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PRESENTACION







      La sección : “ENCUENTRO: Disponibilidad al Acontecimiento” quiere ser un enfoque específico de nuestro movimiento que acepta el camino que propone el Programa de Adolescentes de la Cempaj y añade lo específico y carismático del propio Movimiento, para tener en claro lo que lo diferencia de los demás y lo que le da un tono especial.



    Las páginas de dicha sección han nacido con la intención de dar importancia a lo que es un Encuentro. Nuestro objetivo es enfocar la experiencia del encontrarse entre seres y reconocerse personas, por esto presentamos el encuentro humano y el encuentro hoy.



    También para nosotros es fundamental subrayar que la comunidad cristiana es el lugar privilegiado del Encuentro y donde se forja una humanidad nueva. Estamos convencidos que un  Encuentro produce reacciones



   Un Encuentro tiene sus elementos constitutivos que no hay que descuidar: las llamada y la propuesta. 



   Queremos también recordar que cada Encuentro y cada llamada es don de Gracia, y que cada encuentro es auspiciado por la oración y la intimidad con el Señor.







































































ENCUENTRO: Disponibilidad al Acontecimiento



EL ENCUENTRO HOY



       La palabra “encuentro” se usa actualmente con diferentes sentidos. Cuando tu papá le dice a un compadre: “Hoy día tuve un encuentro inesperado”, significa que tuvo la alegría o el asombro de encontrarse ó hallarse con alguien que hacía tiempo que no veía.



     Cuando tú le pides a papá: “¿Papá, me dejas ir a un Encuentro?”, significa otra cosa. Es decir significa que quieres participar en unos días de retiro, donde crees que tendrá la oportunidad de encontrarte con alguien.



      Para entender esto y para saber aprovechar lo que es “un encuentro” observemos la postura de los primeros cristianos, que inevitablemente debemos tener hoy si queremos encontrarnos con alguien verdaderamente.



      Cristo, caminando con sus Apóstoles, les pregunta: “¿Quién dice la gente que soy yo?”… ¿Y quién dicen Uds. que soy yo?”… La respuesta es inmediata: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo”. Pedro pronuncia la respuesta sin comprender su significado verdadero y profundo. Y Jesús subraya: “Eres afortunado, porque esto no te lo ha sugerido tu espíritu, sino dios. Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia”(Mt. 16, 13-19).



      Todavía hoy el cristianismo se construye sobre una respuesta de este estilo. “La gente, ¿quién dice que soy yo?… Los libros, los profesores, los directores de cine, los publicistas, los jefes de partido, tu padre, tu madre, tus amigos, “¿quién dicen que soy yo?”. El primer priista, el primer comunista, el primer liberal, el mayor genio religioso, un visionario, un brujo, un desconocido con nombre afortunado… “Y Uds. ¿quien dicen soy yo?”.



       “Y Uds. ¿quien dicen soy yo?”. Nuestra fe convencida, personal, comienza como  respuesta personal a esta pregunta. Si no respondes, si elude la respuesta, si te has el desentendido no quieres encontrarte con Él.



      Mientras exista el mundo, una voz de hombre afrontará la conciencia de los demás hombres para reevocar la pregunta, que es una propuesta: “Y tú, ¿quién dices que soy yo?”. Y la respuesta, “Tú eres Dios”, nacerá en todos los tiempos de la misma postura y de las mismas razones que Pedro. En cada instante de tu vida al tomar decisiones tienes que recordar esta pregunta y decidir tu respuesta, porque de ella se notará el lugar que tiene Cristo para ti. 



     Es muy importante destacar cómo este diálogo fundamental, esta decisiva elección interlocutora tiene un doble componente.



    Ante todo el hecho de un encuentro, el encuentro con la realidad de Cristo, ocasión inevitable, acontecimiento ineliminable en la vida del hombre a quien le sucede.



    Y en segundo lugar la atención a ese hecho, el responder a ese encuentro y comprometerse con él; y esto no es inevitable, sino libre.  Te encuentras con Él y puedes decidir vivir con Él ó exiliarlo de tu vida ó mantenerlo al margen de tu vida, hacerte tonto… El Dios que salva va hacia ti, a tu encuentro hay… ¿Cómo reaccionarás? ¿Hay espacio para Él en tu vida? El espacio que hay en tu vida está, ¿le permitirás ocuparlo? Ö ¿lo tienes reservado otra cosa ó alguien más que lo excluye?  



      



  







EL ENCUENTRO HUMANO





     ¿Cuál es la característica del acontecimiento cristiano? La forma del acontecimiento cristiano es un encuentro: un encuentro humano dentro de la vulgar realidad cotidiana. Un encuentro humano por medio del cual Aquél llamado Jesús, aquel hombre que nació en Belén en un determinado momento del tiempo, se revela como alguien lleno de significado para el corazón de nuestra vida. Además del rostro de Jesús, el acontecimiento cristiano tiene los rasgos concretos de unas caras humanas, de compañeros, de gente como tú y yo. Del mismo modo que Jesús, en los pueblos de Palestina hasta los que no podía llegar, asumía el rostro de los dos discípulos que enviaba, de los dos que había elegido. Y era tal cual: “Maestro, lo que Tú haces que ocurra, también nosotros lo hemos hecho”. Lo mismo. “El reino de Dios está cerca. El reino de Dios está entre ustedes”.



     El acontecimiento cristiano es un encuentro humano por medio del cual Jesucristo se revela como alguien significativo para el corazón de la vida y desvela nuestro yo. Unicamente con este encuentro se da “corazón estable” a nuestra vida: el conocimiento de nuestro yo, la claridad en la percepción del yo, la `posibilidad de que el yo se convierta en verdadero principio de acción, podemos resumirlo todo en el término “corazón”: Cayo Mario Victorino, último gran orador romano y juez de la ciudad de Milán, anunció en su conversión al cristianismo comenzando su discurso más famoso con estas palabras: “Cuando encontré a Cristo descubrí que yo era un hombre”. Y Cayo Mario Victorino pertenecía a una sociedad y a una cultura en las que la esclavitud y la libertad eran categorías abiertamente operantes (mientras que hoy actúan de manera encubierta, oscurecida, que hay que descubrir, con el riesgo de que nos ahogue sin que nos demos cuenta).



     El  acontecimiento cristiano es un encuentro con una realidad humana que lleva consigo la evidencia de que lo divino - que se ha inclinado para entrar en nuestra vida corresponde a lo que nosotros somos. Este encuentro me abre los ojos acerca de mi mismo, hace que yo me descubra, se muestra como algo correspondiente a lo que yo soy: hace que me dé cuenta de lo que soy, de lo que quiero, porque me hace comprender que lo que proporciona es precisamente lo que yo quiero, corresponde a lo que yo soy. Es como si dijera: “Mira lo que eres, y luego dime si yo no te correspondo: sólo porque no te conoces puedes creer que yo no te correspondo y preferir otra cosa como significado de tu yo”.



      En una secuencia de su película Adrei Rublëv, el Director de Cine Tarkovski le hace decir a un personaje: “Tú lo sabes bien: algo no te sale, estás cansado, y ya no puedes más. Pero de repente hallas entre la muchedumbre la mirada de alguien - una mirada humana -, y es como si te hubieras acercado a algo divino que estaba escondido. Y todo se hace de repente más sencillo”. El acontecimiento cristiano se manifiesta, se revela, en el encuentro con la levedad, la sutileza y la aparente inconsistencia de un rostro que se entrevé entre la muchedumbre: un rostro como los demás, y, sin embargo, tan diferente de los otros que, al encontrarse con él, es como si todo se simplificara. Lo ves por un instante, y al alejarte te llevas dentro de ti el mazazo de esa mirada, como diciendo: “¡lo que me gustaría volver a ver esa cara!”. Es la mejor descripción de “por qué” hemos venido a este movimiento y nos encontramos dentro de él. Nosotros estamos aquí por un encuentro que tuvimos (mensaje y anuncio cristiano pueden ser, pues, sinónimo d ella palabra “encuentro”, del acontecimiento cristiano como encuentro). Desde el mismo instante de aquel encuentro que tuvimos el cristianismo no ha vuelto a tener ya el mismo significado de antes: Algo Diferente ha desvelado su importancia para el corazón de nuestra vida. Aquel momento nos hizo intuir que ese Algo tenía decididamente que ver con la vida: era una forma por fin persuasiva, razonable, perseguible, quizá finalmente digna de amor, de algo que se nos había dicho, pero que resultaba árido como una piedra, sin posibilidad de comprensión, ajeno a nosotros.



        “Has de vivir para otro si quieres vivir para ti mismo”,  decía el filósofo romano Séneca. Si quieres vivir para ti mismo, si quieres descubrir tu consistencia y tu dignidad, has de percibirte a 

través de la presencia de otro, has de vivir para otro.





Pero, ¿quién es ese otro para el que puedes vivir? O lo eliges tú - y entonces vuelves a elegir tú mismo, con un criterio tuyo y no de otro - o bien te es impuesto, y entonces eres esclavo, eres un captivus (esclavo). Unicamente en un caso es verdadera la frase de Séneca y digna de la libertad humana: si ese otro es ontológicamente conducto a tu destino. Puedes vivir pata ti mismo viviendo para otro solamente si ese otro te liga con tu destino. Entonces, si vives para ese otro, alcanzarás tu destino, y si no vives para ese otro, te desharás, te desmoronarás, te destruirás a ti mismo.



    Normalmente estamos obligados a vivir para otro que se nos impone, es decir, para el poder (el poder madre-padre, el poder esposo-esposa, el poder novio-novia, el poder del profesor, el poder de la policía, el poder de los económicamente fuertes, el Poder). El poder: éste es el enemigo de los ojos y del corazón, y d ella boca que manifiesta al corazón mediante las palabras. No hay alternativa: ó elegimos nosotros al otro, y entonces volvemos a elegir nosotros mismos - precipitándonos en el abismo de nuestra inconsistencia - ó se nos impone, y entonces somos esclavos del poder, ó bien, y esto es justo, vivimos para otro que es ontológicamente - por la misma naturaleza de su ser - conducto, es decir, camino, a nuestro destino. Y solo Uno ha dicho que: “Yo soy el camino”, y no simplemente “yo les indico el camino”.

















































































EL ENCUENTRO





    En el desenlace de la historia de todos los días y a través de la experiencia del encuentro, la mayoría de las desapercibido e insospechado Dios llama a los hombres a asumir su lugar y parte en su plan providencial. Mientras que la realidad que te rodea es gobernada por un desarrollo que se pueden imaginar, preveer  y también se pueden descubrir sus leyes, en tu vida el asunto es diferente porque en ella entra en juego la libertad, la intuición y el amor y cada encuentro casual con personas y situaciones aparentemente casual, no programado es un encuentro y una oportunidad para escribir tu historia en el plan de Dios.



    La palabra “encuentro” indica en primer lugar algo de imprevisto y sorprendente; en segundo lugar implica algo de real, que nos toca realmente, que afecta a nuestra vida. Entendido así, cada encuentro con alguien es  único, las circunstancias que lo determinan no se repetirán ya de ese modo: precisamente, porque cada encuentro es un trozo preciso de la “voz que llama a cada uno por su nombre”; cada encuentro es una gran ocasión ofrecida por el misterio de Dios a nuestra libertad.



     En la historia del Reino de Dios el  acontecimiento revelador inicial es precisamente un encuentro. En el Antiguo Testamento una voz llama a un hombre en un lugar concreto: “Dios puso a prueba a Abraham y le dijo: Abraham, Abraham, y él respondió. “heme aquí” (Génesis 22,1).



     Con el Señor se toparon Abraham, Isaac y Jacob, que luchó con él, Moisés, que se disculpó diciendo que era tartamudo (Exodo 3)… Jeremías y éste sentía demasiado joven… pero enhorabuena Jeremías acepto. El Señor se presentó a María en la presencia del Angel Gabriel. “Ave, María”. La formación de la primera trama del reino de Dios se hace a través de encuentros: encuentro con el paralítico, encuentro con Mateo, encuentro con la hija de Jairo y la hija enferma; encuentro con los dos ciegos, encuentro con el mudo endemoniado, encuentro con el joven rico, encuentro con la viuda de Naím, encuentro con el centurión, encuentro con la pecadora, encuentro con Zaqueo, encuentro con Nicodemo ( y de noche), encuentro con la Samaritana (que le coqueteaba), encuentro con Saulo: “Saulo, Saulo, por qué me persigues?



     Y ahora en cada instante el Señor quieren toparse contigo. ¿Si el Señor tocara a un tu puerta lo sabrás reconocer y decirle que sí? Sabrás decirle: “Te seguiré”. “Estoy dispuesto a pagar cualquier precio para seguirte”. ¿Lo sabrás reconocer detrás de cualquier rostro que te invita? 



     Los que encontraron al Señor era gente común y corriente y lo ha seguido. Pero, ¿cómo podemos nosotros, ahora, después de dos mil años, encontrar a Jesucristo? 





1. La Comunidad Cristiana, lugar del Encuentro



     Un niño al crecer, hacerse adulto y envejecer, cambia modo de vivir, el rostro, el aspecto, y, sin embargo, es siempre la misma persona. Asimismo el modo, el rostro, el aspecto exterior con que la realidad de Jesucristo se nos presenta dos mil años después es distinto del modo con que la misma realidad se presentaba a los primeros discípulos. Desde el comienzo el modo de tomar contacto con El no era sólo el verlo en persona, había también otro modo, el de escuchar a sus discípulos (Mateo 10 y Juan 20). La figura de Cristo en la historia del hombre se presenta también con el rostro y el aspecto del conjunto de personas que le siguen, con el rostro y el aspecto de la Comunidad cristiana: “Saulo, Saulo, por qué me persigues?”.



     La comunidad de la iglesia es, pues, el rostro que la realidad de Cristo asume en nuestra vida. Cristo era verdaderamente humano; tenía hambre y sed; a veces estaba tan cansado que dormía 







hasta en una barca zarandeada por la tempestad, y ha muerto verdaderamente. Análogamente la iglesia está hecha por nosotros que comemos, sufrimos, morimos, hasta tal punto somos hombres que necesitamos el Sacramento de la Confesión. 



      El encuentro con la Iglesia es el encuentro con una realidad clara y neta, con un hecho físicamente perceptible, y similar al encuentro con el padre, la madre, la familia o los amigos.



        La Iglesia es una comunidad de hombres y mujeres como nosotros y a través de esta realidad humana Dios se comunica. “No pido que Tú los saques del mundo, sino que los libres del mal. Como Tú me has enviado, yo les envío a ellos… No sólo te pido por éstos, sino que te pido también por aquellos que creerán en mí a través de su palabra; que todos sean como Tú, Padre, estás en mí y Yo en ti; que también ellos sean uno en Nosotros para que el mundo crea que Tú me has enviado” (Juan 17, 15.18-21): el instrumento de la conversión del mundo es por tanto la unidad sensible de la comunidad cristiana; es a través suyo como el misterio de Dios vuelve a proponerse a ti y a la sociedad.



     Para rehacer dentro de nuestra existencia la experiencia de Dios en este mundo, debemos vivir la experiencia de la comunidad cristiana, es decir, de la Iglesia. Estamos llamados a hacer experiencia de la Comunidad que Cristo ha dejado en este mundo y que misericordiosamente atraviesa los siglos alcanzando a los hombres y apremiándoles, como nos ha alcanzado a nosotros.



   En tu comunidad cristiana de esta Parroquia el señor te llama y quiere que hagas experiencia de Él en la comunidad… ¿Aceptarás? ¿Lo mandarás por un tubo? ¿Te harás el desentendido? ¿No oirás? 



2. Un encuentro con la comunidad para una humanidad nueva



       La comunidad cristiana hace presente en un determinado ambiente a la Iglesia, con la fragilidad ó permanencia que el ambiente mismo exige y la autoridad decide. Ante todo no es una institución o una asociación; es sobre todo una vida, una vida nueva y sorprendente para el “mundo”.



      Jesucristo es el modelo concreto de esta humanidad nueva. Cuando habla, usa palabras e ideas de su pueblo. Por eso la gente se pregunta qué es lo que pretende, alguien tan parecido a los demás. Y, sin embargo, es otro mundo el que El revela: un mundo ciertamente no extraño al hombre, pero que los ojos y el corazón de la gente, antes ignorante, sienten como nacer delante y dentro de ellos: “En verdad, en verdad te digo: si uno no nace de nuevo, no puede entrar en la Realidad verdadera” (Juan 3,3), dijo Jesús a  Nicodemo. El Cristianismo es un nuevo modo de vivir este mundo. Es un tipo de vida nueva: ante todo no representa algunas experiencias particulares, algunos modos o gestos al lado de otros, algunas expresiones ó palabras que añadir al vocabulario acostumbrado; el cristiano usa el vocabulario que usan todos los hombres, pero el significado de las palabras es distinto; el cristiano mira toda la realidad como el que no es cristiano, pero lo que la realidad le dice es distinto, y él reacciona de modo distinto.



      Una lealtad profunda para con su ambiente caracteriza al cristiano, porque el puesto que Dios le ha confiado está dentro de este mundo, dentro de las alegrías y las fatigas, allí donde se está, en el ambiente, esto es, como dice la palabra, en “aquello que nos circunda”. Pero este trozo de mundo, en el que vive con intensa adhesión, el cristiano lo afronta conforme a un espíritu y un corazón nuevos, nacidos “no de la sangre ni de la carne ni de la voluntad del hombre, sino de la potencia de Dios” (Juan 1,13).



     Ciertamente, siempre tenemos la tentación de pararnos en el escepticismo de Nicodemo: “¿Pero cómo puede suceder eso?” (Juan 3,9). La respuesta se descubre únicamente en la experiencia de vida que la comunidad cristiana nos llama a realizar, renovando continuamente la 





conciencia fresca de la primera cristiandad, tal como testifica este antiguo pasaje: “Los cristianos no tienen una lengua exótica, no se separan de los demás, no viven una vida distinta. Aún observando las costumbres locales, muestran en esto mismo que tienen un carácter único.  Su vida es como el paraíso. Viven en patrias particulares, pero como gente que vive donde sea. Participan en los deberes de cualquier ciudadano y saben aceptar y vivir la hospitalidad con delicadeza y generosidad desconocidas para otros. Se casan, tienen niños, pero no dejan a sus niños en la calle, no les abandonan (cosa frecuente allí donde el mundo no ha sido tocado por el cristianismo). Comen como todos pero no del mismo modo que los demás. Tienen un cuerpo en la tierra, pero son ciudadanos de otro mundo. Se alzan con libertad por encima de toda ley aún siguiendo las leyes de su país. Son pobres, pero enriquecen el espíritu d ellos otros; carecen de todo, y están tranquilos como si nadarán en la abundancia. Son calumniados, e injuriados bendicen. Tienen una capacidad de respeto desconocida para los demás. Castigados gozan, porque así se hacen semejantes a Aquel que les ha hecho nacer. Lo que el alma es para el cuerpo, son los cristianos para el mundo. El mundo odia a los cristianos, y, sin embargo, tienen una alegría desconocida para otros. Son retenidos en la prisión del mundo, pero ellos son quienes dan sentido al mundo. Dios les ha asignado un puesto del que ellos no tienen la posibilidad de desertar” (Carta a Diogneto, 5-6).





3. El encuentro produce reacciones 



     Cada cual puede darse cuenta de que en el origen de su más auténtica participación en una vida de Iglesia, y por tanto de comunidad, están los encuentros que se han hecho y encuentros que todavía se están haciendo. De este modo, cada uno de nosotros puede convertirse en “encuentro” para los compañeros y amigos.



     Pero, ya que tenemos una conciencia cada vez más clara del valor de todo esto, entre las muchas posibles dirigimos la atención sobre estas cosas:



El encuentro con una comunidad cristiana viva, ó con un cristiano que impresiona, porque nos dice algo que sentimos como verdadero, tiene la característica de una novedad y de un valor sin igual. A través de una frase, de una palabra, de un gesto, vemos aflorar en la realidad presente el encuentro con una tradición que tiene sus raíces siglos atrás. El encuentro con esa comunidad ó con aquel compañero, nos comunica por tanto un mensaje que brota de una vida de siglos, de la tradición. Cada uno de nosotros emerge de un flujo que nace de esta solidaridad humana y cristiana. Amar a la comunidad, amar el encuentro que la ha generado, significa pues amar esta tradición de la que hemos nacido, reconocer esta realidad secular que hace posible la existencia cristiana en nosotros. Sólo un compromiso nuestro con la tradición, con la realidad cristiana a través de los siglos, podrá hacernos capaces de constituir a nuestra vez un encuentro para los otros, de representar también para los demás esa imprevisible novedad que reclama a los orígenes de nuestro ser.



     La experiencia del encuentro es pues una experiencia de novedad tanto más profunda cuanto 

     más consciente se hace de su inserción en un largo pasado. debemos por eso educarnos en 

     amar a esta vida pasada que se ha movido durante tantos siglos hasta alcanzarnos a nosotros, 

     con el rostro de nuestra vida de hoy.



Así como el encuentro no está predispuesto por nosotros, tampoco nuestro actuar está condicionado por nuestros éxitos. El motivo que nos mueve y que justifica nuestra difusión no está en nosotros, sino que está en el fondo de nuestro ser, allí donde está el Otro. Aquél al que adoramos. Nosotros no queremos realizar un partido nuestro,  ni un proyecto nuestro, sino algo distinto, puro, neto, que no depende de nosotros, sino de Aquél que nos ha hecho.



     De ahí que el encuentro aceptado con sencillez nos dé una gran libertad de espíritu que nos 

     hace no pararnos nunca, que nos hace actuar independientemente de nuestra cultura ó de 







     nuestra sagacidad, por encima incluso de nuestro corazón. Esta fe, esta seguridad, la tenemos, 

     porque Otro actúa en nosotros. Nuestra libertad consiste en esa sencillez e ingenuidad por la 

     que no nos cansaremos nunca de dirigirnos a cualquiera, de repetir a cualquiera la invitación a 

     ese encuentro, que es definitivo en la vida de un hombre.



Tanto el encuentro con Dios como el encuentro con alguna persona ó el encuentro con la comunidad pueden nacer como la evidencia de un momento y vivir después  sólo en el recuerdo. A veces aparece como “un rayo en la niebla”, pero igualmente esta fugaz aparición nos deja la seguridad de haber encontrado, por decirlo con un juego de palabras, “algo en lo que dentro hay algo”.



     Efectivamente, aunque enseguida la oscuridad se cierre en torno al hombre, éste no puede 

     quedar igual. Una eventual postura de indiferencia no puede ser sino un estado de ánimo en el 

     que se busca tocar el fondo del recuerdo de aquel encuentro; pero este permanece como un 

     hecho imborrable de la propia vida. En todo caso el encuentro será tanto más significativo 

     cuanto más se presente el hombre a él sin esquemas propios que salvar, condiciones que 

     poner, previsiones que avalar, sino con disponibilidad profunda, única postura adecuada a ese 

     sentido del misterio del que debería partir toda confrontación humana.



     A esta disponibilidad el Evangelio la llama “pobreza de espíritu”. Que es también “libertad de 

    espíritu”.	





EL ENCUENTRO COMO VERIFICACION



Llamada y propuesta.

 

      No es verdadero encuentro aquel que no ejerce de algún modo sobre nosotros una llamada. Y toda llamada es siempre objetivamente una propuesta. Cuanta más inteligencia y sensibilidad se tiene tanto más se da cuenta uno de cómo cada encuentro constituye una llamada y contiene una propuesta. En el inmenso coro de propuestas que constituye la trama de su existencia, el ser humano, por naturaleza, se inclina a “comparar” e inmediatamente a comparar cada una de las propuestas con ese complejo de estructuras originales  - principios, evidencias, exigencias - que constituyen su ser. Si la propuesta hecha aparece en esta comparación como solicitadora de sus auténticas exigencias, valorizadora de sus posibilidades, entonces automáticamente el ser humano siente simpatía hacia ella y la aprueba. San Agustín hablaba de una “delectatio victrix”; pero el juego psicológico indicado por él se puede considerar asumido en la definición que Santo Tomás daba de la verdad: “adequatio rei et intellectus”, es decir, casi el descubrimiento de la correspondencia entre aquello que se me pone delante (entre la “propuesta”) y aquello de lo que tengo conciencia como estructura de mi naturaleza.



      La llamada implica pues la propuesta de una verificación tan existencial, de algo tan pertinente a nuestra naturaleza y vida, que nos sentimos empujados a tratar de entender adonde nos lleva: nos sentimos empujados a adherirnos a ella.



     Este procedimiento interior, que caracteriza la vida de todo ser racional, aunque sólo se convierta en conciencia clara en el filósofo, está en el origen de la reacción inmediata de toda la gente que encontró a Jesús: “Este sí que habla con autoridad(Mt. 7,29). - Todo lo ha hecho bien, ha hecho hablar a los mudos y oír a los sordos (Mc. 7,37. - Ninguno ha hablado jamás como este hombre(Jn. 7,43-36) - Fuerte en palabras y obras, delante de Dios y del pueblo(Lc 24,19” . Jesús, por lo demás, lo había previsto: “Dichosos aquellos que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica” (Lc. 11,28); el encuentro con la palabra y la potencia de Dios es siempre para el hombre el encuentro con algo que le revela a sí mismo, le potencia, lo revaloriza. Así fue desde la gran esperanza suscitada en  Abraham (“Eleva los ojos al cielo y cuenta las estrellas si puedes: así será 





tu posteridad” Génesis 15,5) hasta la gran función para la que fue llamado Moisés (“Ahora vete, yo te mando al Faraón para hacer salir de Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel” Éxodo 3,10), o a la grande y trágica fascinación que ligó a su misión al Profeta Jeremías.



     Pero los Salmos plantean lo mismo a nivel del hombre corriente: “Dichosos aquellos que respetan tus decretos - Repíteme, oh Señor, la palabra con la que me has suscitado la esperanza - Si tú no fueras mi gran consuelo ya habría perecido en mis desventuras. Ponme en el corazón una alegría profunda, más grande que la abundancia de vino y de pan…” (Sal 118,2-49.92; Salmo 4,8). El documento más sencillo y a la vez potente de la llamado y la propuesta inmanentes al encuentro con Cristo y de su fuerza obligante a la adhesión a el, es la expresión de Pedro en la Sinagoga de Cafarnaúm: “¿Señor, a quién iremos? Tú sólo tienes palabras de vida eterna” (Juan 6,68), las palabras que dan sentido y valor a nuestra vida.



      Hay que señalar que la fuerza de esa propuesta ha sido sentida en toda su intensidad únicamente por aquellos que han seguido continuamente a Jesús: sólo por aquellos que se han comprometido con el sinceramente.





2. Una comunidad/un Movimiento en el mundo, un mundo dentro del mundo.



   Así como el encuentro, la propuesta cristiana se identifica para nosotros, hoy, con la llamada que nos viene hecha por una realidad humana que nos rodea y es magnífico que esta propuesta, única entre todas las demás, tenga un rostro tan concreto, tan existencial; que sea una comunidad (un movimiento) en el mundo, un mundo dentro del mundo, una realidad, y no distinta por intereses distintos, sino por el modo distinto de realizar los intereses comunes. El rostro de esta propuesta cambia, pero permanece siendo una, el único misterio de la Iglesia visible, Realidad sensible. Se necesita vivir esta Realidad, comprometernos por entero con esta Realidad, es decir, entrar dentro de ella y comparar todos sus movimientos, todas sus sugerencias, orientaciones e iniciativas nosotros descubrimos como solucionadoras de nuestras auténticas exigencias humanas y por tanto valorizadoras de éstas, cuando se abrirá de par en par en nosotros cada vez de modo más grave y definitivo la adhesión y la convicción. No se trata, pues, sólo de estudiar teología o hacer una asociación, sino de todo, de toda la vida, porque la propuesta nos llega, nos alcanza como vida nueva. Estar “convencidos” estar “ligados” con todo el propio yo a algo: estaremos por tanto ligados todos a esa realidad; esa realidad se convertirá en nosotros y nosotros nos sentiremos esa Realidad.



      Hay una experiencia que lo resume todo, aún en su generalidad, que el hombre descubre en su compromiso cristiano: la conciencia de ser valorado como persona, como individualidad y al mismo tiempo como solidaridad con el cosmos, como participación amorosa con el cosmos; una valoración de la propia autenticidad personal y de la propia función en el mundo.



      Dice Jesús: “Quién me siga tendrá la vida eterna y el ciento por uno aquí abajo” (Mateo 19,29). La propuesta cristiana se nos muestra como comunidad que nos invita a vivir una vida: “ven y ve”. Nosotros quizás, como ya hemos indicado, tendremos la tentación de objetar como: “¿Acaso será posible?”; pero la réplica no cambia: “Ven y ve”, es decir: “Sígueme y verás”. Es un compromiso que aunque sea como “hipótesis de trabajo”, podríamos decir, que implica un arrojar toda nuestra vida dentro de la comunidad de la Iglesia, un identificar la vida de la comunidad de la Iglesia con nuestra vida: entonces “se ve”, es decir, nos damos cuenta de qué significa para nosotros.



      Es una auténtica “verificación” a llevar a cabo. Quien no pasa a través de esta verificación ó bien permanecerá siendo cristiano sin decir nada nuevo, ó bien acabará yéndose.











3. Una llamada de Cristo y propuesta de la comunidad



      Un encuentro que no fuese llamada y propuesta que verificar sería tan vacío que la memoria no lo recordaría ni siquiera como encuentro, sería un acontecimiento tan inútil que ni siquiera pertenecería a la historia.



      Cada uno de nosotros constituirá un encuentro verdadero, “histórico”, para los compañeros y amigos sólo en cuanto que su presencia sea para los demás una llamada precisa al cristianismo y una propuesta clara de la comunidad cristiana.



     Pero también a propósito de este hecho humilde y práctico, del que depende la fuerza de atracción de la comunidad cristiana en un ambiente, no será inútil escoger, entre las muchas algunas notas:





a. Ante todo nosotros mismos somos continuamente objeto de la llamada de Cristo y de la propuesta de la comunidad. Lo que tal vez deberemos recordar a otros, recordémoslo a nosotros mismos.



     No es verificación de una llamada y de una propuesta un apego mecánico a cierta posición como si fuese un partido propio; todavía menos una actitud de sola curiosidad; y menos aún, un ánimo inclinado a acusar y juzgar los posibles defectos. No es verificación tampoco multiplicar la participación en algo materialmente, exteriormente, pasivamente.



     Para verificar se necesita comprometer toda la propia persona con atención clara y renovada. Y sobre dos aspectos de esta sinceridad conviene hablar en particular.



Las características del compromiso con una determinada propuesta son aquellas que la propuesta misma exige. No podemos ser nosotros, con una iniciativa de nuestra imaginación, quienes determinemos la modalidad de la verificación que debemos hacer, sino que es la fisonomía misma de la propuesta la que nos impone el método a seguir. Si la llamada y la propuesta cristiana son a una vida de comunidad, será necesario que esta comunidad determine las formas del compromiso.



Estamos llamados a una experiencia que debe ser realizada con fidelidad, es decir, mientras y hasta donde se nos haga la propuesta. Una verificación que no haya previsto la voluntad de continuar hasta cuando sea provocada, ni siquiera al comienzo era auténtica. Estamos llamados a seguir hasta el fin, porque la propuesta cristiana se nos ha hecho hasta el fin, hasta el último instante. Es la naturaleza misma de la llamada al misterio de Dios revelado en la historia humana, es pues llamada a la salvación del ser humana. Uno puede no tomar en serio la propuesta cristiana, únicamente si descuida sus originales exigencias humanas. No hay margen frente a esa llamada: o la adhesión, que establece su drama bien concreto, el drama del compromiso y de la santidad, ó la búsqueda, igualmente cargada de consecuencias. La auténtica postura del hombre, que sabe que no se ha hecho a si mismo, es la de búsqueda del propio origen y del propio destino. Por esto, aún cuando no haya llegado todavía a “descubrir”, debe sentir conveniente y necesario para su vida el continuar verificando la propuesta. Aunque camines sin ver, siguiendo te salvas como quien “ha visto y tocado”. De ahí que haya una insospechada consanguinidad entre quien verdaderamente busca y quien sinceramente ha encontrado.





b. la llamada del hombre cristiano a los otros debe ser auténtica. Hablemos también de aspectos importantes de esta autenticidad.







Es necesario aclarar nuestro concepto de llamada, para que no quede en nosotros - y lo menos posible en los demás - ninguna confusión entre llamada y propaganda. En efecto, la propaganda, consiste en difundir algo porque lo pienso yo ó me interesa. La llamada, en cambio, tal como la entiende la Iglesia, consiste en despertar algo que está en el otro, en una valoración del otro, un gesto de caridad. La llamada que hago a un compañero mío consiste en ayudarlo a encontrar su verdad, su verdadero nombre (en el sentido bíblico), a reencontrarse a si mismo. Mi anuncio de cristiano es, por tanto, la contribución más aguda a su libertad, porque libertad significa  ser uno mismo. Por esto nuestra llamada es el gesto supremo de amistad. De ahí que la nuestra no sea nunca ante todo una llamada a determinadas formas, a determinados criterios o esquemas, a una organización particular, sino a esa promesa que constituye el corazón mismo del hombre. Nosotros reevocamos lo que Dios ha puesto en su corazón al crearles, al colocarles en un determinado ambiente, al formarles. Precisamente por esto no sabemos adonde les conducirá Dios, usando tal vez la ocasión que brindan nuestras palabras: el plan es Suyo. No podemos saber cuál será su vocación.



               La nuestra es, por tanto, ante todo una llamada a lo que constituye el valor de la vida de 

               un ser humano: hombre o mujer, a un destino, a una vocación, a la realización de ésta y 

               basta.



Conviene llamar al otro reviviendo los motivos por los que lo llamamos. Es precisamente el resplandor, la expresión de este revivir nuestro, lo que constituye el llamamiento para el otro. De ahí que la llamada no sea algo extrínseco a nosotros, como una tarea de nosotros. Cuando uno ha perdido la viveza de la adhesión, llama a sangre fría, como quien expone una fórmula, una ideología; la suya  es a menudo  una propaganda que sólo genera  discusiones: él mismo se siente extraño al otro.

     

     Debemos obrar de manera que todo nuestro modo de hacer, las iniciativas que 

     asumimos, las invitaciones que hacemos, estén invadidas y vivificadas por una auténtica 

     preocupación ideal. Nosotros tenemos todas las preocupaciones de los demás, porque 

     son humanas. Pero en nosotros hay algo más: en nosotros cada gesto está atravesado 

     por la preocupación profunda de amar al hombre, esto es, de ayudarle a ser 

     verdaderamente libre, a caminar hacia su destino. Esta es la ley de la caridad: el deseo de 

     que el otro sea él mismo, de que se “salve”. Como quiso Jesucristo.



     Nosotros queremos ser gente que va a la escuela y al trabajo con la preocupación de 

     sacar buenas notas ó de recibir un buen salario, con la curiosidad de saber 

     acontecimientos y cosas, con el deseo de vivir relaciones que llenen el tiempo e impidan 

     el aburrimiento; pero sobre todo queremos ser gente que bajo todo esto siempre se dirige 

     a la escuela, va al trabajo ó entra en el grupo de amigos con una preocupación ideal, con 

     la preocupación ideal suprema, Cristo y la Iglesia.



c. A lo que la realidad cristiana nos llama es mucho más un camino que una meta. Se necesita ante más un camino que una meta. Se necesita ante todo considerar que nosotros somos seres en camino. No podemos basarnos en la angustia de un esfuerzo de conversación obtenido con nuestras solas fuerzas. Y esto debemos tenerlo también presente para los otros, pues de lo contrario en el fondo nos encontraremos con una desilusión: bien por nosotros mismos, porque uno se encuentra siempre con sus defectos a pesar del compromiso con los encuentros hechos; ó por los otros, porque no cambian como querríamos; ó por la humillación sutil de ver aquellos a quienes nosotros hemos llamado convertirse en gente mejor que nosotros.















El ENCUENTRO COMO GRACIA





1. Todo encuentro y llamada es don de Gracia



      “¿Qué es el hombre mortal para que Tú te acuerdes de él, el hijo de Adán, para que Tú le cuides? (Salmo 8,5).



     “Moisés dijo a Dios: Pero, ¿quién soy yo?” (Éxodo 3,11). 



     “Y yo dije: ¡Ah, Señor, ves, ni siquiera soy capaz de hablar, yo no soy más que un muchacho!” (Jeremías 1,6).

   

     “ Señor… yo no soy digno de que tú entres en mi casa…” (Lucas 7,6).



    La conciencia de la gratuidad absoluta de las intervenciones de Dios en la historia es el valor más puro y objetivo de la vida cristiana. Porque no existe verdad más grande, dulce y exaltante: los encuentros, que El ha creado para hacer participes de Su reino a los hombres - ¡nosotros! -  son un don tan puro que nuestra naturaleza no habría ni siquiera podido imaginarlos, preeverlos: puro don por encima de toda capacidad de nuestra vida, “Gracia”.



    Jesucristo resume en su cuerpo Místico todo este reino de la “Gracia”, de la bondad sobrenatural de la potencia de Dios. Así como fue gracia para los hebreos de hace dos mil años la existencia entre ellos de Jesús de Nazaret y el encontrarlo por la calle, la misma gracia es para los hombres de hoy la existencia de la Iglesia en el mundo y el encontrarla en medio de su sociedad.



    Y no sólo el hecho del encuentro, sino también la capacidad de entender su llamada es don de gracia: “…Tú eres dichoso, Simón hijo de Jonás, porque ni la carne ni la sangre te lo han revelado, sino mi Padre que está en los cielos” (Mateo 16,17). “En aquel tiempo dijo Jesús: yo te alabo, padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas a los sabios y doctores y las revelaste a los pequeñuelos. Sí, Padre, porque así quisiste. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce perfectamente al hijo sino el padre y a quien el hijo quiera revelárselo” (Mateo 11,25-27). “El les respondió: porque a ustedes se les ha dado a conocer los misterios del reino de los cielos: a ellos, en cambio, no…” (Mateo 13,11).



     Y la misma capacidad de verificar esta llamada de reconocer su valor es don de Gracia. “…y yo rogaré al Padre, y les dará otro Abogado, que estará con ustedes para siempre: el espíritu de verdad, que el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le reconoce; pero ustedes le conocen, porque permanecerá con ustedes y estará en ustedes…” (Juan 14,16-17). “ Pero el Paráclito, el Espíritu Santo que el Padre mandará en mi nombre, les enseñará todas las cosas y les sugerirá todo  lo que yo les he dicho” (Juan 14,26). “Yo he manifestado Tu nombre a los hombre que me has dado en el mundo, eran tuyos y Tú me los has dado y ellos han conservado Tu palabra. Ahora reconocen que todo lo que me has dado viene de Ti…” (Juan 17,6-7). “…El Espíritu mismo testifica a nuestro espíritu que somos hijos de Dios…” (Rom 7,16).



     Y la capacidad de adherirse y realizar la propuesta cristiana es don de Gracia: “…Yo soy la vid verdadera y mi Padre el viñador. Todo sarmiento que en mí no lleva fruto El lo corta, y todo sarmiento que en mi no lleva fruto El lo poda, para que dé más fruto. Ustedes están ya limpios por la palabra que les he dado; permanezcan en mí y yo permaneceré en Ustedes. Así como el sarmiento no puede dar fruto por si mismo si no permanece en la vid, tampoco Ustedes si no permanecen en mí. Yo soy la vid, ustedes los sarmientos. El que permanece en mi y yo en él, ése da mucho fruto, porque sin mi no pueden hacer nada” (Juan 15, 1-5). “…Esto dijo Jesús, y levantando sus ojos al cielo, añadió: Padre, llegó la hora; glorifica a Tu hijo para que el hijo Te 







glorifique, según el poder que le diste sobre toda carne, para que a todos los que Tú le diste les dé él la vida eterna. Esta es la vida eterna: que te conozcan a Ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo” (Juan 17,1-3). “Y yo les di a conocer Tu nombre, y se lo haré conocer, para que el amor con que Tú me has amado esté en ellos y yo en ellos” (Juan 17,26).



    Porque la mente y el corazón del hombre no se adecuan nunca a los pasos que Dios da hacia él: la misma bondad sobrenatural que hace asumir al misterio de Dios “forma de siervo y figura de hombre” (Filipenses 2,7), en Cristo y en la Iglesia, proporciona también el espíritu y la sensibilidad del hombre a estas maravillas; de lo contrario, quedarían como luces para un ciego o palabras para un sordo, como para nuestros oídos los ultrasonidos, que son como el silencio.



    También el encuentro, pues, con ese trozo de Iglesia que es la comunidad cristiana del ambiente en que uno se encuentra en “Gracia”, es un don de la potencia de Dios. Y se necesita la Gracia también para entender la llamada de aquellos que la forman y de quien la guía, para comprometerse a verificar este llamamiento suyo y para adherirse y ser fieles a su propuesta.





2. La oración es la expresión de la disponibilidad al Encuentro y al compromiso



      Llegados a este punto podemos comprender cuál es la expresión de una verdadera disponibilidad y compromiso de cara al anuncio cristiano: es la postura de petición, de oración. La norma del encuentro cristiano hace inmediatamente consciente al hombre sincero de la desproporción entre sus fuerzas y los términos mismos de la propuesta , consciente de la exepcionalidad del problema planteado por un mensaje así. El sentido de la propia dependencia originaria, que es el aspecto más elemental de la religiosidad natural, dispone por tanto el ánimo sencillo para reconocer que toda la iniciativa puede ser del misterio de Dios, y la postura última a adoptar es la actitud humilde de quien pide ver, entender y adherirse. De tal modo es fundamental esta postura de oración, que es propia tanto de los creyentes como del que aún no cree, tanto de Pedro que exclama: “Creo, Señor, pero aumenta mi fe “ (Marcos 9,24), como del Desconocido que grita: “Dios, si es que existes, revélate a mí”.



      Una disponibilidad y un compromiso con el hecho cristiano que no se traduzcan en petición, en “oración”, no son suficientemente auténticos, porque no cuidan con inteligente lealtad lo que   significa la propuesta que se nos  pide verificar: “Llega la hora en que cualquiera creerá que rinde culto a Dios matándolos. Y harán esto porque no han conocido ni al Padre ni a ni” (Juan 16,21).



    Esto de la petición y de la oración es el punto en que la conciencia del hombre comienza su participación en el misterio de Aquel que lo creó. Y nuestro espíritu siente, por tanto, el vértigo de este Misterio que lo hace todo, absolutamente todo, cuando reflexiona en que también esta inicial actividad de petición y oración se hace posible sólo por un don del Creador: “Nadie puede decir: Señor Jesús, sino en el Espíritu Santo. El Espíritu Santo sostiene nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos ni siquiera lo que hemos de pedir en la oración, ni cómo conviene pedirlo pero el Espíritu en persona intercede por nosotros con gemidos inenarrables” (Romanos 8,26).



    La liturgia de la Iglesia nos educa a mirar esta iniciativa inefablemente profunda de Dios sobre nosotros, cuando nos hace decir: “Nuestros deseos, Señor, que tú previniéndonos nos inspiras, dígnate, pues, acompañarlos con tu ayuda”.



     Tampoco el encuentro y el compromiso con la más humilde comunidad cristiana del ambiente, formada por gente corriente, se libran de la impureza que altera los juicios y las relaciones, de no ser que se acojan con esa disponibilidad humilde, activa y vigilante del corazón, que es un auténtico embrionario, vago y confuso, ímpetu de oración.











EL ENCUENTRO COMO EXPERIENCIA





       La experiencia es un método fundamental mediante el cual la naturaleza favorece el desarrollo de la conciencia y el crecimiento de la persona. Por esto no hay experiencia si el hombre no se da cuenta en ella de que “crece”. Más para crecer verdaderamente el hombre tiene necesidad de ser provocado o ayudado por algo distinto a él, por algo objetivo, por algo que “encuentra”.



      A través de una verdadera y objetiva experiencia es cómo los hombres se dieron cuenta de la presencia de Dios en el mundo. San Juan lo escribe con ímpetu a los primeros cristianos: “Sí, la vida se manifestó y nosotros la hemos visto; somos testigos y os anunciamos la vida eterna que estaba junto al padre y que se manifestó a nosotros” (1 Juan 1,1-10). La presencia de Cristo en su Iglesia se manifiesta en la historia del hombre consciente, a través de una verdadera y objetiva experiencia.



   También el encuentro con la comunidad cristiana o la verificación de su mensaje, tal como lo hemos descrito, es experiencia verdadera, objetiva.



   Esta experiencia cristiana y eclesial es un acto vital que resulta de un triple factor:



El encuentro con un hecho objetivo originalmente independiente de la persona que realiza la experiencia; hecho cuya realidad existencial es la de una comunidad sensiblemente documentada tal como ocurre con toda realidad integralmente humana; comunidad para la cual la voz humana de la autoridad en sus juicios y en sus orientaciones constituye el criterio y la forma. No existe versión de la experiencia cristiana, por muy interior que sea, que no implique, al menos en última instancia, este encuentro con la comunidad y esta referencia a la autoridad.

El poder de percepción adecuada del significado de se encuentro. El valor del hecho con el que nos topamos trasciende la fuerza de penetración de la conciencia humana, y requiere siquiera un gesto de Dios para su comprensión adecuada. Efectivamente, el mismo gesto con el que Dios se hace presente al hombre en el acontecimiento cristiano exalta también la capacidad cognoscitiva de la conciencia, adecua la lente de la mirada humana a la realidad excepcional que la provoca. Se llama “gracia de la fe”.

La conciencia de la corresponsabilidad entre el significado del hecho con que nos topamos y el significado de la propia existencia, entre la realidad cristiana y eclesial y la propia persona, entre el Encuentro y el propio destino. Es la conciencia de dicha correspondencia la que verifica ese crecimiento de sí esencial al fenómeno de la experiencia. También en la experiencia cristiana, ó más aún, especialmente en ella, aparece claro cómo en una auténtica experiencia está comprometida la autoconciencia y la capacidad crítica (¡la capacidad de verificación) del hombre, y como toda auténtica experiencia está bien lejos de identificarse con una impresión tenida o de reducirse a una repercusión sentimental.



   Y en esta “verificación” donde, en la experiencia cristiana, el misterio de la iniciativa divina revaloriza existencialmente la “razón” del hombre.



   Y es en esta “verificación” donde se demuestran la “libertad” humana: porque la comprobación y el reconocimiento de la correspondencia exaltante entre el misterio presente y mi propio dinamismo humano no pueden tener lugar sino en la medida en que está presente y viva esa aceptación de mi fundamental dependencia, de nuestro esencial “estar hechos”, en la cual consiste la sencillez, la “pureza de corazón”, la “pobreza de espíritu”. Todo el drama de la libertad reside en esa “pobreza de espíritu”: y es un drama tan profundo que acaece frecuentemente casi sin que el hombre se dé cuenta.











LA EUCARISTIA: LA CENA PASCUAL





TRABAJO EN GRUPO: Los presentes de dividen en grupos y contestan a las siguientes preguntas.



Preguntas:



¿Qué sentido tienen para ti hoy estas palabras: MISTERIO DE LA FE, que dice el Sacerdote al final de la Consagración?

¿Dónde ves tú en la Misa significado, celebrado y realizado este Misterio de tu Salvación?

¿Qué ha sido hasta hoy para ti la Misa?

¿En qué parte de la Misa ves tú la resurrección de Jesucristo?



Respuestas. (Damos las siguientes orientaciones para enfocar las respuestas en la toma de conciencia y en la necesidad de crecer en la Fe y en el conocimiento de nuestras orígenes cristianas, profundizando.



San Pablo, en la Carta a los Efesios, dice que Dios ha dado a conocer en Cristo el Misterio de su Voluntad (Efesios 1,3). Esto quiere decir que en Cristo, dios nos ha elegido antes de la creación del mundo para ser santos e inmaculados en el amor (Efesios 1,4).



Para San Pablo, entonces, el misterio es algo que se puede conocer, una iluminación de la mente, algo a lo cuál se puede ser iniciados (Efesios 1,18), y del cual se puede participar. No es, por lo tanto, algo incomprensible nuestra razón como estamos acostumbrados a pensar con nuestra mentalidad racionalista.



Antes bien, “Misterio” quiere decir comprender mejor, estar iluminados en una realidad que antes estaba escondida; esto es, iniciación. Las cosas de Dios son reveladas a los pequeños. Cristo nos revela este Misterio (Colosenses 1,26), sacándonos de nuestras tinieblas, para que entremos en la vida de Dios, en una comunicación cósmica, porque Dios quiere que participemos a su Plan de Salvación, que es un Plan en el cual entra todo el universo.



“Misterio de Salvación” no quiere decir que tu salvación sea una cosa que no entiendes, que no sabes como se realiza. Estamos hablando del Amor de Dios, esto es, que debes comprender que Dios te ama; esto es el Misterio manifestado en Cristo. Pero misterio no en el sentido corriente del término, sino más bien en el sentido de que ilumina tu razón, tu ser, te hace entrar en la contemplación de Dios, porque es algo más grande que tu realidad.





TEMA:



          En el Éxodo hay toda una serie de acontecimientos que Dios ha obrado con el pueblo de Israel, sacarlos de la esclavitud de Egipto, ponerlos en camino, llevarlos hasta el mar, abriéndoles las aguas para que pasasen y sepultando en ellas a todos sus enemigos que venían por detrás persiguiéndoles, hacerles caminar por el desierto guiándoles en forma de nube, darles el maná, las codornices, el agua, librarles de las serpientes, darles la ley, vencer a siete naciones y darles en posesión la tierra prometida…



          En todo esta camino, que es el Éxodo hay toda una serie de muertes: la esclavitud, el mar, la falta de pan, de agua, de carne, el desierto, las siete naciones…  TODAS ESTAS MUERTES DIOS LAS  ROMPE Y LAS ABRE. DIOS ABRE CAMINOS EN MEDIO DE LA MUERTE Y DE LA MISMA MUERTE SACA LA VIDA.









          Todos estos acontecimientos son una Palabra de Dios. ¿Por qué Israel cuando llega la noche del 14 de Nisán, la noche en que salieron en Egipto, la noche en que comenzó su historia, se reúnen en memorial toda la noche? PORQUE ASI COMO ESA NOCHE DIOS ESTUVO EN VIGILIA PARA SALVAR A SU PUEBLO DE EGIPTO, ASI ESTA MISMA NOCHE ES VIGILANTE PARA SALVAR A SU PUEBLO. Por eso dice el Deuteronomio: esa noche no dormirás, estarás vigilante, porque esa noche es MEMORIAL A PERPETUIDAD, ESA NOCHE PASARË YO EN MEDIO  DE MI PUEBLO.  Por eso esa noche los hebreos esperan al Mesías.



          Una de esas noches cuando  todos estaban reunidos pensando ¿será esta noche? Llegó el Mesías y no se enteró nadie. Los Judíos celebraron su Pascua y esa noche se cumplieron todas las profecías sin que nadie   se enterase. ESA NOCHE EL BRAZO POTENTE DEL SEÑOR (Jhwh) ESTUVO ENTENDIDO RESUCITANDO A JESUS DE ENTRE LOS MUERTOS, EL MISMO BRAZO QUE ESTUVO EXTENDIDO  TODA LA HISTORIA PARA SALVAR SACO  DE UN MUERTO LA VIDA Y LA RESURRECCION METIENDO A LA NATURALEZA HUMANA EN LA DIVIMIDAD, TODOS LOS PECADOS FUERON PERDONADOS ESA NOCHE Y POR ELLA LA HUMANIDAD TIENE ACCESO A LA VIDA ETERNA POR MEDIO DEL ESPÍRITU SANTO.



         La Pascua celebra, proclama y confiesa el Éxodo en una gran fiesta. Es el paso de la esclavitud a la libertad, de la muerte a la vida, de las tinieblas en que el hombre vive cuando está oprimido y sus  derechos se ven vilipendiados, cuando está torturado, amargado, porque no sabe qué sentido tiene su vida, a la luz. Esta Pascua es memorial a perpetuidad del paso de Dios salvando a su pueblo.



         Esta Palabra que es el Éxodo, ¿qué quiere decir? Esta Palabra busca en los comensales quien la quiera realizar.
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ESCLAVITUD                                                                                                         LIBERTAD

                                                                          CENA

   MUERTE                                                                                                              RESURRECCION 









       ¿Qué dice fundamentalmente esta Palabra? QUE DIOS ES AMOR. 



        Yerbas yerbas amargas, estas almendras machacadas, que significan los ladrillos que pisaban en la esclavitud, este pan ácimo, todos estos signos están haciendo presentes las maravillas que Dios ha hecho: cómo Dios los sacó de Egipto, les abrió al mar, el desierto, el maná, les dio las codornices, el agua, la ley, la tierra prometida. El jefe de la casa dice a los  comensales: si aquí hay alguno esta noche que está amargado, hecho polvo, porque no se lleva bien con su mujer, porque no se acepta a si mismo, porque es un neurótico, porque  no gana   lo suficiente, por lo que sea, que venga con nosotros a hacer Pascua, que venga a pasar con nosotros a la libertad. 







        Y ¿qué es lo que les va a hacer pasar? La Palabra que encierran todos estos acontecimientos que esa noche  se hacen presentes: QUE DIOS ES AMOR. Esa Palabra salva a los que están allí presentes  porque les dice: ¡Ánimo! ¡No os se desanimen! ¿No ven cómo Dios ha roto todas las muertes, la esclavitud, el mar, el desierto…? ¿Por qué no voy a ser fuerte para sacarte  de esa muerte concreta en la que estás metido, que oprime hasta el extremo de escandalizarte y dudar de Mi? Esta Palabra dice: ABANDONAN A DIOS.



        ¿Pero cual es el pecado de Israel y el nuestro? Que ante el acontecimiento de muerte renegamos de Dios, nos olvidamos de El. Intentamos salvarnos por nuestra cuenta. Por el miedo que tenemos a la muerte nos refugiamos en los ídolos abandonando a Dios.



        Esta Palabra dice que Dios es aquel que rompe la muerte, que abre caminos de libertad a la historia. Pero, ¿qué nos pasa? Lo mismo que a Israel: La celebración de la Pascua perfecto: Dios es amor, nos salva. Pero cuando vas a casa y te enteras de que tu hijo se ha ido de casa, o las cosas no te salen como tú quieres reniegas contra Dios y blasfemas.



        ¿Qué es lo que nos hace renegar que Dios exista? El sufrimiento y la muerte. Si Dios es tan bueno, ¿por qué permite la guerra del Vietnam, el hambre, el cáncer, los desastres…? El sufrimiento y la muerte contestan a Dios: dicen que no existe ningún dios: Dios no es amor. La Cruz es el escándalo para el mundo.



        El Éxodo presenta los acontecimientos de salvación que Dios ha obrado. Dios es aquel que libera, salva, el que glorifica la muerte, el que está en medio de su pueblo. Y sólo pide una cosa: abandonarse a Dios. Pero el pueblo de Israel como tú y como yo cuando se le presenta la cruz, la muerte, reniega de Dios. Todo lo que ha sucedido hasta ahora ha sido casualidad. Que nos dé Dios el agua ahora mismo o no creeremos en El.



        Esta es tu realidad y la mía. Necesitamos seguridades físicas; sólo nos interesa una, Dios que existe a nuestro servicio, que nos dé la felicidades que nosotros queremos y ahora mismo. Queremos entender muy bien todo con nuestra razón. Ninguno nos abandonamos al plan de Dios: esta es nuestra realidad de pecado.



        Esta Pascua nos está llamando. Está diciendo: ¿quién se abandona a Dios, quién se trasciende en Dios y hace de El su roca y su baluarte?



        Solo hay uno que ha cumplido esta Pascua: JESUCRISTO. JESUCRISTO HA SIDO EL UNICO EN ASUMIR ESTA PALABRA; EL ES LA PASCUA HECHA CARNE.



        Jesús frente a la Cruz no ha dudado, la cruz que le ha preparado el mundo no la ha rechazado. No ha pedido seguridades a Dios ni signos… EN LA CRUZ HA VISTO EL CALIZ QUE SU PADRE LE HABIA PREPARADO. Cuando Pedro le dice: “A ti nadie te va a matar”. Responde: “Apártate, Satanás, ¿no vas a dejar que beba el cáliz que mi padre quiere?”. JESUCRISTO ES EL CUMPLIMIENTO, LA PLENITUD DE LA PASCUA.





1. Pascua: paso del Señor



     Desde el punto de vista etimológico, Pascua es una derivación del término judío “Pesaj”, que significa “paso”, paso del Señor en medio de su pueblo. 



    El paso del Señor (JHWH) pone en movimiento. En nuestra sociedad y costumbres es común llegar y “sentarse”. Por eso para vivir la Pascua hay que pasar de una mentalidad de “sentados” a una mentalidad de dinamismo pascual, que supone el proceso de cambio que sucede hoy en la Iglesia. Entonces Pascua es “El Señor pasa hoy”. 





 Entonces la Pascua pone al ser humano en movimiento. La intervención del Señor provoca y abre inmediatamente un camino, abre un sentido para la historia y se pone la existencia en marcha. Nuestro Dios es un Dios que escribe la historia con los hombres y las mujeres, incide en la vida y en la historia de los hombres, deja huella. Es un Dios que aparece y que se ve y provoca inmediatamente una reacción, un camino, un sentido al ser humano.



       Dios aparece y las esclavitudes se rompen, se abren caminos en el mar y en el desierto; Dios aparece y la vida tiene sentido, se abre un horizonte delante y la felicidad es presente. Por eso cuando aparece Dios la eternidad entra dentro del tiempo y todo tiene sentido. El ser humano recobra su sentido. Y entonces el hombre exulta ante esta aparición del Señor (JHWH).  Pascua es darse cuenta de esto y estar agradecido, aceptando hacer el paso del Señor hoy en nuestra vida.





2. La Eucaristía es proclamación, confesión y celebración de un acontecimiento



       La Eucaristía es principalmente alegría y respuesta a la intervención de Dios. Intervención, que es un hecho histórico, que los Judiós han experimentado y que se experimenta en la historia. 



       La palabra Eucaristía para nuestras mentalidades es sinónimo de las especies sagradas, que están el tabernáculo, el pan y el vino. Esto está mal usado. Estas son las especies  sacramentales.



      Para los Primeros Cristianos la Eucaristía era la “Berajá hebrea”.  La intervención de Dios provoca inmediatamente una respuesta, una fiesta. El corazón de la Eucaristía es la exultación, la alegría, la fiesta, el gozo impresionante. La intervención de Dios en María provoca inmediatamente en ella el “Magnificat”. El Magnificat es una Berajá, una verdadera Eucaristía, una verdadera respuesta de exultación.



     Esta exultación, que es el corazón de la Eucaristía, es esencialmente una respuesta, una proclamación, una confesión de la obra de Dios, y una acción de gracias por su Palabra, que es acción, hechas presentes en una acción sagrada. 



    La reacción del pueblo de Israel a la intervención, que Dios tiene sacándoles de Egipto, a las intervenciones históricas y concretas de Dios, que ven en su vida,  a que se rompen las argollas de la esclavitud y se abre la libertad, a que Dios los pone en marcha… es  LA PASCUA. El Pueblo responde con una gran fiesta, una gran Eucaristía Pascual. Y en ella lo primero  que hacen es proclamar, confesar y dar gracias por lo que Dios ha hecho. Entre los Hebreos, una Eucaristía debe respetar estos tres momentos.



     Esta proclamación no es porque Dios es grande, como en los himnos homéricos ó en los himnos de religiones paganas en los que se canta al dios grande en el firmamento, en las estrellas, en los astros, en general, en abstracto, es una proclamación de Dios que ha hecho cosas en mi, como en el Magnificat. Yo soy testigo, dice Israel, de las grandezas que hizo Dios, de cómo se abrió el mar, de cómo quedó sepultado el ejercito del Faraón… Nosotros somos testigos: no ha sido obra nuestra, sino obra de Dios; y ellos así lo confiesan y proclaman.



    El DIOS que aparece en las Escrituras no es un Dios que está sentado en ninguna parte. “Hoy sabrán que es el Señor quien pasa”. Es el paso del Señor (Jhwh) el que arrastra tras de si y pone a la humanidad en camino, a la existencia histórica en marcha en marcha. Los apóstoles van a ver en este Jesús resucitado que sucede al Señor que pasa. “Ha llegado la hora de pasar de este mundo a mi Padre”.



    En toda la Escritura se observa esta dinámica del paso del Señor (Jhwh). El Señor es la Merkabá, el “carro de fuego”. La aparición de Dios provoca siempre una tensión, una dinámica, un camino que es glorioso.





    Jesucristo dice: “Ha llegado mi hora”. El Hijo del hombre va a ser glorificado, elevado y exaltado. Va a ser puesto en camino. Jesucristo resucitado nunca se detiene. En los Evangelios siempre se le reconoce partiendo el pan, porque en el fondo estos evangelios que hoy tenemos son recopilaciones de la experiencia de la Iglesia primitiva. Y la Iglesia primitiva que ha experimentado a Jesucristo lo primero que ha hecho  ha sido cantar, celebrar la eucaristía, exultar, proclamar las grandezas que Dios ha hecho. Y ¿dónde lo han visto? ¿Resucitado como un fantasma?  No. En ellos, que los ha congregado, hombres dispersos por la cruz, que les ha demostrado a todos su pecado. Jesucristo muerto en la cruz ha hecho que Pedro se sienta pecador.. La cruz de Cristo los ha dispersado a todos; y Jesucristo resucitado de entre los muertos y constituido Espíritu vivificante ha reunido y formado la primera Iglesia”, como obra de Dios, como obra del Espíritu vivo de Cristo Resucitado, que congrega a los apóstoles y constituye la primera comunión entre los hombres que es el Espíritu, unidos por un sólo Espíritu, el de Cristo resucitado de entre los muertos.





3. La Iglesia primitiva proclama, confiesa y celebra.



     La primera Iglesia lo primero que hace es cantar, proclamar, exultar, celebrar la Eucaristía. Mucho antes que existieran los Evangelios escritos, lo mismo que sucedió en Israel, existe ya una manera de hacer: cantar, proclamar, exultar, celebrar la Eucaristía, porque Dios es intervención y es historia. Dios no se ha aparecido para dictar cursos de Teología, ha intervenido, ha hecho una serie de acontecimientos y ha dejado en los hombres esta revelación de El, esta presencia suya de eternidad dentro de la historia.



      Esto ha provocado en el ser humano una reacción, un estilo de vida, un camino, una respuesta. Por eso lo primero que hace la Iglesia primitiva es celebrar la Eucaristía. Y todas las apariciones de Cristo Resucitado están expuestas en un contexto de Eucaristía. Lo reconocen al partir el pan y es por que la Iglesia primitiva se reúne para celebrar la Eucaristía y es donde ella percibe máximamente la Resurrección de Jesucristo. ¿Por qué? Por que están en comunión, es una Iglesia que se ama. Se han roto las barreras del egoísmo entre los hombres y se ha logrado  la IGLESIA, una comunión de hombres.



La obra que el Señor (Jhwh) ha hecho en Jesús resucitándole de entre los muertos, dando un nuevo Espíritu as la humanidad,  se percibe, no son emociones ó racionalizaciones, porque los Apóstoles, los Cristianos lo han experimentados y son testigos de ello. Esta Iglesia no se queda allí, es testigo y no es simple espectadora de esta historia y pide a Dios la intervención: “Ven, Señor Jesús” (Maranathá). El “Maranathá”  será siempre la tensión de la Eucaristía, porque está realizando siempre la Pascua.: Cristo Resucitado que aparece forma la Iglesia y la arrastra hacia su realización, la pone en Pascua, en camino. El mismo que ha abierto ya caminos en las aguas. JESUS, en este contexto, ES EL CAMINO QUE DIOS HA ABIERTO EN LA MUERTE. Como Israel experimentó en el mar Rojo que las aguas se abrían  y que los desiertos llevaban a alguna parte, que pueden abrirse caminos en él.



La Pascua es un Sacramento.



    La última cena de Jesucristo es donde se celebra la primera Eucaristía cristiana. Vamos a ver qué hace Jesús allí. Los Evangelios dicen: “Ha llegado mi hora…” “Entonces tomó el pan…”, “Hizo la acción de gracias… lo partió… Este será mi Memorial” . ¿Qué significa esto? Jesucristo era judío y actuó como judío, por eso para entender esa Pascua, lo que hizo aquel atardecer, es necesario entender el ambiente donde ha nacido esa pascua y cómo Dios lo ha manifestado.



    Israel celebraba como todos los pueblos las fiestas de primavera pero un día el Éxodo, esta intervención de Dios, será mucho más importante para Israel que la llegada de la primavera.  Por eso desde entonces esta fiesta que siempre celebraba cambia de contenido: para ellos será ya la fiesta del Éxodo, la fiesta de la liberación.





En esta fiesta ellos celebran el Éxodo. Vamos a ver como.  “Con grande expectativa he deseado Yo celebrar esta Pascua con Ustedes”... “Ha llegado la hora de pasar de este mundo a mi Padre…”. “Ha llegado mi hora”. “Para esto he venido Yo”, dice Jesús. 



      La Pascua, para Israel, es un Dios presente totalmente. Es un sacramento que hace presente a Dios esa noche. Es la fiesta más grande de Israel. Israel celebra esa fiesta sea con sentido religioso que con sentido civil y político, porque es el aniversario del nacimiento de Israel. 



      La Pascua hebrea resume a Dios presente en la historia como para nosotros puede ser la presencia en la Eucaristía, que es Jesucristo realmente presente. Esa noche, el Señor (Jhwh) está absolutamente presente para librar a todos los comensales que se encuentran en la esclavitud. 



      Por eso Jesucristo no está en una cena cualquiera, sino en la liturgia más grande del pueblo de Israel. Una noche total y absolutamente sagrada, una noche sacramental.



      Sobre la mesa aparece la alianza, la berith, mediante unos signos que veremos. En la mesa misma está presente toda la historia de Israel. Estamos ante un sacramento. El Sacramento d ella Pascua para Israel. Y el Señor (Jhwh) que intervino está presente de nuevo, no es un simple recuerdo: ES UN MEMORIAL QUE HACE A DIOS PRESENTE REALMENTE.      

    

      Dice Jesús: “Ha llegado mi hora”. ¿Que hacen, en aquella cena, Jesús y sus Discípulos? El mismo pueblo de Israel ha tenido muchas evoluciones en su liturgia, porque el dios de Israel  no es un Dios estático. La pascua que Jesucristo celebra no es la misma que celebró Moisés el día de la salida de Egipto, porque Israel ha recorrido ya una gran historia y dios no interviene destruyendo nada. Este pueblo ha sido llevado por Dios desde sus fiestas y sacrificios a lo largo de una gran evolución hasta hacer centro de toda su espiritualidad en esta fiesta de la Pascua celebrada en familia. En tiempo de Jesucristo ya no es el templo el centro de la liturgia, sino esta liturgia familiar de la noche de Pascua. Han estado en el exilio y han purificado sus ritos. Y el Seder Pascual (Cena Pascual), es el corazón de la Pascua hebrea. Esta liturgia, en tiempo de Jesucristo, que es lo que nos interesa, se celebra en familia. Porque el Éxodo dice claro que “Dios salvó nuestros hogares”.



      La noche del 14 de Nisán, la noche en que la luna vio salir de Egipto a Israel, el día primero del año, todas las familias hebreas se reúnen. Es el centro del año. Aquí empieza la historia. Esta noche las familias reunidas van a celebrar la liturgia máxima en donde Dios se va a hacer presente en este Seder Pascual.



     Dice Jesús a Pedro y a Juan: “Id  a preparar lo necesario para la fiesta”. Porque esta fiesta tiene una cuidadosa preparación. Es tan importante que se prepara con gran esmero. Es el centro d ella vida de Israel. La dueña de la casa limpia escrupulosamente toda la casa. Y ya la víspera se inicia la liturgia.



     La Pascua va a ser un Sacramento del Éxodo, o sea, el brazo potente del Señor (Jhwh), que sacó a Israel de Egipto no se ha acortado hoy, no es más corto hoy para salvar. Está presente y actual. Dios realiza en esa noche la misma salvación que en Egipto. Para entender esto necesitamos aclarar la palabra “MEMORIAL”, porque esto es la pascua: memorial del Éxodo.



     La palabra memorial resume lo que para nosotros es “Sacramento” (Significa lo que realiza y realiza lo que significa). Un sacramento encierra una realidad que se realiza y se actualiza. La palabra memorial en nuestras traducciones suena un poco a memoria, a recuerdo del pasado. No es así, memorial es un sacramento, una actualización, una eficacia presente. La Pascua es un sacramento, un hecho, un acontecimiento que se realiza. Por eso viene a realizarse en cada uno de los comensales.





    En el exilio, Israel se queda sin templo. Los profetas convocan al pueblo con voz potente, con una palabra viva, que hace presente a Dios en la historia de Israel como un acontecimiento. Ya no hay ningún culto de tipo pagano. 



     La Pascua es una gran fiesta. En ella va a correr mucho vino durante toda la noche. Es una gran exultación, un gran sacramento, una gran liturgia. Es una gran liturgia en la que Jesucristo va a oficiar  verdaderamente como un gran liturgo, donde no va a inventar nada absolutamente. Dice el cardenal Suster: “Jesucristo parece que tenía ya escrito el ritual de la Cruz: todo lo que decía estaba escrito (en el salmo 21 por ejemplo)”. Tampoco en esta cena, Jesucristo inventa algo. Solamente va a hacer la pascua, a realizarla.



5. La búsqueda de los Hamed.



    Al comenzar la Pascua, lo primero que se hace es la búsqueda de los hamed. Hay que hacer desaparecer todo el pan viejo, que simboliza todo lo viejo. Por eso el jefe de la casa hace un rito: va por todas las habitaciones con una vela, buscando todo el pan viejo, diciendo una bendición a Dios, haciéndolo quemar todo: “Señor, si hay algo oculto dentro de mí que todavía yo no he encontrado ó ignoro, hazlo desaparecer de en medio de mi”. Jesucristo quiere que los ritos reflejen una actitud de vida: quemar la vieja levadura, para tener levadura nueva… Este rito es tan importante, por ejemplo, que San Pablo hace referencia a él diciendo: “Quítanse de la levadura  de los Fariseos, levadura vieja, para que con ácimos de sinceridad…” Todas estas cosas están impregnadas de la vivencia que tiene Israel de la Pascua, que se inicia haciendo desaparacer todo lo viejo. Lo viejo ya pasó, va a empezar la pascua: Dios pasa arrastrando consigo a toda la creación.



Signos de la Pascua.



     ¿Qué preparan Pedro y Juan? Toda una serie de cosas necesarias para celebrar la Pascua: principalmente unos signos, que para Israel son verdaderos sacramentos.



     En un plato se ponen yerbas amargas. Se preparan panes ácimos. En un vaso agua con vinagre y sal. Un huevo cocido. El cordero (en tiempo de Jesucristo seguramente un hueso sólo como símbolo). Y la arosed, una pasta hecha de almendras amargas machacadas, mezcladas con manzana y canela; esta pasta tiene un color rojizo para significar la pasta del ladrillo.



     Todo estos son signos para Israel. Un hebreo solamente con sentarse a la mesa ante estos signos ve presente el Éxodo, un Dios vivo que incide en la historia. 



     Esta noche es una gran fiesta. Nosotros nos hacemos idea por el ambiente de que Jesucristo va a Getsemaní, que es una cena triste. No es verdad. Estamos ante la explosión más grande de alegría para Israel: la fiesta de la liberación.



PARTES DE LA PASCUA. La fiesta está dividida en tres partes.



PRIMERA PARTE DE LA FIESTA: EL RITO DEL PAN.



       Esta primera parte se inicia con una copa de vino: la CADESH. En este rito hay una gran bendición a Dios: la KIDUSH. Esta primera copa abre la noche y la fiesta. El Jefe de familia, que preside, levanta la copa y dice:



“Bendito seas tú, Señor, Dios nuestro, Rey eterno, tú que nos elegiste de entre todos los pueblos para santificarnos con tus mandamientos en tu amor por nosotros. Señor, nos diste las fiestas para el gozo, las solemnidades para la alegría, la fiesta de los ácimos, época de nuestra liberación, en memorial perpetuo de nuestra salida de Egipto”. 





      En esta oración, en primer lugar, podemos notar que Dios es el centro de todas las bendiciones de Israel.  Nosotros estamos bajo una educación humanista en la que el centro es el hombre y hacemos que Dios bendiga todas nuestras cosas.  Todas nuestras bendiciones son descendientes. Decimos: “Bendice, Señor, estos alimentos que vamos a tomar”. Utilizamos a Dios a nuestro uso y consumo. Todas las bendiciones de la noche de Pascua son ascendientes: Dios es el centro. El hombre se apoya en cualquier cosa que ve: el pan, el vino… para elevarse hasta Dios y bendecirle. El centro de la bendición y exultación es Dios. 



      En segundo lugar fijémonos que la oración dice: “Esta fiesta es memorial perpetuo de nuestra salida de Egipto”. Recuerden que el Señor (Jhwh) dice: “ Este será un memorial ante sus ojos, lo tendrán grabados en sus manos, será un memorial a perpetuidad y lo celebrarán de generación en generación. O sea, la presencialización de la actuación de Dios en la historia es esta fiesta de Pascua. Esta Pascua es el sacramento que resume la presencia de Dios en Israel.

      

      Esta copa se llama “copa de la santificación”, porque se glorifica a Dios por la fiesta.



      Esto tiene tal relación con la escatología, que Jesucristo en la cena de Pascua al hacer esta bendición de la primera copa dice: “Ya no beberé más del fruto de la vid hasta que halle su cumplimiento”. Jesucristo, antes de beber esta copa, hace una referencia al descanso eterno, a la santificación, a la fiesta. El descanso eterno que es sagrado en Israel, y del que el “sabatt” es memorial, viene expresado en esta copa como inauguración. Jesús no consagra esta copa, como decimos nosotros. La fiesta de Pascua es anticipo de la eternidad, por eso esta copa de inauguración de la fiesta tiene este sentido escatológico que hace perfectamente Jesucristo y que reseña San Lucas.



       Después de esta primera copa empieza el rito de la noche. No piensen que esta liturgia dure hora y media ó como nuestras misas. Es una noche entera en vela, porque el Señor (Jhwh) es el que pasa y “estarán en vela, en vigilia, toda la noche”.



       Pero, ¿saben por qué pueden estar en vela una noche entera? Porque han experimentado y han vivido la aparición de Dios y les ha dejado en expectación a una mayor manifestación. El que espera es porque tiene una garantía para esperar toda una noche entera en vigilia. El que no la tiene nada tiene que esperar. Por eso esta fiesta tiene ese sentido de expectación y de vigilia.

La fiesta empieza al caer el sol y dura hasta que aparece el lucero del alba. Siempre en espera.



       Ahora va a empezar un rito que va a hacer presente la liberación. Pero liberación ¿de qué? De la esclavitud de Egipto. Entonces hacen presente a la esclavitud. El jefe de la casa toma un trozo de perejil y hace una bola del tamaño de una oliva, lo unta en el vinagre   y sal y lo da a comer a cada uno. Las yerbas amargas les pondrás en situación sacramental de esclavitud , de amargura. Aparece en primer plano la esclavitud de Egipto. Cada uno come sus yerbas haciendo una pequeña oración. Nunca hacen nada sin bendecir a Dios porque están en una liturgia.



      Después de esto el jefe de la casa hace una ablución de manos.



      No tomamos en cuenta muchos detalles, sólo subrayamos lo que interesa para la Eucaristía.



      Toda la parte que viene ahora va a estar centrada el pan ácimo. El que preside toma el pan y levantándolo dice: “He aquí el pan de miseria que han comido nuestros padres en Egipto. Cualquiera que tenga hambre que venga a comer con nosotros. Cualquiera que esté esclavo que venga y haga pascua con nosotros. Este año aquí, el año próximo en Jerusalén libres”.



      En esta noche pasan del año viejo al nuevo, pasan de la esclavitud del año viejo a la libertad del año nuevo. Es verdaderamente un tránsito, una pascua lo que están celebrando.







      Con esta elevación del pan se va a iniciar el HAGGADÁ, la narración de todo lo que Dios ha hecho con Israel. Porque el Señor (Jhwh) dice: “Contarás a tu hijo ese día lo que el Señor hizo por ti”.



      Israel es un pueblo que ha nacido distinto de todos los pueblos. Porque ha sido elegido para una misión: revelar la existencia de Dios a las naciones. El primer mandamiento que tienen es el de pasar la fe de generación en generación. Esto deber de transmisión se hace litúrgicamente esta noche en el haggadá. Esta noche está en función de que la fe pase de una generación a otra, de padres a hijos. 



      Entonces con esta elevación del pan comienza la narración de la historia en función de los niños. Comienzan los POR QUËS. No se entendería esta parte de la cena si no estuvieran presentes los niños. Todos estos signos que hay encima de la mesa están también en función de que los niños pregunten. Porque los niños al ver cosas tan raras preguntan: ¿Por qué esta noche comemos estas hierbas, que no comemos nunca? ¿Por qué esta noche comemos este pan así y no el de siempre? Estas preguntas a primera vista ingenuas, que hacen los niños, llevan una fuerza impresionante, porque el haggadá no es una simple narración del pasado, sino que está hecho en sentido interrogativo de “por qué”. 



      Dicen  los Hebreos que no es que ellos vayan a la noche de Egipto sino que es la noche la que viene a preguntarnos dónde estamos. Esto es tan fuerte para los hebreos que los que a lo mejor han sido colaboracionistas con los nazis en los campos de concentración sólo al oír la sonada de la noche pascual escuchan las preguntas: ¿Estás entre los oprimidos o entre los opresores? Porque pasa el Señor (Jhwh) a liberar a los primeros y destruir a los segundos. Esto es definitivo en la conciencia judía. Esta noche despierta el hebreo en su ser judío.



      Preguntan los niños: ¿Por qué esta noche es diferente de todas las demás noches? En todas las noches no comemos yerbas con agua. ¿Por qué lo hacemos esta noche? Todas las noches comemos panes normales, ¿Por qué esta noche estas yerbas tan amargas? Y dice el que preside?



“Siervos del Faraón fuimos en Egipto y el Señor nuestro Dios nos sacó de allí con mano firme y brazo extendido. Y si el Santo, bendito sea su Nombre, no hubiera sacado a nuestros padres de Egipto, nosotros y nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos estaríamos subyugados al Faraón de Egipto. Por tanto aunque fuéramos todos sabios, todos doctos, todos ancianos, todos conocedores de la tôrah, sería, no obstante nuestro máximo deber y nuestro máximo gozo hoy el Éxodo de Egipto”.

 “Aunque nos lo supiésemos de memoria nos pasaríamos la noche entera relatando la salida de Egipto”. 



Y cuenta la historia de unos sabios Rabí que cuando sus discípulos fueron por la mañana para cantar la liturgia de la mañana, que es el Shemá, todavía se encontraban allí después de haber estado reunidos toda la noche y entonces les dijeron: “Ahora nos hemos dado cuenta de lo que decía la Tôrah: “y recordarás el día de la salida de Egipto todos los días de tu vida”. No dice la tôrah todo el día de tu vida, sino todos los días, que quiere decir con la noche entera”. Este trozo es una relación midrástica que hace el padre de familia (Deuteronomio 6,21).



     Esta no es una cuestión sapiencial, es una cuestión sacramental. Porque cuando se narra Dios se hace presente y actúa y para ellos: para mi y ahora. Esto es la eficacia del sacramento. De manera que esa noche es real y eficaz. Enseñan la actualización del sacramento. 



     Para educar y enseñar, hay niños que hacen cuatro tipos de preguntas: El niño inteligente pregunta: “¿Qué son estas cosas, estos testimonios, estos estatutos, este memorial que el Señor nuestro Dios nos ha dado? Entonces tú le contestarás. El sabio dice: “que nos ha dado”, es decir, se  incluye él.





El niño necio, el simplón y el que no sabe ni preguntar, en cambio dice: ¿Qué significa este rito, que Uds. hacen? No se incluye él. Desde que se excluye de la comunidad destruye el principio básico del Judaísmo. Por tanto contéstalo en el mismo tono: “Esto es lo que hizo Dios por mí sacándome de Egipto”. Por mi y no por ti. “Porque si tú hubieras estado allí Dios no te hubiera sacado de Egipto”.

Al simple le dirás: “Con mano fuerte nos sacó Dios de Egipto”. Y al que no sabe preguntar tú le iniciarás como está escrito. Aleccionarás a tu hijo diciéndole: así hacemos porque Dios actuó por nosotros sacándonos de Egipto”.



      Ahora empieza la narración: “Al principio nuestros antepasados observaron cultos extraños. 

Pero “Yo tomó a su padre Abraham  de más allá del río y lo condujo a través de la tierra de Canaam”.



      La narración misdrástica empieza explicando cómo Abraham, su padre era un hombre politeísta.      Es una forma narrativa parecida al cuento al estilo oriental y va haciendo presente la historia de forma que quede cerca de la mentalidad de los niños. Puede parecer una narración legendaria pero está impregnada de verdad y de historia de fondo.



      Inician con la promesa. Siempre que hablan de la promesa tapan el pan y destapan la copa de vino. Porque el pan significa la esclavitud y el vino la libertad. A través de estos signos, gestos y acciones, a través de la Palabra, los padres están transmitiendo la fe al hijo, a través de este sacramento. Dicen: 



“Bendito sea aquel que mantiene su promesa en Israel. Esta promesa sostuvo a nuestros padres y ahora nos sostiene a nosotros. Pues no es uno solo el que se alzó contra nosotros a exterminarnos. Pero Bendito sea el Santo que nos salva de su mano.

Ven y aprende lo que Labán, el arameo pretendía hacer a nuestro padre Jacob. El Faraón promulgó su decreto solo contra los varones, en cambio Labán se empeñó en desarraigar todo tal como versa: “un arameo hubiera destruido a mi padre” (Deuteronomio 26,5), pero él entonces peregrinó a Egipto y llegó allí en pequeño número, pero llegó a ser una nación fuerte y poderosa”.



     Este es el texto que va a explicar el padre al hijo y entonces empieza palabra por palabra: “Descendió a Egipto y moró allí. Y hace una paráfrasis de todo esto. En pequeño número… llegó a ser una nación grande… numerosa… 



     Luego viene: “Los Egipcios nos maltrataron con trabajos forzados”. 



     Y así frase por frase. Y todo esto acompañado de canciones bellísimas para los niños. Se trata de narrar con habilidad para mantener despierto al niño toda la noche.



     “Clamamos al Señor Dios de nuestros antepasados y Dios oyó nuestra voz”. 



     “Dios nos asistió en nuestra labor y nuestra opresión y nos sacó de Egipto con mano fuerte, con brazo extendido, con gran espanto, con señales y milagros. Y Dios nos sacó de Egipto no por medio de un ángel, ni por medio de un serafín, ni por medio de un ningún mensajero, sino el Santo, bendita sea su gloria, y su Persona, como versa: Y pasaré por la tierra de Egipto aquella noche, Egipto y heriré a todo primogénito, tanto a hombre como bestia, y contra todos los dioses de Egipto haré yo juicio. YO y ningún ángel, YO y no un serafín, Yo y ningún otro: YO SOY EL SEÑOR”.



    Luego el DAYENU. Para que quede claro que es algo presente y actual dice: 

“Si nos hubiera sacado de Egipto, pero no nos hubiera llevado al Sinaí hubiera sido suficiente”.

Y todos responden: “Verdaderamente dayenu” (nos hubiera bastado)









“Si nos hubiera llevado al Sinaí , pero no nos hubiera dado la ley nos hubiera bastado”

“Verdaderamente dayenu”

“Y si nos hubiera llevado por el desierto pero no nos hubiera dado las codornices nos hubiera bastado”.

“Verdaderamente dayenu”

    

Así de forma letánica y haciendo énfasis a cada paso van recordando el Éxodo haciéndolo presente. Los niños reciben las escrituras de viva voz, las oyen de sus padres antes que leerlas, porque no son escritos, son vida y no se pueden  transmitir por escrito, sino de viva voz, de la  vida.



    Esta cena proclama verdaderamente lo que está escrito. Los hijos reciben la fe del padre que la tiene. Estos después de haber hecho vida y presencia en su fe y su vivencia la historia de la revelación de Dios dicen: “Verdaderamente es grande lo que Dios ha hecho con nosotros”.

  

    Luego explica el por qué de los signos. Porque estos signos, estos sacramentos, tienen un contenido, son marco que contiene dentro algo. Nosotros que somos muy racionales preferimos las razones a los signos, pero El signo va mucho más allá de la razón. El signo habla a la imaginación y a todo el ser. Las mayores transmisiones de significados importantes se hacen por signos y no por razonamientos.



     El pan que para las religiones paganas significaba la primera espiga de la primavera, pan nuevo, ácimo, que no tiene levadura vieja, nada de la levadura del pasado, recibe ahora un contenido más pleno. Israel como todos los pueblos celebraba las fiestas de primavera: el paso de la muerte del invierno a la vida de la primavera. Pero Israel se encuentra con un acontecimiento mucho más fuerte que es la salida de Egipto, el paso de la esclavitud a la libertad. Entonces este pan para Israel no significa ya la vida que brota en la primavera, sino la salida de Egipto. Este pan ácimo es sacramento y signo de la salida de Egipto. Por eso el padre le contesta al hijo que le pregunta, que el pan de esta noche es ácimo por la prisa, porque el Señor (Jhwh) nos dijo que saliéramos aprisa y no nos dio tiempo de hacerlo con el fermento de la levadura. Es el pan de la prisa, el pan de la aflicción, el pan de la esclavitud, el pan de miseria. Así que el pan ha recibido un contenido nuevo. 



     Después de explicar el contenido de todos los signos el padre dice algo que va a pasar integro a nuestra Misa, constituyendo la esencia del prefacio. Resume en el fondo el sentido de la Eucaristía, de la Pascua, que están celebrando:



“En toda y toda generación es un deber para el hombre considerarse a si mismo como si hubiera salido de Misraín, porque se ha dicho: y contarás a tu hijo aquel día: a la vista de todo esto: El señor (Adonai) actuó para mí cuando yo salí de Egipto”.



Para mí y Yo



“No a nuestros padres solamente los salvó el santo, que bendito sea, sino que también a nosotros mismos nos salvó con ellos, porque se dice que nos hizo salir de allí a fin de guiarnos y darnos el país que a nuestros padres había jurado. Por este motivo tenemos el deber de DAR GRACIAS, ALABAR, ENTONAR LOORES, CELEBRAR, ENSALZAR, EXALTAR, ENGRANDECER, GLORIFICAR Y BENDECIR A AQUEL QUE HIZO PARA NUESTROS APDRES Y PARA NOSOTROS TODAS ESTAS MARAVILLAS, ESTAS SEÑALES. A ÉL QUE NOS SACÓ DE LA SERVIDUMBRE A LA LIBERTAD, D ELLA ANGUSTIA A LA ALEGRIA, DEL DUELO A LA FIESTA, DE LAS TINIEBLAS HACIA LA GRAN LUZ Y DE LA OPRESION A LA LIBERACION, CANTEMOS EN SU PRESENCIA UN CANTICO NUEVO”.



    Entonces se entona el ALELUYA (Salmo 112), que es un himno de glorificación, de exaltación siempre de una pascua, de pasar de una situación a otra. 







Pascua es un Sacramento, y los Hebreos, en medio de la opresión, levantan la copa de la liberación afirmando que la libertad existe y que la historia está en camino de libertad, de salir de las esclavitudes, que Dios ha hecho un camino de liberación para la humanidad. La brecha, que el Éxodo ha abierto en la historia hacia la liberación del oprimido, no puede ya cerrarse más. 



Luego cantan otro Aleluya (Salmo 113): Aleluya, alabad al eterno. Cuando Israel salió de Egipto… 

Y finalmente el Salmo 114: ¿Qué haces Jordán que te echas para atrás? Las montañas saltan como corderos, es el Señor (Jhwh) el que pasa… Todos estos salmos son composiciones para la noche de Pascua.



    Luego viene una segunda ablución de manos. Aquí es donde nosotros podemos localizar el lavatorio de los pies de Jesús. Esto lo hace siempre el más pequeño de la casa. Es el problema que se suscita entre los Apóstoles sobre quién de ellos va a hacer este servicio. Es Jesús entonces el que lo hace pero lavando los pies.



    Además todo el rito de la celebración está en un contexto de intervención con sus oraciones, que se han de decir, todo muy bien prescrito. Por eso encaja muy bien dentro de la última parte de la Berajá todo el sermón de la última cena que narra el Evangelio de San Juan. Todo ese sermón está dentro perfectamente del contexto de la celebración.



      Después de esta ablución de manos viene una de las partes que más nos interesa a nosotros. Hemos visto que toda esta primera parte del rito gira entorno a éste pan.



      Llegado este momento el que preside toma el pan, da gracias a Dios diciendo: “Bendito seas Señor, Rey eterno, Tú que has hecho surgir el pan a la tierra”. Entonces lo parte y lo da a cada comensal a comer. Comulgar con este pan es comulgar con la esclavitud de Egipto y la salida.



       Jesucristo, llegado este momento del rito, dice: ESTO NO SERÄ PARA USTEDES YA EL PAN DE LA SALIDA DE EGIPTO: ESTO ES MI MEMORIA. MI SALIDA DE ESTE MUNDO A MI PADRE, ESTO ES MI CUERPO QUE SE ENTREGA A LA MUERTE POR USTEDES. O sea que comulgar con ese pan no será comulgar con la esclavitud de Egipto, ya no es memorial de la salida de Egipto: COMULGAR CON ESE PAN SERA COMULGAR CON EL CUERPO QUE SE ENTREGA A LA MUERTE. No es el pan de miseria que comieron nuestros padres en el desierto, es la muerte del Hijo del hombre, es su carne. EL PAN ES AHORA SACRAMENTO Y MEMORIAL DEL CUERPO DE JESUCRISTO.



       Dice Jesús: “Esto será mi memorial”. Esto, ¿qué es? No son solamente estas palabritas, sino que es todo lo que se está haciendo durante la noche, o sea, esta Pascua, esta cena que hacen como memorial de la salida de Egipto ya no será para Ustedes el memorial de la salida de Egipto, “será mi memorial”. Esta celebración es el memorial de la Pascua de Jesucristo.



       Jesús dijo:  “haced esto”, para que los Apóstoles se acordaran de repetir eso. Los Apóstoles en la situación que estaban si Jesucristo les hubiese enseñado un nuevo rito no se hubieran recordado de nada. El celebrar la Pascua desde entonces para los Apóstoles es celebrar el memorial de Jesús: “Esto es mi memorial”.  Esto que ellos iban a hacer siempre (celebrar la Pascua), porque eran judíos, ya no iba a ser para ellos memorial de la salida de Egipto; “esto es mi memorial”. Los Apóstoles sin que Jesucristo les hubiera dicho nada el año siguiente hubieran celebrado la Pascua de nuevo y cada año.



      Esto es importante que se entienda. Dice Jesucristo: “Ha llegado mi hora, la hora de pasar de este mundo a mi Padre; con gran anhelo he deseado celebrar esta Pascua con Ustedes; para esto he venido yo”. Jesucristo ha venido para realizar este paso de la muerte a la resurrección. 







Por tanto ha llegado su hora. De esta obra que El va a hacer nos deja un memorial. Esta liturgia pascual va a ser el memorial de la salida de la muerte hacia la resurrección, la presencialización del vencimiento de la muerte. Esta liturgia es el sacramento del paso de Jesucristo de la muerte a la resurrección.



     Recordemos que este pan era ya objeto de fiesta entre los pueblos paganos como pan de primicias, en la llegada de la primavera. Para Israel este pan recibe un contenido nuevo, un sentido nuevo: la salida de Egipto. Jesucristo le da todavía otro nuevo sentido, un nuevo contenido al signo: Este pan es mi cuerpo que se entrega a la muerte por Ustedes. Jesucristo no se inventa el signo, que era antiquísimo, le da la plenitud al signo, un nuevo significado. Porque El cumple la Pascua, Él cumple el paso de la esclavitud de la muerte a la tierra prometida que es la llegada al Padre, la felicidad, Jerusalén. Jesucristo da cumplimiento a la Tôrah, ha realizado el camino, ha realzado la Pascua. Así lo entendió San Pablo cuando dijo: “Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado”.



     Con este pan que comen los comensales se termina la primera parte de la celebración pascual.





SEGUNDA PARTE: UNA GRAN CENA.



     Ahora tiene lugar una gran cena, una gran fiesta. Ya está avanzada la noche. Han comenzado en ayunas. El día anterior no comen nada para tener hambre verdadera en esta liturgia y comer con gana el pan de miseria, de la esclavitud. Con esta cena pasan ahora a estar en una situación sacramental de más alegría. Esta fiesta va ir creciendo, pasa de una situación de tristeza y tinieblas a otra de alegría y luz. Es una fiesta que camina hacia su culminación. Esta cena es abundantisima, mucho más que nuestras cenas de nochebuena. 





TERCERA PARTE: LA COPA DE BENDICION.



     Después de esta gran cena viene la tercera parte que es también un rito. Gira alrededor de una copa. Antes de la cena ha habido una segunda copa y durante toda la cena ha corrido mucho vino. Pero ahora viene otra copa que es distinta de todas las demás. Es la copa de bendición, de la que habla San Pablo cuando dice: ¿Cómo daré gracias al señor? Tomaré la copa de bendición y bendeciré tu nombre.



      Esta copa de vino es el culmen de toda la noche.



      Después de esta gran cena el que preside se pone de pié y hace alzarse a toda la familia. Dice: “Con su permiso daré gracias” y todos contestan: “Verdaderamente tenemos que dar gracias” y se ponen de pié. Nuestro “sursum corda” tiene aquí sus raíces.



      El que preside alza la copa e inicia una gran berajá, una gran Eucaristía, una gran exultación, donde confiesa y proclama todos los acontecimientos de salvación. Esto es fundamentalmente una eucaristía. Esto es el resumen de todas nuestras anáforas: un recuento de la salvación proclamado y confesado.



      El texto del Canon Romano (Plegaria Eucarística I) dice: “Tomó el cáliz, y dándote gracias, lo bendijo y lo pasó a sus discípulos, diciendo…”. 





Todo esto corresponde a esta tercera parte de la liturgia pascual. Porque el que preside, así lo hizo Jesucristo, tomó la copa, la levantó y dijo: “ 







             “Bendito seas, Señor, Dios nuestro, Rey del universo, que alimentas al mundo entero con tu 

             bondad, con tu gracia y tu misericordia, que das el alimento a toda carne, porque alimentas 

             y sostienes a los seres vivos…”



Así empezando por lo más pequeño va recontando toda la salvación hasta llegar a lo más grande:

     

             “Te damos gracias sobre todo por la Alianza que marcaste en nuestra propia carne…”.



Fíjense lo facilísimo que le fue a Jesús decir aquí: 

             “Esto ya no será para Ustedes memorial y sacramento de la alianza antigua del Sinaí; esto 

             es memorial de la nueva alianza en mi sangre, que será derramada por Ustedes…”.



      De nuevo un cambio de contenido al signo: ahora esto es memorial y sacramento de la alianza de Jesucristo en su sangre, de la unión que ha hecho Jesucristo de la divinidad con la humanidad; de la obra que el Padre ha hecho en Jesucristo resucitándoles de entre los muertos, resucitando su cuerpo de muerte.



      En esta Pascua, en la que se celebraba el paso de la esclavitud a la libertad, hay un cambio de contenido: esta Pascua es memorial del paso de la muerte de Jesucristo a su resurrección. ESTA PASCUA ES MI PASCUA, viene a decir Jesús, MI PASO DE LA MUERTE A LA VIDA. Jesucristo nos deja la celebración pascual como memorial de lo que ha venido a hacer: pasar de este mundo al padre. Nos deja un sacramento, un memorial, que es una fiesta, una eucaristía, una exultación por los acontecimientos que el padre ha hecho en Jesucristo para nosotros. NOS HA DEJADO VIVIENTE UN SACRAMENTO EN EL QUE PASEMOS DE LA MUERTE A LA RESURRECCIÓN, PORQUE EN ESTA FIESTA DE EXULTACION SE EXPERIMENTA LA RESURRECCION, PORQUE EN ESTA FIESTA DE EXULTACION SE EXPERIMENTA LA RESURRECCIÓN DE LA MUERTE. ESTE ESPÍRITU VIVIFICANTE QUE HA CONVOCADO LA PRIMITIVA IGLESIA HA HECHO HACER UNA EUCARISTIA, UNA PROCLAMACION: PORQUE HAN RECIBIDO EL ESPÍRITU DE LA RESURRECCION DE LA MUERTE. POR ESO LA IGLESIA PROCLAMA LA RESURRECCION DE LA MUERTE. POR ESO LA IGLESIA PROCLAMA LA RESURRECCION FUNDAMENTALMENTE EN LA EUCARISTIA. LA EUCARISTIA ES UNA PROCLAMACION, UN KERIGMA DE LA RESURRECCION DE JESUCRISTO SOBRE LA MUERTE.



       Cuando hicimos el Trabajo en Grupo le preguntamos: ¿Dónde está la resurrección en la Misa? La Eucaristía entera es un canto glorioso de la resurrección de Jesucristo. Es una pascua, el sacramento  del paso de la muerte a la resurrección. Sacramentos que no son signos alegóricos. Es un sacramento perenne y “actuante”, en que el Espíritu está actuando y resucitando a los muertos que participan y comen de este pan y beben de este cáliz. EL QUE COME MI CUERPO Y BEBE MI SANGRE TENDRA VIDA EN EL, dice Jesús. Y también: CADA VEZ QUE COMEIS ESTE PAN Y BEBEIS ESTE CALIZ ANUNCIAIS MI MUERTE HASTA QUE VENGA.





        En el marco de la celebración Pascual, memorial de la salida de Egipto Jesús “esta liturgia, esta noche, no será ya para Ustedes memorial de la salida de Egipto: ESTO ES MI MEMORIAL; este pan no será ya para Ustedes el pan de miseria que comieron sus padres en el desierto; ESTO ES MI CUERPO QUE SE ENTREGA A LA MUERTE POR USTEDES. Esta copa de vino no será ya para Ustedes memorial de la alianza del Sinaí. ESTA ES MI SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA QUE SERA DERRAMADA POR USTEDES. HACED TODO ESTO EN MEMORIAL MIO.



        El pan es el Cuerpo de Jesucristo que se entrega a la muerte para destruirla, para que nosotros tengamos vida eterna, para que podamos pasar al reino. El vino significa la nueva alianza en la sangre de Jesucristo, el Reino de Dios.  Jesucristo ve en el vino la consumación de su hora. Por eso en las bodas de Cana le dice a María: “No ha llegado la hora de hacer milagritos. Nada de eso”. Jesús habla de su hora, la hora de consumir la voluntad del Padre, la hora de pasar de este mundo al Padre. Por eso en la última cena hace ese juramento: “No beberé más del fruto de la vid hasta que sea consumado en mi reino.



        La tierra de Cana es símbolo de la tierra de la resurrección del Reino de los Cielos, de la vida eterna. ¿Quién ha entrado en esa tierra? Jesucristo. El Verbo de Dios ha entrado con la naturaleza humana en la divinidad. EN ESE MOMENTO SE HAN CUMPLIDO TODAS LAS PROMESAS: EN LA RESURRECCION DE JESUCRISTO SE HAN CUMPLIDO EN PLENITUD TODAS PROMESAS DE SALVACION PARA LA HUMANIDAD. El vino ya se ha cumplido, ya se han roto las barreras de la muerte y la humanidad tiene acceso a la vida eterna por el Espíritu Santo. 



         Por eso el vino significa la entrada de la humanidad en la eternidad, significa la alegría, la fiesta, la vida eterna, el reino de Dios. La sangre derramada por Jesucristo ha sido el precio para que nosotros podamos recibir la vida eterna, el Espíritu Santo.



       Los hebreos  en esta noche, que es una noche llena de expectación, esperan al Mesías. Es en esta noche donde se ve el mesianismo de Israel que espera un liberador. Tanto es así que dejan un puesto vacío con un plato y una copa y la puerta abierta.



       Los hebreos pueden esperan la liberación, porque la han experimentado. En la noche de Pascua el pasado se confunde con el presente y con el futuro, porque se entra en la eternidad de Dios donde no hay tiempo. Los Judíos casi miran a la puerta para ver si viene Alguien.



       Es fundamental este sentido de expectación. Todas las parábolas que hablan de expectación, como las de las 10 vírgenes necias y prudentes, que nosotros las moralizamos, significan el estar con los lomos ceñidos en expectación, un expectación maravillosa porque se tiene la garantía de esperar.



Esperar es lo más maravilloso del mundo. Lo horrible es no tener esperanza y no esperar nada más. La tensión de la vida la crea la esperanza.



        En esta fiesta está el pasado actualizante y la expectación y la esperanza existenciales, todo ello simbolizado en el dejar la puerta abierta.



        Cuando Jesucristo celebró  la Pascua probablemente no cerró la puerta, aunque haya llegado el Mesías, porque en la eucaristía estamos con la puerta abierta, porque la venida de Jesucristo que en ella se celebra y se realiza, es la máxima garantía para esperar su segunda venida. Por eso el resumen es perfecto: ANUNCIAMOS TU MUERTE; PROCLAMAMOS TU RESURRECCION, VEN SEÑOR JESUS. La Iglesia está en tensión, en expectación de ser transportada. Jesucristo que no es ningún escrito, ninguna teoría, sino palabra viviente, acontecimiento, realidad, es una persona que realiza tantísimas cosas y sobre todo la resurrección de los muertos, queda viviente en el corazón de los apóstoles, que tampoco se ponen a escribir lo primero de todo. La primera experiencia de la Iglesia primitiva es una exultación por los acontecimientos, una confesión  viviente que aparece en liturgias, igual que en Israel era la pascua la confesión exultante de los acontecimientos de salvación.



      Todo esto que es vida, no escritura, luego será resumido en los evangelios, que son resúmenes de las catequesis. Pero antes de los evangelios escritos hay la liturgia primitiva cristiana. Por eso no todo está escrito, sino que está vivido.



     Descubrir esto es un volcán; la llegada a las fuentes deslumbra. No todo está en las escrituras (como dicen los protestantes) sino que existe una tradición viviente. Porque Dios es realidad, está vivo, no es escritura. Todos estos acontecimientos están vividos antes que escritos; están primero celebrados. Los Apóstoles nos transmiten viviéndolo lo que es vida en ellos.







     Lo mismo: en nuestras eucaristías los misales aparecen tarde. La Eucaristía se ha transmitido viva de generación en generación.



     Para saber lo que es la Eucaristía no basta saber lo que recuentan los Evangelios. Los Evangelios recuentan solamente lo que de nuevo introdujo Jesucristo en la Pascua, lo que es para ellos novedad, las palabras nuevas que introdujo Jesucristo dando un nuevo contenido a la celebración pascual. Lo que ya se sabía no se recuenta. Es como si tú escribes a tu mamá una carta y le dices: “… y entonces rezamos el rosario”. Tú no le explicas a tu mamá que primero Ustedes dijeron el primer misterio, rezaron un Padre nuestro, luego diez Avemarías y luego el Gloria; eso no se lo dices, porque tu mamá ya sabe cómo está compuesto el rosario. Sólo le dirás lo que de nuevo hicieron en ese rosario. Las cosas hay que verlas en el jugo en que nacieron, donde se han experimentado.



   ¿Cual es la garantía de la vida eterna? El Espíritu Santo. Sabemos que estamos en el Reino, que tenemos la vida eterna si tenemos el sello del Espíritu Santo. Quien no tiene el Espíritu Santo no puede hacer Eucaristía, porque no está en el Reino de Dios. Ya decía la Teología antigua que no se puede comulgar si no se está en gracia de Dios. Esto quiere decir: quien no tiene el Espíritu Santo, el don de Dios no puede celebrar la Eucaristía. Porque si estás esclavo en Egipto, si no estás en el reino ¿de qué vas a bendecir a Dios? Si no has experimentado que estabas en Egipto y Dios te sacó, tuvo misericordia de ti, te llamó, te borró gratuitamente todos tus pecados, te dio su propia Vida en el espíritu Santo ¿de qué vas a dar gracias a Dios, qué motivos tienes para exultar? Por eso los catecumenos no celebran la Eucaristía.



        Si has experimentado la Vida de Dios en ti, porque amas al enemigo, ¿cómo no vas a celebrar, exultar y bendecir a Dios en la Eucaristía haciendo el memorial del señor, el sábado por la noche?  Dice San Juan: “Sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida en que amamos a los hermanos”. La Iglesia primitiva que ha experimentado esto se reunía el Sábado por la noche (Jesucristo resucitó   la noche del Sábado al domingo) para celebrar la Eucaristía.



        Al principio se hacía con una cena en el medio de la Eucaristía, pero pronto se vio que era necesario prescindir de esa cena. Al quitarla se hizo una sola bendición con el pan y el vino, que es la anáfora (Plegaria Eucarística).



        Participar del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, es en primer lugar decir Amén a la entrada en la muerte.  Participar del Cuerpo de Jesucristo es participar de su muerte, como para los Judíos era participar de la esclavitud de Egipto. Participar del Cáliz es participar de la Resurrección de Jesucristo, como para los Hebreos era participar de la entrada en la tierra prometida, cumplimiento de la alianza.



       Cuando lleguemos a amar podremos celebrar la Pascua de Jesús. Porque nosotros somos incapaces de vivir la Pascua. Sólo Jesús la ha vivido. Nosotros celebramos muchos ritos, pero cuando volvemos a la calle nos olvidamos de todo. EN JESUCRISTO SE NOS ENTREGA GRTAUITAMENTE LA PASCUA CUMPLIDA, PORQUE EL ES LA PALABRA DE DIOS HECHA CARNE. Tú solamente en su cuerpo podrás entrar en la muerte venciéndola.



       Cuando esto sea realidad en ti, ante los acontecimientos de muerte no dudarás: entrarás en la muerte, porque llevas a Jesucristo vencedor de la muerte, porque tienes la vida eterna dentro de ti y puedes caminar por encima de la muerte. Entonces participarás también de la resurrección en su Sangre victoriosa, de su triunfo sobre la muerte.



       La Eucaristía es el Sacramento que hace presente todo el Misterio de Pascua de Jesucristo. En ella proclamamos la muerte y la resurrección de Jesucristo esperando su venida.



(Hagada de Pesaj, Rito sefaradi, Editorial Jerusalem de México, 1995).





HISTORIA DE LA EUCARISTÍA





      Nuestro objetivo en esta Catequesis es poner en claro cómo vive la Iglesia primitiva la Eucaristía y cómo a lo largo de los siglos ha sido disfrazada y recubierta, revestida hasta tal punto de que los mismos cristianos no veían en la misa por ningún lado la Resurrección de Jesucristo. 



      Vamos a intentar ver lo que ha pasado con la eucaristía primitiva a lo largo de la historia. Este recorrido  nos servirá para entender lo que pasa hoy.



Hoy comenzamos a conocer la riqueza de las iglesias primitivas porque hay hombres que han entregado su vida para conocer las fuentes de la Iglesia y para descubrir la historia de las primeras eucaristías. No todo el mundo sabe leer sirio para interpretar los textos antiguos. En esta renovación para volver a las fuentes nos ha ayudado en Concilio Vaticano II.



Del I Siglo al III



       La Iglesia primitiva experimenta la Pascua y por eso se reúne el Sábado por la noche (Jesucristo resucitó la noche del Sábado al domingo) para celebrar la Eucaristía. Al principio se hace con una cena en el medio de la Eucaristía, pero pronto se ve que es necesario prescindir de esa cena. Al quitarla se hace una sola bendición con el pan y el vino, que es la anáfora (Plegaria Eucarística). (1 Corintios 11).



      La Iglesia iniciada en Jerusalén brota enseguida en Antioquía, Constantinopla, Alejandría y Roma. Estas son las 5 Iglesias más antiguas, los patriarcados. Todas estas Iglesias viven con gran vigor y potencia la Resurrección de Jesucristo, el misterio cristiano y hacen aflorar una gran variedad de Plegarias Eucarísticas. Pero en los primeros tres siglos se imponen dos iglesias ricas, que son la de Constantinopla y la de Roma. Estas dos Iglesias se caracterizan por sus ritos muy recargados y muy revestidos. No hay que enamorarse simplemente de los ritos orientales, porque están revestidos de otra manera que los romanos, pero también muy revestidos.



      San Justino, que vive hacia el año 150, nace en Samaria, de padres griegos, escribe desde Roma, y por tanto conoce perfectamente toda la cuenca del Mediterráneo y toda  la Tradición de la Iglesia Primitiva nos facilita la comprensión de este periodo con un escrito, que explica la liturgia eucarística, para defender el cristianismo delante del emperador.



“El día que se llama del sol se celebra una reunión de todos los que moran en las ciudades y en los campos… …Y aquí se proclama, en cuanto el tiempo lo permite, recuerdos de los apóstoles o los escritos de los profetas. Terminada la Lectura, el Presidente hace la Exhortación. Después nos elevamos todos a una y elevamos nuestras preces. Terminada la oración nos damos mutuamente el ósculo de paz. Después como ya dijimos se trae el pan y el vino y el presidente con todas sus fuerzas hace igualmente subir a dios la acción de gracias y todo el pueblo exclama  diciendo: amen”.



Vamos a analizar, poco a poco cada afirmación.

“EL DIA QUE SE LLAMA DEL SOL SE CELEBRA UNA REUNION DE TODOS LOS QUE MORAN EN LAS CIUDADES Y EN LOS CAMPOS”.



      Lo primero que encontramos es la asamblea. El día del sol es el domingo. En la iglesia primitiva no había otra fiesta  que la de Pascua, ni Navidad ni nada. Los cristianos no tenían otra fiesta que la Vigilia Pascual, y como prolongación y emanación de ésta el domingo.









     Lo mismo que los Judíos celebran la noche pascual y como prolongación el sabath, que es lo mismo pero con menos solemnidad. Para los cristianos el sacramento auténtico instituido e inaugurado por Jesucristo como su memorial es la NOCHE PASCUAL y como prolongación y participando de esa noche el domingo.



     El domingo tiene un significado especial, porque la celebración es una fiesta que lleva al reposo, es la entrada en la eternidad, en el reposo eterno. Y como los sacramentos no son cosas que se inventa uno, sino que son realidades, hay que estar en reposo y descanso físico como signo. Para el hebreo no hay distinción entre alma y cuerpo y no se concibe una pascua trabajando o en un día cualquiera; el ser humano es una unidad completa y partícipe de un reposo completo. La esencia de la Pascua  es el reposo eterno que inaugura, la fiesta, el descanso. Ya que los cristianos han nacido en ese mismo ambiente, el domingo para ellos es descanso. No se concibe una Eucaristía fuera del descanso, trabajando. Por eso dice San Justino: “ En el día que se llama del sol se celebra una reunión”.



    Nos encontramos, pues, con la asamblea que se reúne. No se concibe un rito individual de ninguna manera. Los hebreos no pueden hacer pascua si por lo menos no son 11 como grupo familiar. Porque el sacramento no es solo el pan y el vino, sino también la asamblea, la Iglesia entera que proclama la Eucaristía. No puede haber eucaristía sin asamblea que la proclama. Tanto es así que en nuestro tiempo, que ya hemos perdido este sentido comunitario, se mantenía esta idea, de forma que para decir la Misa hacía falta un representante del pueblo, que era el monaguillo. Lo hemos caricaturizado hasta el extremo.



    No hay Eucaristía sin asamblea. Es una asamblea entera la que celebra la fiesta y la Eucaristía. Porque la Eucaristía es la exultación de la asamblea humana que está en comunión, porque precisamente donde se manifiesta que Dios ha actuado es en esta iglesia creada, en esta comunión. Es de la asamblea de donde brota la Eucaristía. Y es fiesta, por supuesto.



Sigue San Justino: “…y aquí se proclama, en cuanto el tiempo lo permite, RECUERDOS DE LOS APOSTOLES O LOS ESCRITOS DE LOS PROFETAS”.



     Otro elemento que nos encontramos: LA PALABRA. La palabra es proclamada abundantemente. En todas las liturgias orientales se hacen por lo menos cuatro lecturas: Pentateuco, Profetas, Nuevo Testamento, Evangelio. En un momento determinado la Iglesia de Alejandría empieza a no entender ya el A.T. y lo deja. Pero era una proclamación  larguísima. Y además no tiene el sentido de nuestras lecturas, que se escuchan doctrinalmente para aprender.  Esta Palabra tiene la característica de no ser una lectura, sino una proclamación que realiza la asamblea. Allí la asamblea no va a leer nada sino a proclamar acontecimientos que ha vivido. Porque esta Palabra es experiencia en ella. O sea, que estas lecturas, que están escritas reciben cuerpo y vida en una asamblea que las proclama. El que escucha la Palabra es catecúmeno; el que es Iglesia no es un simple catecúmeno que va  a escuchar, va a proclamar la Palabra.



    Luego san Justino dice: “TERMINADA LA LECTURA EL PRESIDENTE HACE UNA EXHORTACION”. 



    Es decir, que nos encontramos con la HOMILIA. Esto en todas las Iglesias. Precisamente, porque la escritura no es letra muerta, sino que se proclama a viva voz.



El presidente no echa sermones, ni dice que tenemos que ser buenos y no malos Y “tenemos que…” . El presidente al hacer la homilía hace que esta palabra se haga presente, se manifieste.



Es lo que hace Jesucristo en la sinagoga de Nazaret cuando entra, desenrolla la ley y lee del Profeta Isaías: “El Espíritu del Señor está sobre mi…”. Jesús cierra el rollo y dice: “Esta palabra se cumple hoy porque el Espíritu de Dios está sobre mi, El me ha ungido…”.





      Y esto no lo dice Jesucristo, porque sea El. Esto lo puede decir siempre la Iglesia, porque es realidad: la palabra se realiza en la Iglesia que la proclama. Esta actualización de la Palabra es lo que es esencialmente una homilía. Esto es muy difícil, porque es mucho más fácil exigir a la gente que dar. La Palabra es dar, es Dios que se revela a la Iglesia. Para hacer esto el presidente tiene su ministerio. Moisés puso las manos sobre Josué para transmitirle la Palabra, para que cobre vida en él. Porque la Palabra es viviente, no es una simple escritura.



      En las homilías que tenemos de los Santos Padres de la Iglesia veremos poquísimas en los Obispos de Roma en comparación con los de Oriente. En la Iglesia Romana lo primero que dejan es la homilía. Porque es muy difícil hacer una homilía. Porque no es hacer la homilía, es vivirla. Mucho más fácil es hacer sermones morales.



Sigue San Justino: “DESPUES NOS ELEVAMOS TODOS A UNA Y ELEVAMOS NUESTRAS PRECES”



      Viene ahora la “ORACION DE LOS FIELES O UNIVERSAL”. Esta oración jamás falta en una liturgia. esto viene de Jesucristo que en la última cena hace oraciones. También ya en la sinagoga se hacía. “Oración” y no oraciones. Y “de los fieles” porque no la hacen los catecúmenos, que todavía no forman la Iglesia, sino los bautizados creyentes. Lo mismo que Israel, la Iglesia no se siente mejor que ningún pueblo, simplemente conoce su misión de mediador de las naciones.



     Se llama también oración universal, es decir, por todos los hombres. En el rito romano esto quedó para el día de Viernes Santo solamente. Es un asamblea entera la que está intercediendo por todo el universo. Hoy la Iglesia lo está recuperando. No es una oración personal ó conversación con el Santísimo. 



     Sigue San Justino: “ TERMINADA LA ORACIÓN NOS DAMOS MUTUAMENTE EL OSCULO DE PAZ”



      Nos encontramos con EL ABRAZO DE LA PAZ. Esto está desde las liturgias más primitivas.



      Luego: DESPUES COMO YA DIJIMOS S ETRAE EL PAN Y EL VINO Y EL PRESIDENTE CON TODAS SUS FUERZAS HACE IGUALMENTE SUBIR A DIOS LA ACCION DE GRACIAS Y TODO EL PUEBLO EXCLAMA  DICIENDO: AMEN”.



      Aquí viene la ANAFORA, la bendición o acción de gracias, dentro de la Anáfora  entra el rito de comunión…



      LA ASAMBLEA, LA PALABRA, LA HOMILIA, LA ORACION UNIVERSAL, EL ABRAZO DE PAZ,

LA ANAFORA forman una Eucaristía primitiva. La Palabra entra ya como parte de la Eucaristía, forma parte del Memorial, porque no es un aprender cosas, sino una proclamación. Esta proclamación culmina con la resurrección de Jesucristo, después de haber hecho presente toda la historia de salvación, y a través de Sacramentos realizan y hacen presente la Muerte y Resurrección de Jesucristo: partiendo el pan entramos en la Muerte, bebiendo la copa hacemos alianza en su sangre y hacemos Pascua con Jesucristo; ante esta realización proclamamos: “¡Ven, Señor Jesús! ¡Realiza tu pascua entre los hombres!



     Una Eucaristía primitiva, que tiene una simplicidad tan grande, tiene además una diversidad enorme. Pero el alma viva de todas estas eucaristías es siempre el Misterio de Pascua de Jesucristo. Es toda la Tradición Hebrea culminada en la Resurrección de Jesucristo de entre los muertos. Esta resurrección que ha creado entre los hombres viviente un Espíritu nuevo, un Espíritu Vivificante, que ha dado paso a la Iglesia que proclama el acontecimiento que le ha sucedido y en que se encuentra. Están en comunión, porque forman un sólo Espíritu. “Anunciamos tu Muerte, proclamamos tu Resurrección, ven, Señor Jesús.



     

    Esta anáfora tiene diversidad de formas como las personas que la cantan. La Iglesia siria, que no tiene influencias del Imperio Romano, tiene más de 78 anáforas distintas, pero todas ellas con una unidad perfecta. Es una especie de sinfonía de muchos temas. La unidad de todas es: La Pascua de Jesús.



    En la Iglesia primitiva no hay un papel escrito, que lee el que preside. Ahora tenemos 12 Cánones.  En aquel entonces el que preside, sin leer en ninguna parte, hace la acción de gracias con todas sus fuerzas, haciendo un recuento de la historia de la salvación. Luego para evitar abusos cuando esto ya no se vive, se marca un canon. Por eso se descubren hoy en las iglesias orientales tal variedad de anáforas, porque iban recogiendo las mejores.





Desde es Siglo III al VIII. 



     El 314, fecha de la conversión de Constantino, es una fecha clave en la historia de la Iglesia. La Iglesia pasa de pequeñas comunidades perseguidas a ser la religión oficial del Imperio y por tanto protegida. Esto influye enormemente en la evolución de la Eucaristía y de toda la liturgia, porque entran grandes masas en la Iglesia sin catequizar.



     Se construyen basílicas enormes que hacen que empiecen los grandes elementos de solemnidad. Ahora la luz potente de la Iglesia primitiva se va a recubrir y ofuscar recargándose con elementos de solemnidad. La pureza de la liturgia primitiva se va a revestir de ropajos. Vamos a ver estos elementos de solemnidad.



     El emperador entra con gran solemnidad en la basílica: rito de entrada, el introito. Entonces se organiza la procesión, mientras entra todo el cortejo del emperador. Esta entrada la llena un gran canto. El introito cobra una gran importancia.



     Los lugares de culto están llenos de gente que no es judía y que no han vivido la pascua de generación en generación. Vienen de unos templos paganos donde hacían sus cultos, y al no estar catequizados, empiezan a ver en el culto cristiano las cosas que ellos ya hacían en sus religiones. Cada cual ve las cosas como las tiene dentro, con los lentes que llevan puestos. Esta gente ya no vive la pascua sino sus propias maneras religiosas de concebir a Dios y las relaciones con Él.



    Así nos encontramos que entran en la liturgia toda una serie de ideas de las religiones naturales: ofrecer cosas a Dios para aplacarle, para que sea propicio, con sacrificios, corderos, ofrendas…   Israel en su tiempo también hizo este tipo de culto religioso sacrificial   , pero ya hemos visto que Dios poco a poco les fue llevando desde los sacrificios y los templos a una liturgia de alabanza, de glorificación y a esta espiritualidad tan grande como es la celebración pascual. Ahora esta gente que entra en la Iglesia vuelve a lo que ya el pueblo de Israel había dejado y empieza a ver en la liturgia cristiana los ritos religiosos paganos. 



    Otro aspecto de solemnidad y religiosidad es la procesión de las ofrendas, el ofertorio. Al principio las ofrendas se quedaban en la puerta de los templos, pero después como esto de las ofrendas iba bien y ya que el oferente siempre da mucha importancia a las cosas que da, empiezan a llevar las ofrendas hasta el altar. Entonces se organiza una gran procesión con todas las ofrendas y muchas oraciones sobre las ofrendas, hasta tal extremo que la idea de ofertorio invade la eucaristía primitiva.



Asistimos a un recubrimiento de lo principal por lo secundario. Esta idea ofertorial ha llegado hasta nuestros días; nosotros mismos hemos vivido de esta espiritualidad ofertorial:  con la Hostia blanca pura, santa e inmaculada te ofreces tú, tu trabajo y el día que comienza.







        Ahora la visión es completamente distinta, ya la eucaristía se ha alejando de la Pascua. El cristiano no tiene miedo y hace esta pascua como una explosión de que Cristo está en él y es su máxima seguridad. La intervención de Dios en la resurrección de Jesucristo es la que los hace exclamar en exultación. No tienen ningún miedo: Cristo resucitado va delante de ellos. En la Iglesia primitiva no hay nada de esto. Si la Iglesia hubiese seguido leyendo a San Justino hubiese visto que dice: “Después de celebrados los misterios, el que tiene da al que no tiene”, y no habría caído en esto. Es decir, hay una comunicación de bienes, manifestación de una Iglesia que es real comunión. Pero esto no ocupa lugar dentro del rito, sino que es una consecuencia de él en la vida de los cristianos que viven un mismo espíritu.



      Cuando desaparecen las ofrendas materiales que daban explicación al ofertorio y entonces queda el rito sin contenido. Entonces cuando sucede esto hay que suplir el vacío del contenido con otra cosa: muchas oraciones particulares. Entonces: oración sobre la hostia, oración sobre el cáliz, se ofrece el pan y el vino que van a servir para el sacrificio. 



     Esto de ofrecer cosas a Dios no es ninguna cosa mala bien entendido. Tú puedes ofrecer a Dios lo que quieras, pero la Eucaristía es otra cosa distinta de todo esto. En la Eucaristía  no ofreces nada: es Dios absolutamente presente el que te entrega lo más grande, la victoria de Jesucristo sobre la muerte. Te lo vienen a dar todo  y a trasladarte al Padre.



     Así que todos estos ritos solemnes, estas procesiones, este emperador que entra, éstas basílicas grandiosas, estos ofertorios, esta gente que ya no vive la pascua por ningún lado, hacen que invadan la liturgia estas ideas de ofrecimientos y otras muchas de la mentalidad pagana, la liturgia es solemnísima: grandes cantos y músicas. La música cobra aquí una riqueza extraordinaria. El cristiano es protegido por el emperador. Asistimos a una gran riqueza y festividad de culto.



     Pero sobre todo esta masa de gente pagana en el fondo va a ver la liturgia cristiana con sus ojos de religión natural: la idea de sacrificio. Hay una regresión total al Antiguo Testamento que ya había sido superado por el mismo Israel. Para explicar esto usamos una comparación. Para construir un edificio se colocan unos andamios. Una vez que el edificio está terminado los andamios se quitan. En el edificio que Dios construye en la historia de la salvación, hay unos andamios que son estas ideas sacrificales que tuvo Israel y que fueron superadas por el mismo Israel en la liturgia pascual. Ahora que el edificio está ya construido se vuelven a colocar los andamios volviendo a ideas sacrificales y sacerdotales del paganismo.



    Por eso cuando luego en la edad media se ponen a discutir sobre el sacrificio, en el fondo discuten sobre cosas que no existen en la eucaristía primitiva. Porque sacrificio en la religión es “sacrum-facere”, hacerlo sagrado, ponerse en contacto con la divinidad a través de sacrificios sangrientos. En este sentido no hay sacrificio en la Eucaristía. La Eucaristía es sacrificio en otro sentido, porque en la Eucaristía hay muerte, sí, pero también hay resurrección de la muerte. La Eucaristía es Pascua, paso de la muerte a la resurrección. Por eso decir que la Eucaristía es sacrificio es cierto, pero incompleto. La Eucaristía es sacrificio de alabanza, una alabanza completa de comunicación con dios a través de la Pascua del Señor. Pero en esta época la idea de sacrificio no se ve así, sino en el sentido pagano. Lo que ven en la Misa es que hay uno que se sacrifica, que es Cristo. Sólo ven en la Eucaristía el sacrificio de la cruz de Jesucristo. Y si hoy le preguntan a la gente les dirá que en la Misa ven el Calvario. Poco a poco se recubriendo la Pascua.





Desde el siglo VIII al XIII



     En la época que va del siglo VIII al XIII,   ya hay gente que no vive la Pascua, ni la entiende. Además ya hay gente que empiece a no entender ni el latín.







En Alemania no lo han entendido nunca, en Francia en el X tampoco y en el XII ni en Italia ni en España. También hay una gran masa que no se entera de nada. “Los ojos ven lo que el oído no escucha. Entonces la gente se tiene que imaginar las cosas.



    Aparecen los grandes retablos en las Iglesias que escenifican la vida y milagros de Jesucristo. Del pueblo de Israel que es el pueblo del oído pasamos a la imaginación. La gente se imagina lo que le da la gana, de forma que en la misa no hay dos que estén viviendo lo mismo. Y encima como todavía no se ha fijado la Misa y hay gran libertad, asistimos a una invasión en la Misa de oraciones privadas. Este período se caracteriza por la introducción de oraciones y más oraciones en la Misa. Estaban ya todas las que se hacían en el ofertorio. Ahora como se hace en introito, pero no entra nadie, se hacen un montón de oraciones al comienzo de la Misa, al pie del altar, para llenar el rito de entrada: “Subiré ó no subiré al altar… no soy digno… confiteor… Ya no hay asamblea por ningún lado.



    Con el Papa Pio V se trata de fijar un poco todas estas oraciones, porque cada uno tenía libertad para introducirlas con espontaneidad y se ocasiona un gran abuso. La Misa está recubierta enteramente de oraciones privadas a todas horas. El Canon queda por delante y por detrás lleno de oraciones.



     Además estas oraciones son todas de sentido penitencial y en singular. Porque como el sacerdote dice “su” Misa, el pobrecillo que se siente muy indigno para agradar a Dios, tiene que empezar a hacer apologías de su indignidad: con espíritu de humildad y ánimo contrito…



    Estamos muy lejos de la explosión de alegría y fiesta de la Eucaristía. Estamos en una Misa completamente penitencial, en la que el centro es el hombre que tiene que agradar a Dios. Estamos ya lejímos de la Pascua en la que interviene Dios arrastrando al hombre hacia El. Ahora es al revés. Algunos creen que nuestras misas son favores que le hacemos a Dios.



    Pero el misterio está dentro. Se sabe que la Misa encierra una cosa sagrada muy grande. Por eso el sacerdote para poder decir misa necesita tener la dignidad sacerdotal, que le unjan las manos. Como se sabe que la misa vale mucho se empieza a cobrar para decirla. Y como la Misa tiene valor infinito se empiezan a decir misas para todo. Cobra interés el número de misas. Las misas se hacen cada vez más frecuentes y se multiplican. Se hace de la Misa algo mágico que vale para todo: aparecen los altares laterales en que cada sacerdote dice su misa. Es decir, nos encontramos con la misa privada de los monjes…



    Ya no existe el valor de la asamblea, de la comunidad que exulta en Eucaristía y en fiesta, sino que es una cosa que tiene poder y que por tanto hay que realizar.



     Como ya se ha perdido de vista la fuente de la Eucaristía surgen las teologías racionales que intentan interpretar aquello que no sabemos qué es. Las Teologías racionales intentan interpretar racionalmente la Eucaristía sin conocer las fuentes. En esta época racionalista en que la razón es dios, en nuestro mundo occidental, se desvaloran los signos y los sacramentos en favor de las explicaciones racionales. Ya no se entiende el valor del signo de los sacramentos.



      Ahora tenemos el privilegio de estar en una época en que por la psicología y antropología estamos redescubriendo el valor de los signos, que hablan mucho más al hombre que la razón. Las cosas que no se pueden abarcar racionalmente se expresan con signos, con símbolos.



     En la época que estamos analizando no importa ni el domingo, ni la fiesta, ni la asamblea… Lo que interesa es muchas misas. Tanto es así que en Rusia se escandalizaban que en Occidente se pudieran decir tantas misas diarias. Para ellos era un sacrilegio enorme. Había curas que se llamaban “altareros”, porque se dedicaban sólo a decir misas, cuántas más mejor. Estos siglos son los más decadentes de la liturgia. 





Se llega a una superstición absoluta. Se decían misas hasta para que se muriera un obispo, por cualquier superchería. Los que atacan a la Iglesia si conocieran los sacramentarios de estos siglos podrían hacerlo con mayor vigor. Tal es la superstición a la que se llega.



       Por eso se comprende perfectamente que se levantara Lutero. Lutero se equivocó en muchísimos asuntos con respecto a la Misa, porque no conocía las fuentes. Lo único que tenía era la Biblia. Y como vio que la Biblia hablaba de una cena: plantó una mesa. Dio mucha importancia a las palabras de la consagración que salen en el Evangelio quitando todo lo que le parecía invención de los siglos y dejó la eucaristía mucho más mágica todavía. Lutero se limita a hacer lo que dice Jesucristo quitándole todo el contexto en que lo dijo, porque lo desconocía. Por lo menos la Iglesia en el canon, aunque muy revestido, tenía la eucaristía. Pero Lutero pensando que era invención eclesiástica, al no estar en la escritura, se cargó la Misa. Porqué al menos la iglesia conservaba, en el canon y en el prefacio, lo esencial, aunque hubiese muchas intromisiones secundarias introducidas en él.



     Con Pio V hubo un intento de reforma, en el Concilio de Letrán, para reajustar las cosas y eliminar muchas supercherías, porque las misas eran larguísimas dada la cantidad de oraciones privadas metidas.



     En estos siglos se extendió el canon romano a todo occidente. Roma dijo que o se renovaban los cánones propios o se cogía el romano. Ya que renovar tenía su costo, se prefirió lo segundo.  Además los cistercienses lo divulgaron por toda Europa.  Impusieron a los pueblos que tenían liturgias propias unos ritos importados, con obvias reacciones..  





Desde el siglo XIV al XX.



     En el siglo XVI con el Concilio de Trento hay una absoluta fijación, una imposición radical del rito romano. Con esta imposición ya no se puede sacar ni meter nada en la Misa. Así ha llegado hasta nosotros. Tanto ha durado este fixismo que cuando por primera vez han cambiado la liturgia los cristianos de los años sesenta se han escandalizado, porque les parecía inamovible. Esta reacción fue un error, porque la liturgia es vida, una realidad que es el Espíritu viviente entre los hombres, entonces está en continua renovación. Por eso la verdadera renovación no acaba nunca, porque está siempre en busca de una manifestación concreta de lo que es vida. Recordemos la diversidad de Eucaristías en la Iglesia primitiva en perfecta unidad sin embargo. . Lo interesante es la unidad de contenido.



    En este tiempo vienen todas las filosofías sobre la Eucaristía. Cuando no se entiende lo que es el sacramento, porque hay una desvalorización enorme de los signos como sacramentos y no se entiende lo que es memorial, empiezan a racionalizar, a querer dar explicaciones del misterio que hay dentro. Precisamente porque el misterio trasciende su única explicación es el sacramento. El sacramento habla más que los razonamientos. Pero ahora, como no se entiende lo que es sacramento, intentan dar explicaciones filosóficas del misterio. Y empiezan los debates: “¿Cómo es presente?”



    Lutero nunca negó la presencia real, sólo la palabra “transubstanciación”, que es una palabra filosófica que pretende explicar el misterio.



    La Iglesia primitiva jamás tuvo problemas con la presencia real. Para ellos no hay ninguna duda de que Jesucristo es un presente en la eucaristía. Pero la importancia no está en la presencia de Jesucristo. El dice: “para esto he venido Yo, para pasar de este mundo a mi Padre”. O sea, que la presencia física en el mundo tiene un fin, que es resucitar de la muerte. Esto es lo importante. La presencia es un medio para el fin, que es su obra, el Misterio de pascua. La presencia está en función de la Eucaristía, de la Pascua.





La Iglesia primitiva nunca tuvo problemas con la presencia real. Pero si  ya en la Pascua Dios era un presente… Dios está presente completamente, de manera eficaz, como decimos nosotros; es una presencia sacramental, real, auténtica, memorial. ¿Cómo se va a realizar Pascua si no está el brazo potente del Señor (Jhwh) sacándonos de Egipto?



     Con Jesucristo es lo mismo. El memorial que El deja es su Espíritu resucitado de la muerte, presente con todo su misterio y resurrección, hecho vida para trasladar al padre a todos los que celebran la pascua, a los que celebran la cena con Él. La Iglesia primitiva no tiene problemas con esta presencia. 



La Iglesia primitiva jamás tuvo problemas con la presencia real de Jesús en la Eucaristía. Si a San Pedro se le hubiese preguntado si Jesucristo está presente en la Eucaristía se hubiese maravillado, porque para él no se presenta el problema, porque para el Cristo es una realidad viviente haciendo Pascua y arrastrando a la Iglesia. No es cuestión de detalles, de migajas o cosas de este tipo. Es cuestión de Sacramento, de asamblea. Más se hubiese escandalizado San Pedro de que no hubiese asamblea o de que uno solo bebiese el cáliz de que hubiese una migaja en el suelo.



     Ahora con los problemas de la filosofía empieza a haber una obsesión de que si Cristo está presente en el pan y en el vino y cómo. La verdadera teología es un canto a Dios, es la propia eucaristía, un canto completo de alabanza a Dios, porque se ha dejado conocer. Las Teologías del Siglo XVI no son más que elocubraciones mentales sin una experiencia bíblica de donde brota la eucaristía. El misterio se centra en la presencia. Los Protestantes dicen… Calvino dice… La Iglesia Católica adquiere tal obsesión sobre la presencia real que para ella es todo presencia real. 



     Empiezan las grandes exposiciones al Santísimo, que nunca habían existido, porque la presencia era para la celebración eucarística y no al revés. El pan y el vino no son para ser expuesto, porque se corrompen. El pan y le vino  son para comerlos y beberlos. 



     El pan es para el banquete, para llevarnos a la Pascua. La presencia real es siempre un medio para llevarnos a un fin, que es la Pascua. No es un absoluto, Jesucristo está presente en función del Misterio Pascual.



     En cambio desde Trento se va a celebrar la Misa para consagrar y tener presente a Jesucristo y meterlo en el Sagrario. En muchos conventos de monjas se dice la misa sólo para llenar el tabernáculo. Hemos convertido la Eucaristía, que era un canto al Cristo glorioso en el divino prisionero del Sagrario.



     En esta época empieza el Corpus Christi, las solemínisimas exposiciones del Santísimo, las misas cada vez más privadas, las visitas al Santísimo y todas las devociones eucarísticas. Todo esto llega a ser más importante que la celebración. Tanto hubo y hay gente que va a Misa para comulgar y llevarse a Jesucristo en el pecho. La Misa era lo de menos; era eso: una visita de Jesucristo a tu corazón, que es lo les decimos a los niños cuando van a hacer su primera comunión. Esto es minimizar la Eucaristía.



     La presencia de Jesucristo es otra cosa. Es el carro de fuego que viene a trasladarnos a la gloria, a pasarnos de la muerte a la resurrección, a hacernos verdaderamente entrar en la muerte, que son cosas muy distintas. La Eucaristía es completamente dinámica, nos pone en marcha. Nosotros la habíamos convertido en algo estático y manejable para nosotros. Nos enseñaron la acción de gracias después de comulgar cuando toda la Eucaristía es una acción de gracias.











     Históricamente cuando ya no se entiende la presencia de la Pascua y de este sacramento, se quiere explicar filosóficamente la Eucaristía y empiezan los debates de cómo Jesús está presente, con ojos ó sin ojos, físicamente… Lo problemático de esta explicaciones es que tratan de explicar racionalmente algo que es un asunto histórico, sacramental y religioso distinto. No se trata de explicar con la razón los sacramentos, porque precisamente el sacramento está dado por Dios  como memorial porque el misterio es superior y trasciende a la razón. Si no Dios nos hubiera dado una filosofía para explicar lo que es.



Como una cosa apartada de la celebración empiezan las devociones eucarísticas famosas: la adoración, las genuflexiones dentro d ella Misa a todas horas, la elevación para que todo el mundo adore. En la edad media en la elevación tocaba la campana y los que estaban en el campo adoraban al Santísimo. Todo esto queda muy lejos del sentido de la Pascua.



    Además la gente no comulgaba y no comer es inconcebible en una cena pascual, porque precisamente se va a comer.



      La adoración y la contemplación son específicas de la pascua, pero dentro de la celebración, no como cosas marginales. Por eso no está bien lo que pasa ahora en muchas misas que con tanta guitarra y tanto folklore no queda tiempo a la adoración y contemplación. Son valores que tiene la celebración y que nosotros los hemos  sacado de ella para hacerlos individuales.



     Un Sacramento tiene dos vertientes: una es el signo, explicitación del misterio, y otra la eficacia del signo, que realiza lo que significa. Lutero quiso dar tanta importancia a lo primero que el Concilio de Trento tuvo que resaltar lo segundo: los sacramentos dan la gracia que significan. El Concilio de Trento dice la verdad, pero los que vinieron después, por contraponerse a Lutero se quedaron con la eficacia de los sacramentos, importándoles muy poco el signo. Y entonces da lo mismo que comulgar con pan, que con una especie de papel; da lo mismo que beba uno la copa que la beban todos. El canon decía: tomó el cáliz, hizo la acción de gracias y lo pasó a sus discípulos diciendo: Tomad y bebed todos de Él…” y resulta que bebe sólo el Presbítero  y todos tan tranquilos. Eficazmente el sacramento se realiza, pero no se da ninguna importancia al signo.

    Es importante insistir en esto. De las dos vertientes del sacramento se ha subrayado más la eficacia, que es lo que importa a una menta racionalista; las esencias de las cosas. Nos hemos quedado sin saber el valor preciso del signo.  Si cae la lluvia y quieres recogerla no es lo mismo que lo hagas con un cesto que con un cubo, sin embargo de las dos maneras la lluvia es eficaz, solo que con un cesto no recoges nada de esa eficacia y con un cubo sí. Precisamente los signos preparan al hombre a ponerse en disponibilidad de forma que se realice el sacramento. El pan y el vino en cuanto signos ayudan y preparan a recibir la acción de Dios. Por eso la liturgia está llena de signos, porque son imprescindibles para que la gracia se realice.

 

     Pero después del Concilio de Trento nos quedamos con las esencias y las eficacias desconociendo el valor de los signos.



     Con todo esto que hemos dicho podemos entender un poco la renovación litúrgica del Concilio Vaticano II.





Renovación del Concilio Vaticano II



      Hemos visto cómo la Eucaristía primitiva a lo largo de la historia se ha ido recubriendo de ropajes que ofuscaban su luz. Por eso la renovación a la que asistimos lo primero que ha hecho ha sido quitar todas aquellas cosas que se habían introducido en la Misa, que son secundarias y que oscurecen lo principal.







     Se quitó el último evangelio, se quitó las preces al pie del altar, se quitaron las tres avemarías… La renovación es una limpieza de todo el revestimiento que había, para que se vea en todo su esplendor el contenido y núcleo que estaba oculto.



    Y así se empiezan a recuperar cosas esencialmente importantes. Se va recuperando la asamblea. Se quitan los altares laterales y las misas simultaneas. No existirá una verdadera asamblea, sin embargo, mientras nos urjan comunidades que vivan del Espíritu para exclamar en comunión.



     Se puso la Palabra en lengua vernácula para que todo el mundo pudiese entender Hasta entonces se leía la Palabra de Dios de espaldas al pueblo y en una lengua que no se entendía. Es como si yo les hablara ahora de espaldas. Entonces parecía la cosa más normal.



    Así se recuperan los signos: se empieza a comulgar con pan ázimo y no purificadísimo, se bebe el cáliz. El Concilio Vaticano II ha dicho que se recuperen los signos en toda su riqueza de signos. Se recupera el beso de la paz, aunque a la gente le resulta violentísimo, porque no está acostumbrada ni a la asamblea ni en la comunidad.



Tampoco hay Gloria. El Gloria es una pieza maravillosa, que es una oración de la mañana; pero no tiene sentido en la Eucaristía, porque es duplicar la anáfora. El origen es que los monjes antes de la Misa hacen laudes, en donde estaba el Gloria, y al final acabaron metiéndolo en la Misa.



     El Credo. Eso viene del tiempo de los herejes. Cuando empezó a haber herejes y apóstatas, antes de pasar a la Eucaristía se les hacía confesar su fe. Pero no es pieza de la anáfora ni mucho menos. En Roma fue donde entró más tarde el Credo. Carlos Magno cuando fue a Roma por primera vez se escandalizó de que no rezasen el Credo  al que él estaba tan acostumbrado. Roma siempre ha ido lenta en introducir cosas.



      El ofertorio en la reforma ha perdido toda su importancia y se puede hacer o no. Se le quita lo en que la gente participaba un poco. Sobre esto hay un caso muy significativo: “Orad, hermanos” (Orate fratres). El “orad hermanos” es el exponente máximo de todas estas oraciones que se introdujeron en la Misa de tipo individual, penitencial y sacrifical. Resume todas las ideas medioevales de la misa: “Orad, hermanos, para que este sacrificio “mío” y “vuestro” sea agradable…” La respuesta va en la misma línea: “Que el Señor reciba de “tus manos” este sacrificio…”. Cuando era en latín, y nadie participaba durante la Misa, era el momento donde la gente más participaba. La Reforma quería quitarlo porque es un añadido con muchas deformaciones. A Pablo VI le hicieron una catequesis especial para explicarles que había que quitarlo, el Papa estaba convencido de que es así, pero dijo que no se podía por motivo pastoral. Es delicado quitar, porque por ahí el pueblo había empezado a participar y sin una previa catequesis no se puede quitar, porque ocasionaría el desconcierto de la gente.



     Por eso lo primero que ha dicho el Concilio Vaticano II es que para poder hacer la reforma hay que hacer una catequesis. Porque si no la gente se escandaliza, porque no entiende nada, y por mucho que se cambien las formas la gente sigue viviendo la Misa a su modo, con su rosario…



      Porque el pueblo nunca ha dejado de participar, con novenas, rosarios o como fuera. El pueblo siempre ha participado; y como no entendía nada de lo que allí pasaba se subía uno al púlpito para leer o predicar y empezaba: la novena de Santa Rita…



     Respecto al ofertorio, la Iglesia primitiva no tenía ofertorio, simplemente se llevaban el pan y el vino para celebrar los misterios. Se ha recuperado el sentido hebreo de las bendiciones ascendentes y se dice: “Bendito seas, Señor, por este pan”. Pero todavía quedan restos humanistas cuando sigue “fruto del trabajo del hombre”. Se puede no decir nada. En la Eucaristía no hay ningún ofrecimiento, simplemente se traen y presentan las ofrendas. 





Esta fórmula que se ha dejado no es que sea muy afortunada tampoco. La renovación no ha hecho más que empezar.



           La presencia de Jesucristo es el carro de fuego que viene a trasladarnos a la gloria, a pasarnos de la muerte a la resurrección, a hacernos verdaderamente entrar en la muerte, que son cosas muy distintas. La Eucaristía es completamente dinámica, nos pone en marcha. Nosotros la habíamos convertido en algo estático y manejable para nosotros. Nos enseñaron la acción de gracias después de comulgar cuando toda la Eucaristía es una acción de gracias.



     Todos los valores de adoración y contemplación, que no son ajenos a la celebración del banquete, se han sacado fuera de la celebración como cosas  marginales. La Adoración del Santísimo por ejemplo. Por eso mucha gente se escandaliza cuando la Iglesia manda quitar el Santísimo durante la Eucaristía y a ser posible quitarlo de la nave principal. 



      Dice la Iglesia: “En la celebración de la Misa se ponen de manifiesto sucesivamente los modos principales según los cuales Cristo está presente en su Iglesia. Pues en primer lugar manifiesta su presencia en su Palabra, cuando se proclaman las Escrituras, también en la persona del ministro, finalmente y de la forma más excelente bajo las especies eucarísticas. Así que por razón de signo es más propio de la naturaleza de la celebración sagrada que la presencia eucarística de Cristo, fruto de la acción eucarística, que como tal debe parecer, no se tenga en cuanto sea posible ya desde el principio por la reserva de las especies sagradas en el altar que se celebra la Misa”.



     La reserva es para los enfermos que no han podido asistir a la celebración, y entonces se les hace participar, comulgar con la Eucaristía, con la Pascua, con la Fiesta que han celebrado en asamblea todos los hermanos, a través de las especies. Es como cuando uno no ha podido asistir a la boda y le guardan un rozo de pastel para que participe del banquete. Pero más que esto es toda la celebración eucarística, en función de la cual están las especies.



      Toda renovación ha comenzado con el redescubrimiento del Misterio de Pascua. Lo primero que se renovó fue la Vigilia Pascual, que repuso Pío XII, antes del Concilio Vaticano II. Los cristianos no tenían otra fiesta que esa.



       Se renovó la semana santa porque igual que Costantino construyó Basílicas por Europa, su madre Santa Elena las hizo por Jerusalén. Entonces la Pascua se transformó en un revivir teatralmente los hechos de la Pasión con muchas ceremonias históricas, no sacramentales. La pascua se pierde totalmente en via crucis, procesiones y grandes oficios. La noche pascual pierde poco a poco valor y crece el Jueves Santo. El Viernes Santo y el Sábado Santo. Todo ello celebrado con ceremonias muy enriquecidas con dramatización y carga sentimental. El misterio se desvía hacia la historia. La Pascua pierde unidad y se convierte en una semana de fiesta.



      Pero en el siglo XVII con la industrialización ya no hay fiesta y la gente que es muy religiosa participa a su modo con horas santas, via crucis… Y a los oficios sólo van los curas y son aburridísimos. Se hacía la Pascua el Sábado por la mañana con las Iglesias  totalmente vacías. Era un asunto para clérigos que nadie entendía.



Por eso la renovación se inició en el 1955 trayendo a la Pascua en primer término y recuperando la Vigilia. De ahí partió todo el movimiento de renovación litúrgica a partir del nudo de la Pascua, que fue el gran descubrimiento.. 



    No se trata de decir que antes estaba mal. El Concilio Vaticano II ha dicho que hay que hacer catequesis para que se explique a la gente la renovación, por que no se puede hacer una renovación litúrgica sin explicársela al pueblo, porque se pega un susto. Porque lo que ocurre además es que una vez que se han hecho los cambios la gente se acostumbra y dice: antes de la Misa era así, ahora es asá, y todo sigue igual en el fondo.





    Esto no es el espíritu ni de la Iglesia ni del Concilio. El Concilio ha hablado fundamentalmente de catequesis para explicar la renovación a la gente. esto es dificilísimo de hacer. ¿Cómo vas a explicar a la gente por qué se han quitado las oraciones al pie del altar, por ejemplo? La gente inmediatamente piensa: “¡O sea que antes las cosas estaban mal, pues entonces me han engañado!, ¿Por qué me hacían hacer así las cosas si estaban mal? Qué las hubiesen quitado antes”. 



   Además, como nuestro pueblo vive su cristianismo a nivel de religiosidad natural, porque no ha sido catequizado profundamente, como la religiosidad se basa en la verticalidad absoluta, en que todo ha venido del cielo y no se puede tocar (una prueba de que algo viene de Dios es que es intocable), el pueblo dice: si se puede cambiar algo es que Dios se ha equivocado, luego la religión es falsa. 



    Esto parece exagerado a primera vista, pero es lo que piensa en el fondo mucha gente ante la renovación, porque no entendemos que la verdad, la revelación de Dios, se manifiesta en signos; así se expresa a los hombres. Y como los hombres vivimos en un acontecimiento histórico, en una historia que cambia, también la expresión externa de la manifestación de Dios cambia. El lenguaje mismo de las personas cambia. Si uno del siglo XX hablase el Castellano del siglo XVI todo el mundo se reiría de él.



    En la Biblia se ve cómo Dios ha ido espiritualizando y purificando lentamente la liturgia de Israel desde los Sacrificios de machos cabríos y de vacas hasta la Pascua que celebra Jesucristo con sus apóstoles. Ha habido una larga evolución de ritos. En tiempo de Jesucristo ya no es el centro de la liturgia el templo, sino una fiesta familiar. Dios a través del exilio, de los profetas, de la sinagoga ha llevado la espiritualidad del pueblo a un sacrificio de alabanza.



    Las ideas sacrificales que ha tenido Israel, se han sublimado y se introdujeron de nuevo en la eucaristía cristiana.  ¿Pero es que acaso Dios necesita de la sangre de su Hijo, del sacrificio de su Hijo para saciarse? ¿Pero qué clase de Dios nos hemos hecho? Habíamos llegado a pensar que Dios saciaba su ira en el sacrificio de su Hijo, al modo de los dioses del paganismo. Por eso decían los ateos: ¿Qué clase de Dios es ese que descarga su ira contra su Hijo en la cruz? Y a ver quién contestaba…



     A esas deformaciones nos habían llevado las racionalizaciones sobre la Eucaristía. Cuando no es así. Dios en Cristo, dice San Pablo, estaba reconciliando  al mundo en nosotros, no porque Cristo aplaca a Dios de nada, sino porque necesita demostrar a los hombres que nos ama a pesar de nuestro pecado; necesitaba demostrarnos que aunque matásemos a su hijo nos seguía queriendo. Dios estaba reconciliando consigo al mundo a través de Jesucristo. Es el mundo el que necesitaba descubrir el amor de Dios.



     ¿Hacia donde va la Renovación del Concilio? A quitar todos los revestimientos y ropajes que ocultaban el tesoro de la Pascua. Estos revestimientos los ha permitido el Espíritu Santo en determinadas circunstancias históricas, porque era necesario; porque en su momento, por ejemplo, fue necesario insistir contra los protestantes sobre la presencia real. Pero una vez que ya es innecesario no hay que insistir más, porque ese momento histórico ya ha pasado, porque si a la balanza le pones algo para hacer contrapeso para que no se venza, una vez desaparece  el peso opuesto no hay que mantener el contrapeso, porque si no se vence del otro lado. Si las cosas están como es debido no hace falta insistir.



     El Espíritu Santo ha llevado a la Iglesia durante los siglos a responder a las realidades concretas que se le presentaban. Por ejemplo alguno puede decir ¿por qué? Ha permitido Dios que entrase en la Eucaristía el “Introito” (rito de entrada) y el ofertorio, o todas esas ideas sacrifícales? Pues porque en ese momento histórico era necesario. 









La Iglesia ha tenido que aceptar un momento histórico muy importante, que fue cuando entraron en la Iglesia masas sin catequizar, gentes que no eran hebreas, que venían de sus templos donde hacían sus ritos y sus fiestas, porque todos los pueblos han sido siempre religiosos. ¿Qué ha tenido que hacer la Iglesia con toda esa gente? Acepta esa realidad e intenta poco a poco transformar esas mentalidades paganas en cristianas. Y ¿cómo lo hace? Cristianizando sus fiestas, sus ritos. Por ello fue necesario que entrasen las ofrendas en la eucaristía, porque eso no se quita en un día de la mente religiosa de la gente.



    Tenemos la tentación de asimilar las cosas racionalmente. Lean las respuestas del Trabajo en grupo y verán que antes pensaban diferentes, porque no estaban informados del significado d ella Eucaristía.



     Participar en la Eucaristía Dominical es escuchar 3 Lectura y Ferial 2 Lecturas, que ahora se pueden entender en el propio idioma. Claro que para algunos esto puede ser pesado, porque en la religiosidad natural se trata de cumplir con dios, por tanto cuanto más corto sea el tiempo mejor. Piensen en cambio en aquellos cristianos que daban la vida por ir el domingo a la Eucaristía. Los mártires de Bitinia, por ejemplo, que fueron quemados por ir a Misa sabiendo que les matarían si iban. Y el testimonio del historiador, Plinio, el Grande, dice a Traiano que le ha mandado investigar qué hacen los cristianos: “He despellejado ancianos, he torturado ancianos, he hecho de todo; lo único que he sacado es que se reúnen por la noche, antes de la salida del sol, al amanecer, que toman un alimento común, pan y vino, y que siguen a uno que se llama “Cresto”. Ni siquiera dice Cristo”. ¡Claro que daban la vida los cristianos por la Eucaristía! Si era el centro de su vida, nos ha fastidiado.



    ¿Por qué la Iglesia permite celebrar la Eucaristía la tarde ó noche del Sábado? Se celebra la Eucaristía la tarde ó noche del Sábado, porque Jesucristo resucitó en la noche del Sábado al domingo. Antes de Jesucristo el día séptimo era el Sábado, con Jesucristo es el domingo, el día del sol (Jesucristo es el sol de justicia). Los cristianos se reunían el sábado por la noche, más tarde se pasó al domingo por la mañana. Por eso el Concilio ha empezado a dejar celebrar la Eucaristía el Sábado por la noche. La Iglesia ha puesto la Eucaristía  el sábado, porque es mucho más signo. El sábado tiene mucho más sentido festivo, el domingo la fiesta está ya vencida. Cuando volvemos de los partidos de fútbol pensamos ya en el lunes y en el trabajo, en cambio la noche del sábado la fiesta está en el momento cumbre. Los hebreos celebraban las fiestas de víspera a víspera. Para los judíos el rito sabático empezaba el viernes por la noche a las cinco de la tarde y duraba hasta el sábado al caer el sol. Para nosotros el domingo empieza el sábado por la tarde hasta el domingo por la tarde.



    Desde hoy tienen que grabarse que el centro de la Liturgia es la Vigilia Pascual, celebrada durante la noche. Tenemos que recuperar la noche como signo. La noche tiene un sentido de espera, esperar el día. Este signo se ha perdido. En la Vigilia pascual el Diácono decía: “ Estaremos aquí toda la noche reunidos hasta que el lucero de la mañana nos encuentre vigilantes. Y a las 8.30 ya estamos en la calle. Despachamos rápido las cosas, porque no se aguanta mucho en la Iglesia. Porque toda la noche: “¿Quién va a venir?”. Los ritos de  la Vigilia Pascual ojalá se hagan de noche.



    De esa noche partía la espiritualidad de la Iglesia primitiva. Esa noche en que resucitó Cristo, la noche santa, la noche sacramental, la noche memorial de Jesucristo resucitado, la noche de las noches, es el centro de la liturgia. Es anoche se bautizaban los cristianos, porque Dios está comprometido con esa noche; esa noche el Espíritu resucitó a Jesucristo. Esa noche vendrá Jesús por segunda vez. Y como prolongación de ese eje: el domingo, la eucaristía del sábado por la noche.



    Que la Eucaristía sea para nosotros siempre una gran fiesta y preséntense en ella como se presenta a una fiesta.



     



    Las partes de la Eucaristía: Acto penitencial, Lecturas, Homilía (a veces dialogada), Oración de los fieles, Anáfora, Amén a la Anáfora, la Comunión (ojalá bajo dos especies, comulgando con el pan que es el Cuerpo de Jesucristo que se entrega a la Muerte y el vino, que es comulgar con su Sangre. Algún día que el pan sea pan. Ojalá aprendamos a recuperar los signos.











































































































DINAMICA   DE   U L T I M A      C E N A





OBJETIVO:

Proponer por medio de una Dinámica una reflexión respecto a la Eucaristía y ser lo más explicativos posibles.

Proclamar la Lectura del Evangelio de Mateo (26, 26-29). 

Explicar la Institución de la Eucaristía.

Explicar la Transustanciación de Jesús en el pan y el vino, representando su Cuerpo y su  Sangre.

Preparar a los Encuentristas para la visita al Santísimo Sacramento del Altar.



SIMBOLO:

La explicación de la Transustanciación tiene como símbolo una Galleta y un vasito de jugo de uva, porque nuestro Movimiento al presentar una Charla o Meditación casi siempre usa el siguiente esquema para presentar los temas: Invocación del Espíritu Santo - Canto Específico - tema - Entrega del Símbolo - Canto. 

Se puede brevemente explicar al Adolescente la diferencia entre: Dinámica - Celebración del recuerdo - Celebración sacramental ó Memorial o actualización.





DESARROLLO



1.0    LECTURA DEL EVANGELIO SEGUN SAN MATEO (26, 26-29).



"Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición y lo partió; luego lo dio a sus discípulos, diciendo: "Tomad y comed; esto es mi cuerpo".

Y tomando la copa, pronunció la acción de Gracias y se la pasó diciendo: "Tomad y bebed, porque esta es mi Sangre de la Alianza, que se derrama por todos para el perdón de los pecados. Desde ahora no beberé más de este producto de la vid hasta que llegue el día en que lo beba con vosotros, pero nuevo, en el Reino de mi Padre".





2.0    HISTORIA DE LA DOCTRINA DE LA TRANSUSTANCIACION



 La Doctrina de la Transustanciación tiene la preocupación de explicar que las sustancias del pan y del vino se convierten en el ser profundo de Cristo, la esencia de su Cuerpo y de su Sangre. "Creemos que las sustancias terrestres se convierten en la esencia del Cuerpo del Señor" (Lanfranco, De corpore et sanguine Domini adversus Berengarium, PL 150, 430).



Para Guitmondo de Aversa la transformación sustancial, que afecta la realidad profunda y oculta, deja subsistir las apariencias o accidentes de la realidad anterior: "La sustancia de las cosas se cambia, pero el gusto, el color y los demás accidentes sensibles que existían antes subsisten" (Guitmondo de Aversa, De corporis et sanguinis Christi veritate in Eucharistia, PL 149, 1481).



El Papa Inocencio III escribe en 1202: "En el canon de la misa se dice misterio de fe, porque allí se cree otra cosa de la que se ve y se ve otra cosa de la que se cree. Porque se ve la apariencia del pan y vino y se cree la verdad de la Carne y de la Sangre de Cristo, y la virtud de la unidad y de la caridad... Hay que distinguir, sin embargo, sutilmente entre las tres cosas distintas que hay en este sacramento: la forma visible, la verdad del Cuerpo y la virtud espiritual. La forma es la del pan y el vino, la verdad, la de la Carne y la Sangre; la virtud, la de la unidad y la caridad" (Denzinger, El magisterio de la Iglesia, 414-415).



El Concilio de Letrán, en el 1215, confirmará la concepción sustancialista que quiere a la vez defender el realismo de la presencia de Cristo y el misterio sacramental de la presencia: 





"El mismo sacerdote es sacrifico, Jesucristo, cuyo Cuerpo y Sangre se contiene verdaderamente en el sacramento del altar bajo las especies de pan y vino, después de transubstanciados, por virtud divina, el pan en el Cuerpo y el vino en la Sangre, a fin de que, para acabar el misterio de la unidad, recibamos nosotros de lo suyo lo que El recibió de lo nuestro" (Denzinger, El magisterio de la Iglesia, 430).



Santo Tomás terminará la reflexión sobre la Transustanciación, dándole unos argumentos metafísicos que son difíciles de captar por una mentalidad moderna. pero el contenido de la doctrina es el mismo: la realidad de la presencia de Cristo ocupa el lugar de lo que hace que el pan y el vino sean alimento y bebida ordinarios: "Ya que en este Sacramento está el verdadero Cuerpo de Cristo no se halla allí como en un lugar, como ya dijimos, es necesario afirmar que empieza a estar en dicho Sacramento por conversión de la sustancia del pan en el Cuerpo de Cristo... y eso se produce en este Sacramento por virtud divina. Pues toda la sustancia del pan se convierte en toda la sustancia del Cuerpo de Cristo, y toda la sustancia del vino en toda la sustancia de la Sangre de Cristo. Con lo que dicha conversión no es formal, sino sustancial, y no está comprendida en las clases de movimiento natural, sino que puede llamarse apropiadamente Transustanciación" (Santo Tomás, Suma teológica, III, 75,4).



Los elementos peculiares de la fe eucarística, para la Iglesia Católica, definidos por el Concilio de Trento, en la Decimotercera Sesión del 1551, pueden resumirse así:



1) La Eucaristía es un Sacramento, el signo visible de una realidad invisible, el misterio insondable y venerable de la presencia de Cristo completo, verdadero Dios y verdadero hombre.

2) Después de la Consagración del pan y del vino, Cristo está presente verdadera, real y sustancialmente, bajo la figura de los elementos sensibles.

3) Por la Consagración se realiza la Conversión de la realidad profunda (sustancia) del Cuerpo y de la Sangre de Cristo: esta conversión se llama adecuada y convenientemente "Transustanciación" por la Iglesia Católica.

4) El pan y el vino continúan siendo Cuerpo y Sangre de Cristo después de la Celebración de la Eucaristía y pueden ser llevados a los enfermos: con este fin se puede conservar la Eucaristía en los Templos.

5) El Sacramento de la Eucaristía, instituido como alimento, puede también ser objeto de un Culto de adoración, pues la fe reconoce en el mismo la presencia de Cristo Dios.



(MAX THURIAN, El misterio de la Eucaristía. Un enfoque ecuménico, Herder, Barcelona, 1983, pp. 70-73, 77-78).



3.0     LA TRANSUSTANCIACION: PRESENCIA EUCARISTICA



    3.1 la Presencia Eucarística



   Dios está presente de diversos modos en su Iglesia y en el creyente: está presente en la intimidad de la oración personal; está presente en la reunión de los cristianos en su nombre. Está presente cuando su palabra se proclama; está presente en la Celebración de los Sacramentos; está presente en la Eucaristía...



   Cristo Resucitado, en la tarde de Pascua, sopla sobre los discípulos y les dice: "Recibid al Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedarán retenidos" (Juan 20, 22-23). Los Sacramentos o actos sacramentales de la Iglesia son unos signos visibles y eficaces que manifiestan concretamente la Presencia de Cristo y su poder de regeneración y de santificación por el Espíritu Santo. Dios mismo se sirve de elementos materiales, utilizados en gestos significativos, como portadores de su presencia que actúa eficazmente para la transformación del ser total del creyente: el agua, el pan, el vino, el aceite, la imposición de manos...





    La Eucaristía lleva la Presencia de Cristo de un modo único que no puede compararse a ningún otro modo de presencia de Dios. Jesús dijo sobre el pan y el vino de la Eucaristía: "Esto es mi Cuerpo... Esta es mi Sangre...". Lo que Cristo dijo es la verdad y se realiza cada vez que la Eucaristía se celebra. La Iglesia confiesa la presencia real, viva y activa de Cristo en la Eucaristía. Por las mismas palabras de Jesús y por el poder del Espíritu Santo, el pan y el vino de la Eucaristía se convierten en el Sacramento del Cuerpo y la Sangre de Cristo Resucitado, es decir de Cristo vivo presente en toda su plenitud. Bajo los signos del pan y del vino, la realidad profunda es el ser total de Cristo, que viene a nosotros para alimentarnos y transformar todo nuestro ser.



   La Presencia de Cristo en la Eucaristía es una presencia personal que entra en relación personal con los creyentes y comulgantes. la Presencia Eucarística no es una cosa o un objeto, es una relación de persona a persona. Un mueble no está presente en una habitación, simplemente está allí. Hay personas que pueden estar muy próximas o incluso apretadas en un mismo lugar, como por ejemplo en un medio común de transporte, sin estar presentes mutuamente; pueden estar simplemente unos juntos a otros, como objetos. Si se produce un accidente o alguien se hace daño, pasa que los demás se ocupan de él, lo cuidan, lo ayudan, y entonces dichos seres, que simplemente estaban allí, se hacen presentes unos a otros, porque sus personas entran en relación mutua: el presente de cada una de ellas coincide con el presente de la otra; de objeto yuxtapuestos se vuelven presentes unos a otros en una relación verdaderamente personal.



    Sin embargo, esa relación personal entre los seres, esa presencia mutua, esa coincidencia de su presente, sólo puede tener lugar por mediación de los cuerpos que se dan mutuamente signos personales de presencia.



      La Presencia de Cristo en la Eucaristía es la presencia personal del Resucitado, que entra en relación con la persona de cada cristiano, que hace coincidir su presente con el presente de cada cual. El medio o la mediación de esa relación personal de Cristo con los comulgantes es su Cuerpo de Resucitado, que está presente y se manifiesta bajo los signos del pan y del vino: el cuerpo del resucitado se convierte en cuerpo eucarístico para establecer la relación personal de Cristo con la persona de los creyentes, a través de su cuerpo, en cuyo alimento sobrenatural se transforma.





     3.2 La presencia del Cuerpo y la Sangre de Cristo



     La Presencia Eucarística de Cristo es presencia de su Cuerpo y de su Sangre: "Esto es mi  Cuerpo... Este es el cáliz de mi Sangre..." ¿Por qué la doble mención del Cuerpo y de la Sangre? La indicación del Cuerpo y de la Sangre separados es un signo del Sacrificio de Cristo. En el Sacrificio cruento del Antiguo Testamento, la separación del cuerpo y de la sangre de la víctima es un signo evocador importante. Así, cuando, en la primera santa Cena,  Cristo habla de su Cuerpo y de su Sangre, los discípulos tienen ante sus ojos, bajo los signos de pan y vino, la evocación de un sacrificio. Como celebran el banquete pascual, naturalmente es el sacrificio del cordero al que tienen presente: Jesús se convierte para ellos en el cordero pascual que será inmolado para fundar la Nueva Alianza. La Iglesia reconocerá en la Eucaristía el Memorial, el Sacramento o la Presencia del Sacrificio de Cristo inmolado en la cruz como el nuevo cordero pascual, porque se presenta a ella bajo los signos del pan y del vino, signos del Cuerpo y de la Sangre de la víctima ofrecida por la salvación del mundo y la fundación de la Nueva Alianza. Así, en la misma existencia de los dos elementos del pan y del vino, signos del Cuerpo y de la Sangre, tenemos el Sacramento del Sacrificio de la Cruz, pues tenemos el Sacramento del Cuerpo y la Sangre separados, el Sacramento de una víctima sacrificada. por la Eucaristía, la Iglesia hace presente el sacrificio único  de la cruz y todo su poder de santificación, bajo los signos separados del pan y del vino, que son el Cuerpo y la Sangre de Cristo separados en el momento de su muerte.











      Si la Eucaristía no fuera más que el Sacramento de la presencia real y viva de Cristo Resucitado, un sólo elemento bastaría para comunicárnosla; Cristo no está dividido y la plenitud de su ser se nos comunica bajo una sola especie. Pero la Eucaristía es también el Sacramento del Sacrificio de Cristo; es la presencia real y viva de Cristo que fue crucificado por nosotros. Entonces la celebración y la comunión bajo ambas especies se hace comprensible. La Iglesia realiza el Memorial del Sacrificio de la cruz, significado por la separación del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, por separado. Por tanto, la comunión bajo ambas especies es una comunión con Cristo realmente presente como aquel que se ofreció en Sacrificio, con todo el poder que deriva de dicho sacrificio, comunión bajo los signos separados de su cuerpo y de su sangre de cordero pascual inmolado.



    Pero, evidentemente, Cristo está presente en cuanto Crucificado y Resucitado. El Cuerpo Resucitado de Cristo salió de las condiciones habituales de los cuerpos humanos: nos lo atestiguan las apariciones del Resucitado a sus discípulos en un lugar con las puertas cerradas, a los dos discípulos de Emaús que sólo le reconocen en la Fracción del pan, a María Magdalena que lo confunde con el hortelano... San Pablo distingue entre el cuerpo humano, que obedece las leyes naturales de este mundo, y el cuerpo espiritual, penetrado por el pneuma, el aliento divino, el Espíritu Santo, que es incorruptible, inmortal, glorioso, que está libre de las leyes de la materia terrestre (1Corintios 15, 44-49).



   El Cuerpo de Cristo Resucitado continúa siendo un cuerpo en el sentido de que puede hacerse visible, como a los discípulos el día de Pascua, que puede entrar en contacto con otros cuerpos, el cuerpo de los creyentes y comulgantes, que puede hacer coincidir su presente con el presente de ellos, en la Eucaristía, para tocarlos y darse a los mismos. El Cuerpo de Cristo Resucitado, presencia concreta del Cristo total, se sirve de los signos del pan y del vino, consagrados en la Eucaristía, para manifestarse y actuar en la Iglesia. Cuando Cristo vuelve a decir en la Eucaristía: "Esto es mi Cuerpo...", quiere decir: este pan consagrado me sirve de cuerpo a mí, el Resucitado, para que esté presente corporalmente entre vosotros, como lo estuve entre los discípulos después de Pascua,  para que sea percibido de manera sensible y recibido de modo concreto. En la Eucaristía, el Cuerpo del Resucitado se identifica con el pan y el vino consagrados, se hace Cuerpo Eucarístico para comunicarnos la plenitud de su vida. 

    

     El Cuerpo del Resucitado que se convierte en Cuerpo Eucarístico transmite al creyente comulgante la misma vida de Dios, la energía de su ser, la luz de su Gloria. El Cuerpo y la Sangre de Cristo no son cosas propuestas a nuestra contemplación pasiva. Son la vida eterna comunicada a los hombres. 



       "Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo: quien coma de este pan vivirá eternamente; pues el pan que yo daré es mi carne, por la vida del mundo... El que come mi Carne y bebe mi Sangre, tiene vida eterna; y yo lo resucitaré en el último día... El que come mi Carne y bebe mi Sangre, permanece en mí, y yo en él" (Juan 6, 51. 54. 56).





      3.3   Verdaderamente, realmente, sustancialmente.



      Verdaderamente. El primer adverbio se refiere a la verdad del don de Dios en la Eucaristía: si Cristo dice que en ella nos da su Cuerpo, es que en verdad su Cuerpo de Resucitado está presente y se da. La verdad se opone aquí a la imagen, a la simple figura, al signo puramente exterior que nos remitiría a una realidad lejana y ausente.



            Realmente. El segundo adverbio se refiere a la realidad del don de Dios en la Eucaristía: si el Cuerpo del Resucitado está realmente presente en la Eucaristía, está allí objetivamente, con independencia de la subjetividad e incluso de la fe de los celebrantes, de los creyentes y de los comulgantes. La realidad se opone aquí a la imaginación, a la subjetividad, a la fe individual y a la dignidad moral que merecerían el don de Dios. 





El Cuerpo del Resucitado está presente bajo los signos eucarísticos en razón de la promesa de Jesús en la Institución de la Santa Cena: "Esto es mi Cuerpo... Este es el cáliz de mi Sangre... Haced esto en memoria de mí". Está presente por la potencia del Espíritu Santo que responde a la invocación o epíclesis de la Iglesia y que santifica los elementos eucarísticos en razón de la promesa de Jesús en la Institución de la Santa Cena: "Esto es mi Cuerpo... Este es el cáliz de mi Sangre... Haced esto en memoria de mí". Está presente por la potencia del Espíritu Santo que responde a la invocación o epíclesis de la Iglesia y que santifica los elementos eucarísticos para convertirlos en signos del Cuerpo y Sangre del Resucitado. La Palabra y el Espíritu aseguran la realidad objetiva de la Presencia de Cristo. Es verdad que es necesaria la fe para que dicha presencia produzca todos sus frutos de santificación en el comulgante y en la Iglesia, pero no es ella la que suscita la presencia de Cristo: sería afirmar un valor meritorio de la fe, cosa que es contraria al Evangelio; la fe no merece nada, sino que recibe la Gracia de Dios y recoge sus frutos. La fe no hace a Cristo presente; lo recibe en la Eucaristía y hace fructificar esta comunión. Es la Palabra de Dios y el Espíritu Santo los que realizan la presencia real y objetiva del Cuerpo Resucitado de Cristo, bajo los signos del pan y del vino que santifican. por las Palabras del Señor en la Santa Cena y por la epíclesis del Espíritu Santo sobre la Iglesia y la Eucaristía, el pan y el vino se convierten en el Sacramento del Cuerpo Resucitado real y objetivamente presente.



      Sustancialmente.  El tercer adverbio se refiere a la sustancia del Cuerpo del Resucitado bajo los signos del pan y del vino consagrados: el Cuerpo del Resucitado está verdaderamente presente, no sólo figurado; está realmente presente, objetivamente y no sólo en la subjetividad de la fe; está presente sustancialmente, es decir, según un modo particular, que sólo se da en el Misterio Eucarístico. El pan y el vino consagrados ya no son alimento ni bebida ordinarios, se han convertido en los signos exteriores de una nueva realidad profunda que es el Cuerpo Resucitado de Cristo verdadera y realmente presente. La sustancia quiere decir aquí, en el sentido etimológico de la palabra, "lo que está debajo": es la realidad profunda de un ser que hace que sea lo que es y no otra cosa. Un ser puede cambiar de sustancia, o de realidad profunda, y convertirse en otro. Tomemos en primer lugar un ejemplo de la vida ordinaria. La lana, por un trabajo humano de hilado y tejido, se convierte en una tela que, luego, por un trabajo de corte y confección, puede convertirse en un vestido. La materia de la lana se encontrará en todas las etapas, no hay transformación química entre el tejido y el vestido. pero la realidad profunda, la sustancia, y la finalidad han cambiado del uno al otro. Una porción de lana se ha convertido en un trozo de tela y éste en un vestido. Aunque la materia y sus propiedades, la lana y el calor que puede proporcionar, no hayan cambiado, la finalidad o la sustancia, o realidad profunda, han sido transformadas de modo irreversible: el traje hecho para vestir al hombre no puede convertirse otra vez en tejido para el comercio, ni éste en lana para el cordero. La sustancia ha sido modificada, la materia química y sus propiedades han continuado igual: la lana se ha convertido en tela y después en vestido, pero su contextura física y química y su calor se han mantenido.



      Las palabras litúrgica del Ofertorio, en la Eucaristía, pueden hacernos comprender el sentido de la Presencia Sustancial del Cuerpo de Cristo, bajo los signos del pan y del vino: "Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan, fruto de la tierra y del trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos: él será para nosotros Pan de vida...". El trigo, fruto de la tierra, se convierte en pan, por el trabajo de los hombres; por obra de la Palabra de Dios y del Espíritu Santo dicho pan se convertirá en el Cuerpo del Resucitado, Pan de vida eterna. En cada etapa, se encuentra la materia de la harina y sus propiedades nutritivas para el hombre. Pero la sustancia ha cambiado de una a otra: unos granos de cereal se convirtieron, por el trabajo de los hombres, en pan que servirá de alimento ordinario; dicho pan, por el trabajo de la Palabra y del Espíritu, se convertirá en el Cuerpo de Cristo Resucitado, alimento de vida eterna. La sustancia o realidad profunda del grano de trigo es ser una posible harina o una simiente para otro trigo. La sustancia del pan es ser el alimento ordinario de  muchos hombres. La sustancia del Pan Eucarístico es ser el Cuerpo Resucitado de Cristo dado como un alimento que santifica y transmite la vida eterna. Esta transformación de la sustancia del trigo es irreversible, en razón del trabajo múltiple de los hombres; el pan no puede volver a convertirse en granos de cereal, aunque 





conserve su materia y sus propiedades. la conversión del pan en Sacramento o Presencia del Cuerpo de Cristo, que se ha tornado la sustancia o la realidad profunda del Pan Consagrado, es también irreversible, en razón del trabajo de la Palabra de Dios y del Espíritu Santo. Dios no se vuelve atrás de lo que ha dado.





4.0   IMAGENES APROXIMATIVA AL MISTERIO



     La Presencia real y viva del Cuerpo Resucitado de Cristo es un Misterio que sólo se puede abordar de lejos. Sin embargo, los Teólogos han propuesto ciertas comparaciones que pueden ayudar al Espíritu en la aproximación al Misterio, pero siempre son unas imágenes comparativas que no pueden agotar su comprensión.



   "Si un espejo se rompe en mil pedazos, en cada uno de los trozos se conserva toda la imagen que aparecía antes en el espejo entero...

El sol brilla en un lago o en un estanque. Naturalmente, en el agua sólo debe haber una imagen del sol, pues no hay más que un sol. ¿Por qué, aunque cientos y cientos de personas se coloquen alrededor del lago, cada una de ellas ve ante si la imagen del sol en el lugar donde está y no en el lugar de otro?...

Cuando una columna está en medio de una plaza, aunque sean millares y millares los ojos que la miren, cada ojo capta la columna por entero en la visión... Una única voz está al mismo tiempo y en un instante a la vez en la boca del predicador y en todos los oídos del pueblo, como si boca y oído fueran un lugar donde sin intermediario se encontrara la voz..." (M.L., Sobre la Cena de Cristo, W. XXVI, 337-338, 415-416).



     La voz del predicador llevada por las ondas sonoras, es ciertamente la más moderna y la más aproximada imagen al misterio. Las imágenes llevadas hoy por las ondas, con la palabra, permiten que un hombre sea visto y oído a través de toda la tierra, que esté presente al mismo tiempo a millones de individuos y que les comunique por su rostro y su palabra el mensaje que les dirige.



    Cristo Resucitado, su Cuerpo y toda su Persona, puede estar verdadera, real y sustancialmente presente en todas las Eucaristías de la Iglesia, bajo el Sacramento del pan y del vino, consagrados por la Palabra de Dios, que es promesa de verdad, y por el Espíritu Santo, que es potencia de realidad.



     En la Encíclica Mysterium fidei, Papa Pablo VI, en 1965, expresó: "Una vez cambiada la naturaleza o sustancia del pan y del vino en Cuerpo y Sangre de Cristo, del pan y del vino sólo quedan las especies, bajo las cuales Cristo entero está presente en su realidad física, e incluso corporal, aunque según un modo de presencia distinto del que tienen los cuerpos cuando ocupan tal o cual lugar" (48).



     Las debilidades de todas esas imágenes, de todas las explicaciones y dificultades, proviene de que el Misterio del Cuerpo Resucitado de Cristo escapa siempre a nuestra comprensión. Por otra parte, no se puede poner en el mismo plano la sustancia del pan y la del Cuerpo de Cristo. No se trata de una cosa que reemplaza a otra cosa; se trata de la misma persona del Resucitado que, a través de su Cuerpo Resucitado que se torna Eucarístico, se hace presente en la Iglesia bajo los signos exteriores del pan y del vino. La sustancia del pan y del vino es ser alimento y bebida humanos, es indicar cierta significación y existir para cierto fin terrestre; la sustancia del Cuerpo Resucitado de Cristo es ser la misma vida de Dios: "El que come mi Carne y bebe mi Sangre tiene vida eterna; y yo lo resucitaré en el último día" (Juan 6,54). Las dos realidades profundas no son comparables, son disimétricas: la conversión de una en otra es una asunción en que lo que era terrestre es absorbido en la vida del cuerpo Resucitado de Cristo. Quizá sea el lenguaje del "revestimiento" el más adecuado para expresar el misterio de la conversión de los signos eucarísticos en el Cuerpo de Cristo en el sentido en que san Pablo lo aplica a la resurrección: 





"Os a decir un misterio: No todos morimos, pero todos seremos transformados...

 Pues esto corruptible tiene que ser vestido de incorruptibilidad; y esto mortal tiene que ser vestido de inmortalidad" (1Corintios 15, 51.53).



      En la Eucaristía, es necesario que el pan y el vino, alimentos terrestres y corruptibles, destinados al alimento físico de los hombres, sean transformados, y que sean vestidos del cuerpo de Cristo Resucitado, que sean asumidos y absorbidos en él, para convertirse en signos y potencias de resurrección, de incorruptibilidad y de inmortalidad.



(MAX THURIAN, El misterio de la Eucaristía. Un enfoque ecuménico, Herder, Barcelona, 1983, pp. 82-105).



MOMENTO DEL SIGNO: Se come la galleta y se toma el jugo. Y se canta.



CANTO: Tan cerca de Ti / 12 Hombres.  







PREPARACION DE LA VISITA AL SANTISIMO



OBJETIVO: Que el Encuentrista abra su corazón a Jesús.

                  Que por medio de la Fe, el Encuentrista se de cuenta que Jesús existe y 

                  permanece en el Sagrario.



DESARROLLO:



     "Una vez cambiada la naturaleza o sustancia del pan y del vino en Cuerpo y Sangre de Cristo, del pan y del vino sólo quedan las especies, bajo las cuales Cristo entero está presente en su realidad física, e incluso corporal, aunque según un modo de presencia distinto del que tienen los cuerpos cuando ocupan tal o cual lugar" (PAULO VI, Encíclica Mysterium fidei, n.48, 1975). 



   "La única e indivisible existencia del Señor Glorioso en el Cielo no es multiplicada, sino es hecha presente por el Sacramento en los numerosos lugares de la tierra donde se celebra la Misa. Después del sacrificio, tal existencia queda presente en el Santo Sacramento, que está, en el tabernáculo, el corazón viviente de cada uno de nuestros templos. Y es para nosotros un deber agradable honrar y adorar en la Hostia Santa el Verbo Encarnado, que nuestros ojos no pueden ver y que, sin dejar el cielo, se hace presente delante de nosotros" (PAULO VI, Creo del pueblo de Dios, 30 de Julio 1968).



 Jesús está y permanece en el Sagrario...

 Jesús está entre nosotros en el Sagrario... y te espera para que lo visites...

 pero para encontrarte con El hay que abrirle tu corazón...



   En una exposición de pinturas de un famoso artista aparece un cuadro representando un corazón con una puerta, sólo que esta no tiene cerradura, los visitantes comentan entre sí que al pintor se le olvidó poner cerradura. Finalmente alguien  se atreve a preguntarle del porque una puerta sin cerradura a lo que él responde: "La puerta del corazón sólo puede abrirse por dentro, nadie puede ser capaz de abrir un corazón si el poseedor de este no quiere".



     Tienes que abrir tu corazón a Jesús. Tú tienes las llaves de tu corazón. Tu corazón se abre por dentro. Hay que abrir la puerta desde adentro para que entre el Señor y se quede adentro... Cuando te encuentres delante del Sagrario, aprende abrir tu corazón, a comunicarte con Cristo Resucitado presente bajo las especies del pan y cuéntale tus cosas.







     Visita a Jesús, presente en el Sagrario, habla con El, cuéntale tus penas, dales las gracias, preséntale tus sueños e ilusiones...

El te espera, presente en el Sagrario... y a veces te olvidas de El.

Aunque no tengas nada que decirle, vete a tenerle compañía.



CANTO: Tan cerca de Ti / 12 Hombres.  





VISITA AL SANTISIMO



OBJETIVO: Que el Encuentrista abra su corazón a Jesús.

                  Que el Encuentrista aprenda a familiarizarse con Jesús que permanece en el 

                  Sagrario.

                  Que aprendamos a alabar, dar Gracias y platicar con Jesús nuestras alegrías,       

                  penas e inquietudes.



DESARROLLO:



   "El Sacramento de la Eucaristía, instituido como alimento, puede ser objeto de adoración, desde el momento que la fe reconoce la Presencia misma de Cristo Dios" (Concilio de Trento-Decimotercera Sesión, 1551).



   Hoy venimos a visitar a Jesús Resucitado presente en las Sagradas especies. Venimos a abrir nuestro corazón para alabarlo, darle gracias, para pedirle, para que conozca nuestras ilusiones y perspectivas, nuestras penas y alegría, para tenerle compañía, para estar en su presencia...



    Hoy día hemos descubierto que sólo nosotros podemos abrir nuestro corazón, porque, porque se abre desde adentro... Demos vuelta a la llave de nuestro corazón y abrámoslo a El...



      Ahora estamos a la presencia de Jesús sacramentado... Abrámosle nuestro corazón. Alabemos al Señor Creador, que nos ha sacado de la nada... No hay mayor dignidad para nosotros, que somos como granitos de arena o gotitas de agua, que adorar y glorificar a Aquel, el todopoderoso, gracias al cuál somos...



     Y nosotros pecadores, que hemos sido liberados en el señor Jesús, no podemos hacer otra cosa sino alabar, sin descanso a nuestro Salvador...



       Abrámosle nuestro corazón... Presentémosle al señor nuestras inquietudes, alegría, penas... Pidámosle que nos ayude a saber u voluntad y sus planes para con nosotros... Démosle gracias por lo que hemos recibido... y por poder contar con El...



        Cada uno puede dirigirse en voz alta al Señor con una oración, porque todos queremos compartir juntos nuestras intenciones con el Señor y abrir nuestro corazón a El...



MOMENTO DE ORACION EN VOZ ALTA:



   Ahora, Ustedes pueden hacer oración en voz alta, porque ya estamos en confianza, pueden alabar a Dios, dar Gracias, pedir perdón, hacer peticiones...



FINALIZACION



Se concluye la visita al Santísimo con la oración del "PADRE NUESTRO", tomados de la mano y se invita a un intercambio y abrazo de paz. 

























































































































SAN JOSE ESPOSO Y PADRE, 

EN EL ORIGEN DE LA SAGRADA FAMILIA



por



Giuseppe Danieli C.S.J.





        La familia de José nació el día en que obtuvo del padre de María el consentimiento para tenerla por esposa. No conocemos la fecha de aquel día, pero probablemente se sitúa entre los años 9 y 5 antes de nuestra era. En los Evangelios no se cuenta nada de aquel día, sólo se recuerda que había sucedido. Mateo abre su Evangelio, con la lista genealógica de Jesús, y luego comenta: “Así sucedió el nacimiento de Jesucristo: su madre María estaba prometida (esposa-prometida) a José… “ (Mateo 1,18).



       Pidiendo a María por esposa, José soñaba formar un hogar como muchos más. Pero en un determinado momento en su iniciativa se injertó la iniciativa de Dios, al proyecto humano Dios antepuso su proyecto de salvación, haciendo de José el jefe de la Sagrada Familia.





La iniciativa de José



      Cuando el relato evangélico considera al personaje de José por primera vez, él estaba unido por vínculo de amor a María, su “esposa prometida” (Mateo 1,18). Alguna traducción usa aquí el término de “novia”, más común y más explícito. Por ejemplo la “traducción interconfesional en lengua corriente” escribe precisamente: “María estaba de novia con José” (Mateo 1,18). La Biblia “Dios habla hoy” traduce: “María estaba comprometida para casarse con José”. Pero los usos y las costumbres del ambiente judío de aquel tiempo, respecto al matrimonio, eran diferentes de las nuestras y la palabra “novia” no designa la real condición de María en aquel entonces.



      En aquel momento del relato evangélico, aunque José y María no vivían juntos, eran más “esposos” que “novios”, están más que “comprometidos”. En el ambiente judío de aquel entonces  el considerado “noviazgo” era un verdadero compromiso legal, y obligaba los efectos jurídicos del matrimonio. La “novia” hebrea no vivía  bajo el mismo techo del novio, pero le pertenecía como la esposa al esposo. La ruptura del vínculo de “noviazgo” era condenada, a norma de derecho, con la misma pena del adulterio, la lapidación (Dt. 22, 23-27).



       Respecto a esto, escribiendo para los No-Hebreos, un contemporáneo de Jesús (y un poquito más joven que Él) Filón de Alejandría, escribe: “Para nosotros el contrato de noviazgo y la celebración nupcial tienen el mismo valor” (De specialibus legibus III,72).



      En el célebre cuadro del casamiento de la Virgen, Rafael presenta a José que, delante del templo de Jerusalén y frente al grupo de los pretendientes desilusionados, pone al dedo de la virgen el anillo de matrimonio, mientras que el Sumo Sacerdote acerca la mano de José a la de María. La escena está inspirada en los evangelios apócrifos y tiene imprecisiones históricas. Ningún sacerdote (y menos el Sumo Sacerdote) tomaba parte alguna en el matrimonio hebreo, porque era un rito exclusivamente civil. En aquella época el anillo nupcial todavía no estaba en el uso de los Hebreos (fue asumido sólo desde el Medioevo). Y la historia del bastón florecido de José es fruto de la imaginación, inspirada en el relato del Libro de los Números (Num. 17,16-26).



     El “noviazgo”, o mejor el “casamiento” de José con María no se desarrolló en Jerusalén, en los patios del Templo, sino en el pueblo y en la casa de uno de los dos esposos. Era un rito muy sencillo, que se hacía en la familia. Podemos tener una idea leyendo el Libro de Tobías, que describe el casamiento de Sarah. 





Su padre la entrega a Tobías, diciendo: “Tómala. Ella te viene entregada por esposa según la ley y el decreto escrito en el Libro de Moisés”. Entonces el mismo padre formula una oración de felicitación: “¡Qué el Dios del cielo los asista con su paz!” Al final se escribe un documento, que atestiguará frente a todos el nacimiento de la nueva familia (Tb. 7,13-14).



      En la ocasión del casamiento, el joven entregaba a su suegro una suma de dinero que en aquel entonces, para una virgen, era de más o menos 50 ciclos de plata (570 gramos). Era como la compensación por la cesación de los trabajos de la joven en la casa paterna, y era además una ayuda económica a la misma en caso de divorcio y de viudez. Según algunos papiros, encontrados en Egipto en la Isla de Elefantina, aunque entregada al suegro, aquella misma suma era propiedad de la esposa. La misma suma se registraba también en el documento de matrimonio.



      Así José fue el esposo de María que mientras tanto todavía quedaba con el padre por doce meses más o menos. Esta era la costumbre. Entre el compromiso legal, sellado con el documento escrito, y la convivencia bajo el mismo techo tenía que pasar un año. Aquel año fue para María y José inolvidable. Durante esos doce meses sucedió un evento, que cambió radicalmente la historia del mundo. Durante aquellos 12 meses en los programas de José, Dios insertó el propio programa.





La intervención de Dios



      “En la plenitud de los tiempos - escribió San Pablo - Dios envió a su hijo, nacido de mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban bajo la Ley, para que recibiéramos la adopción de hijos” (Gal. 4,4-5). La mujer de la cual Dios quiso que naciera su propio Hijo era María, que era casada desde hace poco tiempo con José.      



       En el Evangelio de Lucas se narra como ella acogió libremente y responsablemente la petición del Todopoderoso: “Yo soy la servidora del señor, hágase en mi lo que has dicho” (Lucas 1,38). La intervención de Dios era destinada a desbaratar los proyectos de los dos esposos. Pero, por lo que podemos comprender, en su respuesta al señor, María no involucró a José. Tomó su decisión sin consultar, ni pidiendo apoyo al hombre que más amaba en la tierra, a quien pertenecía, y por aquella decisión habría sido afectado en lo más profundo de su ser. La total confianza en dios y el inaudito atrevimiento de la joven, en aquel tiempo probablemente de 15 años ó hasta de menos, logran grandezas sobrehumanas. María caminaba en los senderos de Abraham y subía en las más altas cumbres d ella fe, mientras confiaba a Dios el misterioso futuro, de su esposo y de toda la familia humana.



      Crecida a la luz de la Palabra de Dios, la Virgen sacaba de la Palabra las motivaciones, la orientación de su actuar y, aunque en medio de ansiedades, las razones de su paz: “¡Aunque pase por quebradas muy obscuras, no temo ningún mal, porque tú estás conmigo!”(Salmo 23,4). En sus elecciones y en las penas secretas de su corazón, tuvo que sostenerla también el pensamiento de José, que además la iniciativa de Dios llamaba a una prueba imprevisible, dolorosa y difícil.



      Al comienzo, el quedó completamente al oscuro de aquella maternidad. El Hijo de Dios había venido al mundo como un huésped inesperado y silencioso. Ninguna persona jamás había imaginado posible, antes de aquel entonces, una presencia del único Dios de Israel como un hombre entre los demás hombres. Ningún presentimiento de un tal prodigio se había percibido en los libros de los Profetas, que los Sábados leían en la Sinagoga. Nadie jamás había hablado de una virgen, hecha madre en la más absoluta santidad, sin la intervención de un padre. Una similar hipótesis, si hubiera sido formulada por alguien, habría parecido una deshonra del hijo, porque la gloria del hijo no venía de la madre, sino del padre y desde Abraham en adelante, las bendiciones, los derechos, los deberes y las esperanzas de los Israelitas habían sido transmitidas desde siempre de padre a hijo.









      La Virgen había acogido aquel niño en su seno obedeciendo a una invitación del Altísimo dirigida sólo a ella. Conserva sola en su corazón aquel secreto de un inmenso peso. Cada día que pasaba, el embarazo se hacía más notorio y la gente de la pequeña aldea hacía comentarios y juicios. Esperas, alegrías y esperanzas se cruzaban en el corazón de la Virgen con preocupaciones, temores y ansiedades, escondidas a todos menos a ella  y a José, mientras se acercaba la segunda fase del casamiento cuando María tendría que despedirse de la casa paterna.



     Por las calles de Nazaret, José la encontró seguramente varias veces, con miradas de interrogación. No conocía nada de aquel hijo, mientras no existía nadie más al mundo que él, que necesitara saber. Aunque todo parecía atestiguar contra su esposa, él jamás la denunciaría, porque la amaba y porque no podía dudar de ella. De hecho era un hombre “justo”, como escribe San Mateo: “José, su esposo, que era justo, no queriendo denunciarla públicamente, resolvió separarse secretamente” (Mateo 1,19). “Justo” quiere decir lleno de bondad, que no juzgaba ni condenaba. Anticipaba en su conducta la enseñanza de Jesús: “Sean misericordiosos, como es misericordioso el Padre de Ustedes. No juzguen y no serán juzgados; no condenen y no serán condenados” (Lucas 6, 36-37).



      El por su parte, no habría podido reconocer como propio hijo, heredero de la gloria, de la esperanza, de los derechos y de los deberes de los descendientes de David, un niño cuya origen no conocía. Así que se estaba orientando hacia el abandono de la esposa, hacia el divorcio.





Nace la Sagrada Familia



      Las formalidades del divorcio eran muy simples y podían también quedar suficientemente reservadas. En el año 1961 ha sido publicado un documento, hallado en las grutas de Wadi Murabba’at, en el desierto de Judas, y que es de los comienzos del Segundo Siglo después de Cristo. Extrañamente se refiere al divorcio entre una esposa de nombre María y un marido de nombre José y es firmado por éste último y por tres testigos. El documento se abre con la formula ritual: “Yo me divorcio y te repudio de mi voluntad, hoy”. Sigue la declaración que la mujer está libre desde ahora en adelante de casarse con quien ella quiera; y finalmente hay un acuerdo económico que comprende, entre otro, el compromiso del hombre de restituir a la mujer su dote.





      José de Nazaret se estaba orientando hacia este paso. No había llegado a tomar una verdadera decisión. estaba todavía reflexionando, en la búsqueda de un camino de salida, cuando Dios le habló. Escuchemos el relato de San Mateo: “La generación de Jesucristo fue de esta manera: Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su esposo José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto. Así lo tenía planeado, cuando el Angel del Señor, se le apareció en sueños y le dijo: “José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer, porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados” (Mateo 1, 18-21).



       Aquella voz de Dios cambió radicalmente la situación de José, la visión de las cosas y las perspectivas. El pasaba de la oscuridad a la luz, de la inquietud y de la angustia a la paz, de la tristeza a la alegría total. El cuadro de su existencia se volvía a componer en un nivel absolutamente nuevo e inmensamente más elevado. El se sentía partícipe de un proyecto divino jamás imaginado, con una colaboración, una responsabilidad y una cercanía al Todopoderoso que no tenía comparación con ninguna persona de su ambiente, y tampoco en el ambiente de la Biblia. En la joven que le pertenecía como su esposa, el Todopoderoso había cumplido una obra más grande que la que había realizado en los tiempos de Moisés, salvando a Israel de la esclavitud de Egipto. Y el hijo prodigioso constituía una presencia de Dios entre los hombres infinitamente más real y continua de las apariciones al patriarca Abraham en Mamré, ó a Moisés en el monte Horeb. 







Y justamente a José, Dios ahora entrega sus bienes más preciosos, la Virgen y el hijo, pidiéndole vivir por ellos, amándolos como esposo y padre.



       La respuesta de María a la voz del cielo había sido en el origen de la encarnación del Hijo de Dios. Ahora la respuesta de José daba origen a la Sagrada Familia.





Esposo y padre



        El ingreso de la esposa en la casa del esposo constituía el momento principal de la segunda fase del matrimonio hebreo. Se refieren a este momento las palabras del Angel del Señor: “José, hijo de David, no temas tomar a María por esposa” (Mateo 1, 20). “Llevar contigo”, “tomar contigo”, “tomar por esposa” significa precisamente: “llevar a tu casa, bajo el mismo techo”. El ángel le pedía de no proceder al divorcio, al contrario le pedía completar cuanto le faltaba al rito del matrimonio.



       Para una pequeña aldea como Nazaret, la segunda fase de las bodas representaba la más grande fiesta popular del año, rica de luces, cena y cantos. Las formas concretas de esta fiesta no son conocidas, ni probablemente eran siempre iguales. Pero normalmente la fiesta comenzaba en la casa de los padres de la novia, con una cena que significaba deseo, alegría, felicitaciones, pero también adiós. El esposo iba a encontrarla a la casa de ella para llevarla, por la noche, a su propia habitación. Un solemne cortejo acompañaba la esposa, vestida con esplendorosos adornos y con el rostro cubierto por un velo. Junto a ella caminaba “en alegría y entusiasmo”, como dice el salmo, sus jóvenes amigas (Salmo 45, 15-16), aquellas que Jesús recuerda, en la parábola, con el nombre de “vírgenes”. Entre aclamaciones festivas, ellas escoltaban a su amiga y llevaban antorchas prendidas para iluminar la noche (Mateo 25, 1-13). Los días de fiesta seguían por una entera semana, en la que el vino abundaba en las mesas y los cantos difundían y comunicaban alegría.



       Todo esto el Evangelio de San Mateo lo recuerda con palabras sencillas: “José hizo lo que el Angel del señor le había ordenado y tomó consigo a su mujer” (Mateo 1,24).



        Así la familia de José lograba la plenitud y su corazón la paz. Una gratitud infinita a Dios, un amor y una veneración única hacia su esposa, un deseo intensisimo y una ternura paterna hacia aquel Hijo, esperado y tan grande, iluminaban ya de una luz tranquila el ánimo antes preocupado por la ansiedad, por la inseguridad y el desconocimiento. La joven con quien compartía ya todo en la vida, era lugar del prodigio más excelso, jamás actuado por el Todopoderoso. Aquel cuerpo era lugar santísimo, más sagrado que el mismo templo que estaba en Jerusalén, corazón de la nación. La familia de José estaba en las gracias de Dios más que las demás personas y/o cosas al mundo. Era verdaderamente “la familia santa” de la humanidad.



       A aquel niño, según el orden del cielo, José le pone el nombre de Jesús. Familiarmente, en su idioma, se decía Jeshû, y significaba: “El señor es salvación”. El ángel había explicado en que sentido aquel niño habría salvado a Israel, que salvación habría llevado. “Lo llamarán Jesús: El pues salvará a su pueblo de sus pecados” (Mateo 1, 21), Jesús venía a liberar al hombre de las culpas. Era el cumplimiento de una promesa, hecha en un Salmo que es muy conocido y apreciado, el “De profundis”.



“Aguarde Israel al Señor,

porque con el señor está el amor,

junto a El abundancia de rescate;

él rescatará a Israel

de todas sus culpas” (Salmo 130, 7-8).











La figura paterna dada por Dios a Jesús en la tierra



       En la noche de la agonía, en el Getsemaní, como recuerda san Marcos en su Evangelio. Jesús invocaba a Dios con la palabra “Abbá”: “Y decía Abbá, Padre!” (Marcos 14, 36). Abbá es un vocabulo familiar como para nosotros “papy”, “papá”. Y expresa ternura , confidencia, abandono, intimidad, confianza: sentimientos, que en un hijo nacen solo de la vida vivida junto al padre, del amor y de la ayuda, varias veces experimentados. Por lo que sabemos jamás ningún hebreo, antes ó después de Jesús ha llamado a dios con este nombre. Haba es también  una de las primeras palabras que Jesús aprendió a decir cuando niño y que, durante toda su vida dijo, además que a Dios, sólo a José. Cuando durante su vida pronunciaba el nombre de Abbá, tenía delante de si el humilde rostro de José, el padre, que todos conocían como el carpintero de Nazaret, antes de él.



      Cada papá hebreo era el responsable último de cada decisión de la familia: así también fue para José. El con su presencia garantizaba la seguridad de la esposa y del hijo, los guiaba con su autoridad, los mantenía con su trabajo. Es por esto que (según el Evangelio de San Mateo) Dios envía solo a José sus órdenes: cuando el niño, perseguido por Herodes, debe ser llevado en Egipto, y también cuando regresa en palestina y cuando, dejada la región de Judea, va a habitar en Nazaret, en Galilea.



    El Evangelio de San Lucas narra el extravío en el Templo a la edad de 12 años. Cuando sus papás lo hallan, es María quien le dirige la pregunta: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?  Mira, tu padre y yo, angustiados, te estabamos buscando” (Lc. 2, 48). Con infinita ternura, María pone en primer lugar la angustia del esposo: “Tu padre y yo”, permitiéndonos intuir algo de las angustias sufridas y compartidas en los muchos caminos recorridos juntos, en la larga búsqueda. Como toda madre, en la familia hebrea, María compartía de alguna manera con José la autoridad sobre el hijo.



     Pero José y María compartieron especialmente la educación de Jesús, en primer lugar la educación en la vida de fe y en la oración. La religión hebrea tenía su punto de fuerza en la familia, que constituía un verdadero núcleo religioso.  Los ritos del sabbat y de las numerosas fiestas, especialmente la Pascua, se desarrollaban en el ámbito familiar. La familia se unía especialmente en la peregrinación al Templo de Jerusalén, que José acostumbraba cumplir cada año: “Sus padres iban todos los años, por la fiesta de Pascua, a Jerusalén” (Lucas 2,41). Las peregrinaciones eran motivo para reforzar más estrechamente las relaciones también con  los demás parientes que iban a participar: que comúnmente eran llamados “hermanos” y tenían la obligación de darse ayuda mutua y protección  en caso de necesidad.



      Fue José que introdujo al niño en el culto de la sinagoga, cuando pudo ser admitido. Las mujeres no podían entrar en la Sinagoga. San Lucas recuerda que Jesús cuando adulto acostumbraba frecuentar todos los sábados la sinagoga: “Fue Jesús a Nazaret donde había sido educado y un sábado como era su costumbre, entró en la sinagoga” (Lucas 4, 16).



      También fue José quien, como cualquier padre, le enseñó al hijo un trabajo. Y ya que él era carpintero, el mismo trabajo asimiló Jesús, por eso en los evangelios es definido “carpintero” (Mc. 6,3)., y también “hijo del carpintero” (Mt. 13, 55). En un pequeño pueblo como Nazaret, en realidad, no podía haber más de una familia de carpinteros.





El esposo dado por Dios a la Siemprevirgen



     El inimaginable evento de la maternidad virginal era destinado a dar nuevos significados a la presencia de José a lado de su esposa. En ella Dios había actuado grandes cosas y el techo, donde ellos demoraban, era un lugar más sagrado que la misma demora divina en el templo. Para conocer el camino por seguir, una luz benéfica de la Palabra de Dios iluminaba a los esposos.









     Se relataba en el Libro del Génesis como Jacob, de viaje hacia la casa del tío materno Laban, se durmió una noche en un lugar desconocido y en sueño vio una escalera luminosa, apoyada en la tierra y con la cima que llegaba al cielo. Sobre de ella los ángeles de Dios subían y bajaban. Desde la altura del cielo, el Señor Todopoderoso habló a Jacob para decirle que en su descendencia habrían sido bendecidas todas las genealogía de la tierra. E añadió: “Mira, yo estoy contigo y te guardaré dondequiera que vayas”. Cuando despertó del sueño, Jacob tuvo miedo y exclamó: “¡Cuanto es terrible este lugar! Verdaderamente esta es la casa de Dios y la puerta del cielo”. Levantó una piedra, la consagró con aceite y aquel lugar tomó el nombre de Betel, es decir Casa de Dios (Gen. 28, 10-19). A Jacob fue suficiente una breve visión nocturna para reconocer como sagrado aquel lugar; ahora, la presencia de Dios en María había sido y era inmensamente más real, más grande y eficaz.



      El libro del Éxodo narraba que en el monte Horeb un día Moisés vio quemar una zarza sin consumirse. Mientras se le acercaba, para ver que era, la voz del señor lo llamó y le dijo: “No te acerques. Quítate las sandalias de los pies, porque este lugar donde tú estás es tierra santa” (Ex. 3, 1-5). La santidad del lugar exigía una separación. A ningún hombre era lícito tocar el lugar el lugar santificado por Dios. Santidad significaba separación, lejanía de toda contaminación.



      Además, según la Ley toda relación sexual, hasta la más legítima, hacía impuros a los esposos: “La mujer y el hombre que hayan tenido una relación sexual con emisión seminal se lavarán en el agua y serán impuros hasta la noche” (Lev. 15,18).



      En los Evangelios el tema de la vida íntima de José y María está rodeado de un recatado silencio. Pero desde la época de los grandes Padres de la Iglesia Griega, María era invocada Aeiparthénos, es decir Siemprevirgen. Su perpetua virginidad quedó un dato importante en la visión de fe de la entera cristiandad. En el siglo XVI fue defendida por los mismos Reformadores: Lutero y Calvino, aunque si, tristemente, luego fue abandonada por la gran parte del mundo protestante.



     En el ambiente hebreo antiguo, para una mujer, abstenerse de las relaciones matrimoniales, aunque por un breve lapso de tiempo, era iinimaginable sin el pleno consentimiento del marido, que tenía, de toda manera, también la autoridad de invalidar  los votos hechos a Dios. Debemos estar profundamente agradecidos a José, entonces, si podemos invocar la Madre de Dios con el título de Siemprevirgen.  Debemos serles agradecidos por haber querido compartir con María una elección de vida absolutamente única al mundo, fruto del evento de la Encarnación. Cada vez que bendecimos a Dios por la virginidad perpetua de María, nosotros lo bendecimos también por la virginidad perpetua de José.



    Brotada en el corazón de dos jóvenes esposos por un don del Espíritu, la elección de la vida virginal comportó ciertamente renuncias, comprensibles para todos. Pero hizo brotar en ellos un amor de ternura absolutamente incomprensible para quien vive sin esperanza, cerrado en los horizontes de este mundo. Hizo brotar en su corazón un amor atrevido y fuerte, siempre joven, tal para no temer ni los obstáculos, ni la muerte. Hizo brotar entre ellos una paz que provenía del mismo Señor Dios, que estaba con ellos como hijo, y era ya un presentimiento de la gloria.



    Esta elección de vida los abrió a los rayos luminosos y cálidos de la indecible Presencia divina. Los llevó por senderos a nosotros desconocidos a una intimidad con Dios, que quedó para ellos el secreto más amado y más profundo. Delante de su diálogo con el dios de santidad, hecho en todo como nosotros y su hijo, el creyente queda envuelto en una silenciosa contemplación. El alaba la grandeza del Todopoderoso y Misericordioso, que concede su reino a los pequeños y a los pobres:



“Lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, 

ni al corazón del hombre llegó, 

lo que Dios preparó para los que le aman” 

(1Corintios 2,9).





FORMACION EN COLORES





     El crecimiento de los Adolescente y Jóvenes, frecuentemente minado por metas reductoras y limitantes, requiere atención en todos los aspectos de la vida.



     Los que actúan en campo educativo y los que tienen responsabilidades en el crecimiento de los Jóvenes (padres, educadores, profesores, entrenadores, monitores, catequistas, coordinadores, animadores…) descubren muchos obstáculos, por los intereses y necesidades inmediatas, y dificultades que, a veces, desvían la atención de lo que es verdaderamente importante y fragmentan la acción educativa.



     Cuando el educador se desvía y pierden la visión global de la educación y los objetivos, entonces los objetivos son sectoriales y reducidos: ¿familia?: un hotel especializado en alimento y alojamiento; ¿escuela?: un contenedor de nociones; ¿el deporte?: una selección para el agonizo; ¿la Iglesia?: misa y catecismo.



     ¿Cuál es el objetivo de nuestra acción?  La familia, la escuela, el deporte, la Iglesia son importantes… pero el objetivo de nuestra acción es la formación y educación integral del menor, lo más global posible…



     Con tantas cosas por hacer no se sabe tampoco por donde comenzar y por esto que muchos padres delegan la vida y la educación del Adolescentes a expertos (“ellos saben y si no saben se la arreglan”).



     Está claro que el maestro hace su trabajo, el médico el suyo, el catequista no se echa p’atrás, el presbítero cumple… pero hay que evitar viviseccionar y tener la visión del Adolescente como un armario con varios cajones que hay que llenar. No basta el motor y la carrocería en un auto para funcionar. La imagen de una casa nos alumbra y nos ayuda a profundizar respecto a este argumento.



     Crecer es construir: se necesita material y la mano de obra. Justamente no se comienza una casa por el techo sino por los cimientos… los pilares fundamentales son lo biofísico, lo intelectual - profesional,   lo socio-afectivo, lo moral-espiritual. Los cuatro pilares son necesarios para una formación integral, sólida y equilibrada. Otra imagen que nos puede ayudar es la del arcoiris. Desenvolviéndonos entre los adolescentes y el mundo juvenil nos damos cuenta que los 7 colores del iris pueden representar los aspectos del crecimiento, que hay que tener presentes globalmente e individualmente, con los cuales programar y evaluar una verdadera y propia “formación en colores” (¡y no sólo en blanco y negro!). 



    EL ROJO puede representar el aspecto material - económico. La primera atención es para las necesidades materiales. ¿Qué un muchacho necesita antes que nada? De comer, de beber, de vestirse, una cama para dormir, una casa donde vivir. No se puede programar el desarrollo y la vida del Adolescente si ante no se halla una respuesta a sus necesidades primarias, porque el mantenimiento con la comida, el alojamiento y el vestuario es el primer compromiso que no tiene que faltar por parte de los que asumen el cuidado del crecimiento de los Adolescentes y menores.



     También la economía tiene su valor importante. En el curriculum formativo del muchacho, teniendo en cuenta  la edad y la situación personal, tiene un lugar fundamental la enseñanza del correcto uso del dinero, el sentido del ahorro, la inoportunidad del malgastar, el costo y los sacrificios para ganar dinero, la solidaridad con quien tiene menos, en contra de la pretensión, de todo y en seguida, de la cómodo pasividad, del acaparamiento egoísta.











     EL AMARRILLO nos invita a pensar en el aspecto espiritual - religioso de la vida. En efectos hay una dimensión interior que requiere ser cuidada para el crecimiento equilibrado de cada uno.



     Hay quien tiene una visión limitada y ve solo lo que puede tocar con su mano. Hay quien justamente va más allá del aspecto material y toma igualmente en cuenta el aspecto espiritual. El adolescente, en su desarrollo, tiene necesidad de ser asesorado, informado y educado para que tome conciencia y comprenda los alcances y la profundidad de su existencia que jamás había sospechado. Es el mundo interior del alma, del conocimiento, de la fe. Además del cuerpo hay que “nutrir” y hacer desarrollar al espíritu. Además de la familia natural hay una familia sobrenatural a la cual pertenecemos; nosotros los cristianos estamos llamados a construir una relación de hijos con Dios Padre y de hermanos con Jesús y los demás creyentes. Es oportuno sostener con el testimonio y con la dedicación el camino de la fe con la catequesis, el crecimiento de la fe con la oración y con la participación en la comunidad eclesial, la vida con el Evangelio.





      EL VERDE representa el aspecto de la salud y del tiempo libre, para un crecimiento sano y sereno. 



      El que persigue una tarea educativa y no sólo un aspecto sectorial esta preocupado por el bienestar global de la persona (“mens sana en corpore sano” = mente sana en cuerpo sano), más allá de los resultados que se pueden conseguir, por ejemplo en el deporte. La atención por la salud, la prevención, y el cuidado de las enfermedades, con medidas y precauciones adecuadas, es básico. En este contexto no hay que despreciar el valor terapéutico del espacio por el juego, y no hay que descuidar una oportuna actividad deportiva y del tiempo libre, muy necesarios en el periodo del desarrollo y de la edad evolutiva.



       

      EL AZUL puede ser considerado el aspecto del orden y del ambiente. El higiene, la limpieza, la belleza, el armonía, el respeto por las cosas, el amor por la naturaleza, el cuidado de la casa son otros valores, que hay que enfocar en el crecimiento del Adolescente. En consideración de una sociedad más visible y de una calidad de vida más elevada, que contrasta con un cierto estilo de desorden y de descuido del bien común, conviene acostumbrarse para alejar toda tentación de “me vale…”  y comenzar a ordenar el propio trozo de mundo.





      EL AÑIL puede ayudar a pensar en el aspecto de la escuela y del estudio. ¡Es importante para todos y en especial para el Adolescente una educación escolar adecuada!, comenzando por el compromiso de hacer el propio deber en la asistencia escolar y en las tareas diarias. Es necesario estimular los recursos de la inteligencia, del razonamiento, de la memoria, de la dedicación. Hay que ayudar a percibir el nexo del estudio con la vida, de la cultura con la madurez humana, del diploma que hay que conseguir con la capacitación profesional.





      EL MORADO simboliza el aspecto de socialización y de la afectividad. Se sabe que la relación con los demás es fundamental para el crecimiento de cada uno. Una oportuna socialización en la casa, en la escuela, en el juego, con los amigos, es premisa para una buena y serena adaptación; entonces hay que favorecerla, evitando de un lado el aislamiento y por el otro el acercamiento indiscriminado. Es importante hablar, escuchar, dialogar, no alejarse o no marginarse del mundo que rodea al Adolescente, favorecer un itinerario afectivo adecuado a la edad y a una correcta relación entre los dos sexos, dando la importancia que tiene a la “educación del corazón”.













      EL COLOR NARANJA representa al aspecto del servicio y de la responsabilidad. Es como el objetivo de fondo de la existencia, que puede considerarse “lograda” en la medida en que se crezca en la “cultura del dar”, en la capacidad de ser útiles, en la asunción de los propias responsabilidades. Pasar del egocentrismo al altruismo, del recibir al dar, del ser servidos al servir, se puede decir que es la meta ambiciosa de la persona que quiere lograr la madurez. Hay que involucrarse y responsabilizarse más que esperar que nos den “todo en bandeja”, es la actitud educativa más oportuna.



      Así “de colores”, como en un arcoiris, todo adquiere otro sentido para la formación global e integral de los jóvenes.







































   







































      











EVANGELIZADORES EN LA CULTURA JUVENIL







        Los Adolescentes y jóvenes, en cualquier tipo de agregación, de ambiente y de grupo estén, buscan la vida, vida plena de sentido. Los jóvenes son celosos de sus espacios vitales en donde se reúnen y los defienden como su área existencial.



        Todo, en nuestra sociedad, es movido por los adultos: el mundo económico y financiero, el mundo político y social, la organización del trabajo y de la escuela, la familia.

        El esfuerzo principal de los adultos, actualmente, es aquello de encasillar y de hacer que los jóvenes entren y participen en los mundos que ellos les han preparado. Los adultos no tienen imaginación y creatividad para con los jóvenes y no aceptan un enfrentamiento y diálogo con los jóvenes. Lo que es propio de los jóvenes no es percibido y asimilado por los adultos como un aporte necesario, sino como una molestia e incomodidad que hay que eliminar.



       Como consecuencia, los jóvenes sienten esta “normalidad” impuesta como una locura, y queman los estandartes de los profetas de la normalidad. Los jóvenes piden que la profecía esté presente en el mundo de los adultos. A su deseo, los adultos, dominados por el miedo, responden volviendo a presentarles sus mundos corruptos y empeorados.

       Su imaginación está apagada y solo es capaz de dictar reglas intencionadas a limitar el daño que los jóvenes producen a sus intereses. Las varias tentativas de organizar las escuela, las discos, los comercios, para usar a los adolescentes y jóvenes solo como consumidores, son la prueba.



       ¿Hay un camino para encontrarse con los jóvenes? Obviamente que si, Hay unos pocos adultos que saben leer el futuro escrito en el presente de los jóvenes y el infinito presente en su límite, éstos son percibidos jóvenes por los jóvenes, con la autoridad del más anciano y la garantía del saber vivir y enfrentar las situaciones con profecía y testimonio. Estos adultos  saben estar con los jóvenes sin confundirse con ellos.

        Todos los espacios de vida de los jóvenes, todos los ámbitos donde se reúnen ( el murito, la disco, la banqueta, la plazuela, la fuente, el rave-party, los salones que tienen por techo el cielo , los recorridos no limits, los grandes conciertos y recitales con bandas, grupos musicales y cantautores, el piano bar, los pubs, la calle) pueden ser nuevos lugares, donde se celebra una cierta forma de culto y se participa la vida. 



        La Iglesia , en los siglos pasados, reunía a niños, jóvenes y adultos, sociedad, en formas y lugares de encuentro que ella misma organizaba ó controlaba. Hoy, al contrario, la Iglesia tiene solo el templo como lugar de encuentro.

        Desde la revolución francesa hasta hoy, la Iglesia ha resistido al movimiento y ha lanzado más prohibiciones que soluciones. El resultado es que en el mundo los jóvenes católicos que se reúnen en lugares de encuentros (recintos) indicados por la Iglesia, varían de lo 0,50 % al 3% de los creyentes. En varias naciones, los jóvenes que son partes de las sectas, que van en sus lugares de culto, superan el número d ellos jóvenes católicos que frecuentan y participan en la Iglesia. 

        Es necesaria una pastoral de asalto; el regreso en masa en la Iglesia católica no es posible. La hemorragia, al contrario, es siempre más consistente.



        Los jóvenes esperan a Cristo, integral, pero no aguado y censurado por los miedo de los adultos. Los jóvenes piensan en Dios y buscan una nueva conjunción con Dios, porque lo que se le ofrece no les dice nada, no tiene sabor para ellos. Entonces tiran la experiencia de Dios que les ofrecen los adultos. Tiran todo hasta su vida, a Dios no lo tiran y cultivan en su interior una relación que no siempre encuentra el terreno fecundo donde brotar y crecer en una comunidad ó grupo.

      A veces los jóvenes de las reuniones informales de las calles, de las esquinas, de un grupito de bicicleteros, de “cholitos” cuando un sacerdote comparte con ellos dicen: “Gracias, padre, porque viniste. ¡También los demás sacerdotes tendrían que venir en medio de nosotros! ¡NO nos dejen solos!”.

              



EL RESPETO POR LA CULTURA Y EL ESTILO DE LLAMAR        

JESUS Y LOS JOVENES





      Mario Luzi, uno de los poetas creyentes más representativos de nuestra época, dice que Jesús “ha venido a despertar a los hombres, a sacudir las conciencias; es el Cristo de la vida, que enseña la vida y la propaga”. 



      Realmente, aquel Jesús que ha podido afirmar “Yo soy la vida” (Juan 14, 6), la enseña también hoy y la proclama en el signo de un acercamiento a la persona, al joven de sus tiempos y de todo tiempo, un acercamiento que jamás ha sido superado. 



     ¿Cuál es la razón profunda, real ó no? Parece que dependa de dos hechos: antes que nada la autenticidad y entonces el ascendiente y autoridad de su persona, en segundo lugar una manera de relacionarse que despierta la “sed esencial” y da indicaciones del recorrido en orden a como quitarse la sed: un hombre que diría “inculturado”, pero que supera toda realidad, porque va al corazón de la persona, allá donde está verdaderamente si mismo.





Autenticidad y autoridad moral



      A los discípulos de Juan Bautista que le preguntaban: “¿Dónde vives?. Jesús responde con una invitación clara:  “Vengan y verán”. El Evangelio dice que aquellos dos se fueron con él y se quedaron con él. Y el hecho es tan importante que se recuerdan la hora: “Eran las cuatro de la tarde” (Juan 1, 39).



      No habían riquezas, ficciones, abundancia de ropa y cosas allá donde vivía, si él mismo pudo decir: “Los zorros tiene sus madrigueras y las aves nidos, pero este Hombre  no tiene dónde reclinar la cabeza” (Mateo 8, 20). “Verdadero” y “libre” en su manera de ser, “verdadero” y “libre” en su manera de pensar, en sus sentimientos, también en el hablar y en el actuar. Jesús se presta a enredos y engaños.  Nadie puede compararlo ó posesionarse de Él para tenerlo ó meterlo dentro de asuntos superficiales y secundarios, que no son transparentes a la luz solar de lo que se refiere el Reino. 



      Es suficiente recordar con qué fuerza de ascendiente y de autoridad sale de la tentativa y propuesta para enredarlo en cuestiones de herencia: “Dígale a mi hermano que comparta conmigo la herencia” (Lucas 12, 15). Y Él, estupendo en su libertad, responde: “Hombre, ¿quién me ha constituido juez y mediador entre ustedes?” (Lucas 12, 14).



    También no pierde la oportunidad de ser fuertemente provocador respecto a la mala costumbre de siempre de hacer del acumulo de los bienes materiales la propia seguridad: “Aunque uno tenga de sobra, la vida no depende de los bienes” (Lucas 12, 15).



    Los jóvenes son por temperamento enemigos del formalismo. Aunque si nuestra sociedad vive de “apariencia” y la estimula tramite  los medios de comunicación, el corazón de los jóvenes es por la verdad, es muy sensible para con aquel que, liberándose de los andrajos de lo inautentico, vive y predica el ser, lo real, lo verdadero. “Cuidado con hacer sus obras de piedad delante de la gente para llamar la atención; si no, se quedan sin recompensa de su padre de los cielos” (Mateo 6, 1). El joven es capaz de “jugarse la vida” y Jesús lo estimula para que se juegue en su “ser”, no en la “apariencia”. Frente a los medios de comunicación y a la opinión corriente donde cuenta la buena presencia, lo guapo, el éxito, el aplauso, Jesús es “contracorriente” y por eso tiene un increíble atractivo, cuando dice: “Cuando des limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace la derecha, para que tu limosna quede escondida” (Mateo 6,3).



  



Jesús propone la libertad



       A los jóvenes, hechos esclavos sin que se den cuenta, porque son manipulados con todas las maneras del imperialismo económico y de los medios de comunicación. Jesús propone liberarse del juicio de los demás y del quedirán: “Cuando ayunes no se pongan afligidos, como los hipócritas, que se afean la cara para hacer ver a la gente que ayunan… Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, para no hacer ver tu ayuno a la gente, porque es a tu padre de los cielos que das cuenta de tu actuar, es por Él que lo haces” ( Cf. Mateo 6, 16-18). 



        Sobre los jóvenes, Jesús, como luz, ejercita su atractivo propio porque no tolera que el ser humano viva tranquilo, con mentiras existenciales. Él “saca a la luz” la oscuridad de quienes, por comodidad ó por conveniencia, se encierra en el rechazo de Dios y finge poder resolver por si solo toda problema, acabando pues por aprovecharse de los demás y por despreciarlos con autosuficiencia que se revela además autodestructiva. Jesús dice: “Si fuesen ciego, no tendrían pecado; pero como dicen  que ven (en su manera de pensar, en su corazón, en las decisiones de su vida), su pecado persiste” (Juan 9, 41)..



      En una sociedad profundamente marcada por la confusión mental, dudas, inconsistencia de voluntad, además de pensamiento, Jesús habla más fuerte que los gritos de todos los vendedores y de los mercados, más fuerte de los perennes vaivenes. 



     El educador tiene la tarea de hacer  asimilar su Palabra, que salva, hoy más que nunca, de la difundida neurosis, d el agitación y de l angustia. En el típico mal de nuestra sociedad que el dejar tomar por las preocupaciones y más preocupaciones y ahogarnos adentro, Jesús  agarra el corazón d ellos jóvenes y abre en ellos el ojo contemplativo: “Miren las flores del campo, miren las aves del cielo. El Padre piensa también en ellos. Sin embargo ni un cabello de su cabeza se perderá”. El Padre sabe de lo que necesitan. No se desesperen” (Cf. Mateo 5, 24-26). “El padre sabe”. Es esta la revelación de Jesús dentro de la realidad sociocultural de hoy.  En el sedimentarse de todos los miedos y de todas las “sospechas” que acaban siempre por ser “sospechas” sobre un dios ó demasiado lejano e indiferente ó además enemigo del hombre, Jesús revela este punto firme de un Padre-Amor, no de un Padre-patrón, y mucho menos de un Padre-Juez, Padre-policia…



     En un tiempo de amenazas de muerte a nivel planetario. Jesús afirma que “Dios amó tanto al mundo que dio su Hijo Único, para que todo el que crea en Él no muera, sino que tenga vida eterna” (Juan 3, 16).



     Jesús es alguien que espera y con humanísimo acto de “amor-paciencia” estudia las estrategias del encuentro. Si piensas en su detenerse en el pozo , al mediodía, cuando está por encontrar la samaritana y hacerle brotar poco a poco en ella la sed y luego la solicitud: “”Dame de esa agua” (Juan 4,15).



     Jesús es respetuoso de la libertad y no renuncia promoverla con el joven rico que le presenta sus inquietudes: “Si quieres, va, vende todo lo que tienes, luego ven y sígueme” (Marcos 10, 21).



     Y finalmente Frente a un mundo que pone en liquidación el placer por amor y aprovecha el hecho que la más profunda exigencia del corazón es aquella de amar y ser amado y entonces manipula las exigencia del corazón, Jesús se hace amigo del “yo” más profundo y lo salva del “consumismo del amor” que probablemente es el mal más grande de nuestra época. “Nadie tiene amor más grande de quien da la vida por sus amigos” (Juan 15, 13). Lo dijo poco tiempo antes de su pasión y lo ha realizado en su muerte en la cruz.









     Mientras la crisis de las parejas, que se separan y divorcian es siempre más grave y mucho jóvenes quisieran, pero no saben como salir del “mar muerto”  del “no-amor”, Jesús tiene otra palabra fuerte y ciertamente encarnada en la realidad de hoy, aunque sea “transcultural”: “Yo vine a traer el fuego sobre la tierra y solo deseo que se prenda” (Lucas 12, 49). Entonces el corazón de su testamento es actualísimo, hoy: “Ámense los unos a los otros, como yo los he amado” (Juan 15, 12). Esta es la única posible revolución, que el joven puede aceptar hoy. El, de hecho, puede percibirse “llamado” a esta revolución del amor, propio porque Aquel que lo llama a cambiar esta sociedad “egocentrista” en comunidad de personas que ama, es fundamentalmente Aquel “que por primero lo ama” (Cf. 1 Juan 4, 19).



    



     























































































LA PROPUESTA VOCACIONAL

A MEDIDA

DE LA

CULTURA JUVENIL







     Reflexionando con profundidad sobre los hechos de la vida y de los eventos que acompañan este fin de milenio, emerge según nosotros, una gran estación de búsqueda o mejor, probablemente, de interrogantes respecto al sentido de la vida, del futuro del ser humano y de la historia. 



     El lugar privilegiado donde estos interrogantes nacen son los jóvenes, que manifiestan con mayor franqueza y espontaneidad la necesidad de comprender y de comprenderse, también  en la perspectiva de cumplir importantes, aunque si todavía inseguras y sufridas, elecciones de vida por el futuro. Los jóvenes son hoy un observatorio y taller.



    Un observatorio. Todos toman los jóvenes como un lugar de  análisis. Es el lugar más investigado, casi al exceso,  un observatorio para captar la evolución de nuestro tiempo, pero ellos son un taller, un gimnasio en donde experimentan ya hoy los valores de mañana. Entonces hay esta especie de doble rostro, de doble valencia: por un lado los jóvenes son utilizados como reveladores de desarrollo y del, los que mejor de todos pueden documentar, evidenciar el desarrollo de la sociedad. Por el otro lado, los jóvenes mismos, al interior de este desarrollo y del ser, son un anticipo del mañana. La mayoría de los estudiosos además de la gente ni se dan cuenta, porque se fijan en el aspecto que podemos llamar sociológico de la observación del comportamiento y están mucho menos atentos al desarrollo más profundo, las historias de vida, los comportamientos sufridos, las experiencias, los hechos que no han crónica, el crecer silencioso del hilo de hierba, la importancia del fragmento, aunque los grandes fenómenos puedan aplastar frecuentemente a los jóvenes.



Paren con la idea de la “maladolescencia”



      Dos datos emergen en modo emblemático de todas las investigaciones locales y nacionales. 



Primer dato: la mayoría de los jóvenes no puede incluirse en la imagen negativa que de ellos dan los medios de comunicación. Es decir que los jóvenes no habitan el mundo de los medios de comunicación. Los medios de comunicación pintan una juventud que no existe en la realidad del país. Este es un dato y un hecho que nos hace pensar. No existe la “maladolescencia” de los jóvenes, de la desviación total. Existe una juventud ciertamente sana, una adolescencia que está creciendo bien, aunque hayan franjas problemáticas, pero no son tantas y tales que representen la totalidad que viene criminalizada continuamente. Los jóvenes son usados como mercadería de consumo. Paradojamente hay necesidad de la inconformidad, del malestar juvenil, de la mala adolescencia para vender e impactar, quien presenta todo esto lo hace para vender y enriquecerse y no para construir. Nos rebelamos frente a este abuso de la juventud, un abuso violento, injusto, desacralizador , totalmente falso, porque los jóvenes son diferentes de como son representados.



Segundo dato: la inconformidad (malestar) “estallada”, aquella que crea problema, aquella consumada a veces de manera irreversible, aquella d ella que hablan los medios de comunicación, existe, pero en porcentaje muy inferiores a cuanto nos quieren hacer creer. Inconformidad (malestar) que comienza temprano, en los muchachos y especialmente en los primeros años de la escuela secundaria. Tenemos el punto más delicado, alrededor del antes y después de la confirmación, donde se registra lo máximo de peligrosidad y de exposición al riesgo. Aquí hay incubación de hechos que atraviesan luego el periodo de la Adolescencia y llegan a al juventud.







Tenemos indicios, que preocupan, como los pensamientos de suicidios, la pesadilla y al mismo tiempo la atracción fatal por la droga, el miedo del AIDS, la imagen negativa de sí, del propio cuerpo y del propio sexo, el temor de tener que vivir en una sociedad racista, el miedo de no poder hallar trabajo.



     Entonces hay dos consecuencias que angustian todos los que preocupan de la educación de los jóvenes:

      

1. una rebelión contra los que nos venden una imagen equivocada., “negada”, de los jóvenes en la que no nos reconocemos.



La anticipo de la prevención. No esperemos intervenir, cuando es demasiado tarde.  La mayoría no se da cuenta de esto, pero los que están comprometidos en el frente del voluntariado, los que trabajan en la animación en favor d ellos más jóvenes, los que se preocupan para una catequesis más eficaz, los que organizan el tiempo libre, los animan el deporte saben que allá, donde hay inconformidad ó malestar, hay también el momento más oportuno para la prevención. Cuando se interviene con la comunidad terapéutica, con el cárcel, es demasiado tarde. Es necesario empezar ante.  Entonces disminuye el tiempo de la prevención primaria de base, de la familia, escuela e Iglesia. 



     Las inconformidades y las rebeliones provienen de la degradación social y de la caída de los valores. Por que no son los jóvenes que tienen en si mismos todo el mal, aunque sean frágiles ó podrán contribuir voluntariamente al mal, pero al comienzo la vida parte con la gana de realizarse, de éxito, de alegría, autoestima. La muerte viene no de ellos, sino de una sociedad de muerte.



2. Los recursos vocacionales en la adolescencia.



     ¿Hay recursos vocacionales, en las que se pueden contar durante el largo tiempo de la adolescencia? 



     El dolor de una vida sin sentido. Los muchachos de hoy no sufren ya como tiempo atrás el hambre, la miseria, la falta de ropa, las enfermedades, aunque hayan nuevas enfermedades, pero ciertamente hay un bienestar material difundido en nuestro ambientes y contextos sociales. Peor los muchachos de hoy, los adolescentes en especial, sufren del mal de vivir, el malestar existencial, la falta de sentido de la vida. Este es su grande dolor, tanto es verdad que como prueba podemos tomar el aumento de los pensamientos de suicidio en el periodo en que explota la vida. Años atrás no pasaba esto: los pensamiento de muerte y de suicidio eran postergados por unos 10 años más adelante. Hoy los pensamientos de muerte se bajan de manera espantosa a una edad de preadolescencia y adolescencia, así también la petición respecto al sentido de la vida, al significado del ser humano sobre la tierra y sobre su futuro. 



      Especialmente el dolor que no viene aceptado. Cuando los adultos apuntan el dedo contra los jóvenes diciendo que son flojos, desmotivados, doblegados sobre si mismos,  encerrados entre ellos, que no comprenden nada de la vida, que están en un estancamiento continuo, puede ser verdad. Son experiencias que escuchamos todos los días, sin duda. En necesario tener el atrevimiento de ir más allá de la apariencia, de leer en lo profundo del corazón, de percibir la  dificultad de existir, la dificultad de imaginar el futuro no como aquello de los padres, de los adultos de hoy, sino diferente. Hoy el futuro da miedo porque no es programable, no se puede de ninguna manera cuadrar. Esto pesa como una roca sobre el corazón de muchos jóvenes. A parte la inseguridad de hallar un trabajo y poder crear una familia de manera decente, de tener una renta satisfactoria, también desde el punto de vista personal, de poder contar con un determinado éxito en la vida, pesan la angustia y la incertidumbre de como será el mañana.









     Porque en este campo no hay maestros, faltan las respuestas. Entonces muchos jóvenes se hallan en total soledad. Viven la belleza de la vida, la alegría de estar juntos, la comunicación difundida, la mentalidad evasiva y luego la soledad, la tristeza.



     Después de la noche en la discoteca ó después de los encuentros juntos, por las calles, los bares, en los grupos, hay soledad. Te quedas solo con tu sombra, con el espejo roto, y no logra salirte, te faltan las coordinadas para comprender, te faltan los dibujos para hacer el  proyecto de tu futuro, esto del dolor no puede siempre decirlo a tu padre, a tu madre. Te dicen que no comprendes nada, que res desobediente, distraído, desordenado, toda una serie de cosas por las que no sirves para nada. Falta la comunicación, mientras la pregunta fundamental es siempre la misma: ¿Qué sentido tiene la vida? ¿Habrá un futuro para mi? ¿Qué tipo de hombre y de mujer seré, podré formar una familia, tener un trabajo? Buscan una modalidad para ser mañana alguien,, en el próximo milenio, según una identidad que nos sea repetición del pasado.  Esta es la inquietud más grande que hay en el corazón de muchísimos muchachos, aunque no sea expresada, aunque no sea reconocida con palabras. Pero es vivida a nivel de dolor sordo, profundo, angustioso, frente al cual alguna vez no se aguanta más. Entonces hay la gana de transgresión, la gana de probar lo prohibido, la gana de evasión, la gana de compensación y no siempre emerge un camino de solución, la búsqueda de una alternativa positiva.



      Gana de amor limpio. Aunque no sea aquello de la TV, aquello de “Amigos”, de Guardianes de la Bahía”, etc. Los muchachos de hoy quieren un amor limpio, un amor también alegre, pero serio, jugado con la vida, con la creatividad, con un poquito de ironía.  Los muchachos de hoy son mucho más concretos, menos románticos, aunque puedan encontrar muchas dificultades y antivalores, tienen gana de limpieza, también gana de castidad. Probablemente es el miedo al AIDS, pero hay también necesidad de respeto profundo de la persona, de rechazo de la violencia, del abuso sexual. 



       Necesidad de nueva creatividad. Una nueva inventiva, la necesidad de salir, de buscar alternativa, porque el mundo, al final del siglo, se está apagando, negativo. Estos son siglos oscuros, tiempos d ella caída del pensamiento. Hoy es la economía, que cuenta, la política d ella degradación, faltan los grandes valores, las religiones son una mezcla, lo que cuenta es el sincretismo, hay un regreso al subjetivismo. Los jóvenes expresan también la gana de creatividad, de valorizar especialmente los lenguajes nuevos, como la comunicación corpórea, de los afectos, el lenguaje del compartir. La comunicación, que los muchachos de hoy viven, representa la manera de ser comunidad, no aquella estática, formal, casi litúrgica de los adultos, sino aquella viva, inmediata, aquella activa e informal de los jóvenes, nueva manera de ser Iglesia y comunidad.



       Por eso surge la dificultad de hablar con los signos que los muchachos no comprenden ya y nace la necesidad de nueva liturgia para ser y comunicar, para demostrar con lenguajes nuevos las maneras con que el amor de Dios puede expresarse hoy.





       ¿Tiempo libre, tiempo pleno para ser? Un lugar para ser, aunque sea en gran parte malgastado, tiempo perdido, tiempo insignificante, tiempo para morir, pero también para vivir, tiempo para ser, como grande oportunidad para volver a equilibrar el crecimiento.



        Una investigación sobre la mujer de 40-45 años revela que la mujer de esta edad se siente mujer adulta, cansada por los numerosos roles que desempeña, se da por vencida.  Le falta un rol único: ser mujer, capaz de alegría y de creatividad. Muerta por hacer miles de cosas que no sirven e incapaz de vivir la alegría de la maternidad feliz, de una sonrisa, de hacerse tomar en cuenta, todo, excepto que ser si misma. ¿Qué hija puede querer ser hoy como su madre si esta es la mujer que en nuestra tierra, la “mujer cansada” la mujer con estrés? Entonces se necesita creatividad, administrar tanto tiempo de trabajo cuanto tiempo de tiempo libre, y saberlo vivir especialmente en la línea d ella solidaridad.







       Además existen los nuevos lenguajes de la informática, que no es una profesión, sino una manera de ser, un lenguaje universal, un navegar en el futuro. Los muchachos de hoy están abiertos a “navegar”. ¿Los jóvenes serán capaces de ir más allá, en este viaje? Porque poseen esta disponibilidad, asimilan y perciben la globalidad. El adulto no es capaz de vivir esto, el muchacho de hoy siente esta vocación, ha nacido así. Los nuevos recursos ya están. Es necesario comprenderlos, compartir y vivirlos con pasión y alegría.



      La música. La música es tratada como si fuera la nueva religión, es el lugar donde se percibe lo máximo de evidenciación de los valores que los jóvenes viven, en directa, con ensimismación con los cantautores, con los nuevos modelos de conducta.



       La música misma es un resonar continuo de petición de sentido, llamando por nombre un poquito todo. Aunque los Adolescentes no se den cuenta, esta es una nueva manera de hacer filosofía, de buscar un sentido a la vida.



       También los muchachos, que ya no van  a Misa, que han abandonado el catecismo, hallan la alimentación sobre los grande porqués de la vida en la música.





        La vida como vocación dentro de la estación justa. La vida no como consumo, no como sueldo, no como lugar de trabajo, como impuestos que hay que pagar. La vida como vocación significa respuesta a un tú, que te llama, que te pregunta, que da un sentido a tu vida, que te llama a ser en el futuro, que te abre un diseño providencial respecto a un sueño, a un proyecto de vida que tratas de elaborar, un deseo, pero que probablemente puede corresponder también a un acto de amor de Dios que ha pensado en ti. Si tu a esta edad comienzas ya a ver la vida como vocación, eres capaz de superar todos los condicionamientos. Estás arriba, flotas, no estás condicionado, no te dejas tomar por las modas culturales, no eres aplastado por una terrible carga que te todo se lleva de tu existencia. Entonces la vocación como la verdadera libertad, como inserción en el sentido religioso de la vida que llama al trascendente, que te lleva afuera de las cosas que tienen una corta respiración y vida, una respiración de muerte, que te dan un aliento de vida, que te abren horizontes infinitos. Que te hacen sentir insertado en una grande llamada, la corriente de amor más grande del pequeño amor de hoy, los pequeños sueños, la pequeña fantasía.



      Entre los Adolescentes hay mucha disponibilidad para un compromiso vocacional. La edad d ella Adolescencia es por definición “edad vocacional”, aunque tenga que ser enfocada hoy adentro del problema de la proyección indefinida e incierta. Las dificultades de elaborar un proyecto religioso y vocacional de vida parece entonces contrastar con la disponibilidad vocacional expresa por un significativo porcentaje de adolescentes. ¿Cómo pueden nuestras comunidades y los animadores vocacionales encargarse de esta esperanza por la Iglesia?



      La Adolescencia prolongada obliga un largo seguimiento en una estación frágil de la vida, más adapta a la siembra que a la cosecha.



     Por eso nos preguntamos: ¿qué animador vocacional buscan los Adolescentes? Sin duda un educador que los acompañe en el crecimiento hacia la identidad y un testigo que ofrezca garantía con la propia experiencia de vida y d efe. Pero especialmente urge una pastoral juvenil que responda a sus expectativas, de manera que pueda ser pastoral vocacional.



















CONDICIONES PARA UNA RELACION DIALÓGICA

¿COMUNICAR CON LOS JÓVENES ES UN ASUNTO IMPOSIBLE?







       ¿Es posible comunicar con los jóvenes de hoy? ¿Su lenguaje y sus gestos, con los que se expresan, tienen algo que decir a nosotros adultos, nacidos y crecidos según modelos expresivos muy diferentes?



       Algún educador responde, vencido y desanimado: “No los comprendo estos jóvenes… En mis tiempos las cosas corrían en direcciones muy diferentes… Hoy solo se logra hablar con algunos que valen la pena. Las pruebas de esta afirmación se pueden observar mirándonos alrededor”.



       No es raro encontrar educadores entusiastas de los jóvenes de hoy. Para ellos todo es fácil e inmediato. Algunos llegan además a incomodar la categoría del “profeta”, para demostrar que si no existieran jóvenes así, habría que inventarlos, para tener un poquito de futuro. 



      ¿Quién tienen la razón?



      Está claro que la razón no se divide entre opuestos antagonismos. Se trata de reflexionar con la debida calma: hacer las opciones de perspectiva, interpretar la raíz del problema, buscar juntos la manera para resolver eventuales dificultades. Y es lo que trataremos de hacer, sin ninguna pretensión de cerrar el argumento con unas rápidas observaciones.





La perspectiva.



     El asunto de la relación entre jóvenes y adultos y del lenguaje juvenil es muy compleja. De ella se interesan muchas disciplinas. Nosotros enfrentaremos el problema en una perspectiva educativa.



Educación como comunicación.



     La educación es una relación que une jóvenes y adultos alrededor de un problema común: aquello de la vida y de la esperanza. 



     Para engendrar vida, dando razones para creer a la misma vida, los compañeros de esta relación se intercambian experiencias que son mensajes.  Se intercambian las experiencias: aquella pobre, fragmentada y sufrida que constituye el propio cotidiano, y aquella buscada y soñada que constituye el proyecto sobre eso. Pero no solo experiencias: para producir vida, las experiencias deben ser un mensaje, recíprocamente significativo. Por esto, con las experiencias hacemos usamos también las palabras, ellas tienen la función insustituible de descifrar, interpretar, describir las experiencias mismas. Labradas con la palabras, las experiencias intercambiadas son un mensaje de vida, aporte de una existencia a otra. La relación educativa es, entonces, en última análisis, una relación comunicativa.



Relación y contenido



     Entre los jóvenes y los adultos, en el acto educativo, se realiza un intercambio de datos, muy complejo. No solo alguien dice algo a otro y espera de él la respuesta de regreso. Sino, antes del intercambio de informaciones, se realiza un intercambio de intenciones y de interacciones. La relación afectiva que se instaura entre los dos interlocutores hace fácil ó difícil la comprensión del significado de los objetos intercambiados.







      

      Sin embargo, al contrario, nosotros tenemos la pésima costumbre de considerar, antes que nada, las palabras, los gestos, las expresiones…, porque el influjo de una formación especialmente racionalista nos lleva  frecuentemente a pensar qué objeto de la comunicación es lo que viene intercambiado. Así, nuestra lectura del proceso se detiene en las expresiones externas, más o menos tradicionales.



      Cada comunicación intersubjetiva es constituida, al contrario, por dos elementos, estrictamente interdependientes: el “contenido” y la “relación”. El objeto intercambiado es el “contenido” de la comunicación; la relación que une los dos interlocutores se define normalmente como la “relación comunicativa”. Cuando comunicamos algo a los demás, el segundo elemento (la relación) clasifica el primero, ofreciendo una serie de “instrucciones para el uso”. Ellas definen  la manera correcta con que van asumidos los contenidos y manifiestan la manera con que quien habla considera su relación con el interlocutor.



      Un ejemplo puede clarificar mejor la afirmación. Cuando una persona dice a otra: ¡Qué vivo eres!, le lanza un contenido y le dice como lo tiene que interpretar. Por esto, quien recibe el mensaje comprende en seguida si lo tiene que interpretar en sentido literal, como admiración ó en sentido irónico, como conmiseración por la poca astucia demostrada. Así que la misma expresión puede comunicar significados opuestos. Ellos son descifrados por el tono con que se pronuncian y por el tipo de relación que viene instaurado. En términos técnicos, la relación que interpreta el contenido es definida frecuentemente como “metacomunicación”: comunicación sobre la comunicación.



     La metacomunicación representa una componente fundamental del proceso comunicativo, capaz de condicionarlo pesadamente o de solicitar una evolución positiva, no obstante los límites de que eso sufre. Ella corre por los senderos misteriosos de la relación interpersonal afectiva y emotiva: es constituida por la interacción que une persona a persona.



     La interacción positiva engendra entre las personas un compartir de opiniones , de ideas, de valores, de significados, porque desencadena un intercambio emotivo de intensa reciprocidad. Todo esto activa la posibilidad de comunicar verdaderamente, acercando el propio mundo interior a aquello del otro y doblando el uso subjetivo de los significados hacia aquello del propio interlocutor.



La demanda.



     En la relación comunicativa que une, de hecho, jóvenes y adultos, ¿qué dicen los jóvenes? ¿Qué piden? Se puede responder con la alternativa: “Todo ó nada”, según el punto de vista en que nos ponemos. Para responder de manera correcta, seguimos la perspectiva que hemos delineado en el párrafo precedente. 



    En estas pocas páginas nos preocupamos de los jóvenes como conjunto, como condición cultural, sin hacer distinciones y excepciones. 



Una demanda de vida y de razones para vivir.



    Aquel que interpreta el contenido de la comunicación, utilizando los parámetros un poco moralistas de los que somos… especialistas, concluye que en las demandas de los jóvenes… hay poco de entusiasmante. El lenguaje es muy pobre, lleno de palabras sin sentido, de intercalares, más o menos sonoros, que funcionan como un comodín en el juego de naipe .  Frecuentemente todos estos modismos bloquean la comprensión más allá del círculo restringido del propio grupusculo. Los gestos son pues un poco extraños: van del provocador a la imitación, a una abundante insignificancia lógica.









     Algunas manera de actuar ( por ejemplo: las reacciones de las pandillas: el homicidio de alguien de otro barrio, aunque no sea de ninguna pandilla, por obra de una pandilla del barrio donde pasaba), tanto absurdo cuanto ingobernable) denuncian una inconformidad y malestar inexplicable y, frecuentemente, no motivado. La comunicación no tiene que ser comprendida solo en este nivel. Ella es especialmente una “relación”: un esfuerzo ó una tentativa para decir como el resto vaya interpretado, a partir de una relación buscada, cultivada ó sufrida. En este nivel profundo, la demanda juvenil cuestiona fuertemente a nosotros adultos, educadores por función y por vocación.



     En esta estación de profunda complejidad, cuando los puntos de referencia quedan muy subjetivos y las líneas de coherencia personales son fragmentadas e incongruentes, muchos jóvenes viven su experiencia de maduración con inseguridad, búsqueda, ansiedad, escondida y angustiosa, por el sentido de su vida. 



     En los fragmentos de su vida cotidiana piden, a cualquiera sepa producir signos de esperanza, propuestas, soluciones y proyectos  para vivir la vida en este tiempo que es, por muchos aspectos, tiempo de muerte. Se insinúa y serpentea la conciencia de la radical insuficiencia de la racionalidad fría y científica para resolver los dramas d e la humanidad; incumben y amenazan los éxitos negativos de la tecnología desencadenada e incontrolable. Todo esto estimula la búsqueda de !una nueva calidad de vida”.



     Se trata de una búsqueda confusa, fragmentada, desarticulada. Es más fácil individuar las líneas de tendencia, que tratar de describir el conjunto del fenómeno. No es a largo plazo. Y pues es viva, intensa, sufrida.



     2.2 Una búsqueda de adultos, en quienes se pueda confiar. 

       

      Leída así, la demanda de los jóvenes es un fuerte llamado para los adultos:  por su presencia y por la función que pueden ejercer.



      Tiempos atrás, el adulto debía pedir el permiso para ser aceptado por los jóvenes. Ahora es deseado y esperado. Algunas condiciones son perjudiciales y no nos permiten una generalización indebida d ella exigencia.    



      Son deseados los adultos que saben acoger y expresan el significado de su presencia en el plan del “testimonio” (pobre… pero convencido) y del llamado a la responsabilidad y de la restitución madura del protagonismo. Son evitados, excluidos y no recibidos los adultos que buscan un “desquite” y presentan viejos esquemas propositivos para recuperar los jóvenes al sistema actual de la sociedad y no educan a la profecía…



      Emerge, en otras palabras, la necesidad de “hacer propuestas”… pero de una manera nueva respecto a los modelos tradicionales.



La respuesta



   Consideramos la actual una situación feliz, aunque inquiete, preocupe y exiga esfuerzos, honestidad y autenticidad. Mucho se juega en la calidad de la respuesta.



   Vuelve a cuestionarse la figura y la función del adulto que asume la responsabilidad de “ser educador”. El problema no es de “contenidos”, sino de “relación”. Si frente a las expectativas de los jóvenes, el adulto se encierra en los viejos modelos y viejas propuestas autoritarios, pretendiendo a veces saber más él, mejor que el protagonista, lo que se le pide, la relación se desintegra. Vuelve el silencio: los jóvenes se encierran en su modelo indescifrable: los adultos se ilusionan, más o menos felices, en sus seguridades.



   



La situación actual, interpretada como problema grave de comunicación, pide la invención y creación de actitudes relacionales renovadas.  En su canal, podrán luego correr los contenidos que nos interesan recíprocamente. ¿Cuáles? Se los vamos a indicar, volviendo a recordarles la experiencia de muchos educadores.



La hospitalidad.



     La hospitalidad la experimentamos todos, cada día. Hay personas que cuando hablan parecen abrazar al propio interlocutor, en un encuentro apasionado que tiene el sabor alegre de la acogida incondicional; y hay otras personas al contrario que, aunque digan las mismas cosas, juzgan con las palabras pronunciadas y condenan implacablemente. 



     Figuras típicas de esta actitud tan diferente son dos personajes de la grande historia de la acogida, relatada por Jesús: el padre y el hijo mayor de la parábola del “hijo pródigo”. (Lucas 15, 11-32). Cuando el muchacho, que quiso irse de casa, regresa, el padre lo acoge con un profundo abrazo de paz y de reconciliación. No le hace ningún reproche, no le permite al muchacho ni una palabra comprometedora de arrepentimiento. No actúa así por resignación o por indiferencia; y tampoco ciertamente porque tiene miedo de dañar todo, ya que ahora todo ha vuelto a la normalidad. La culpa es gravísima. Produjo sufrimientos inmensos en todos. El padre no puede hacer como si aquí no hubiera pasado nada. No es esto es estilo de Dios para con el pecado del hombre, que Jesús nos ha revelado. A aquel que ha provocado tanto dolor el padre le echa en la cara su traición con la palabra más tierna e cuestionadora posible. El abrazo d ella alegría y de la fiesta.



     El hijo mayor pone en discusión esta comportamiento, echando en la cara la mala conducta del hermano. Recuerda la desobediencia del hermano y subraya su traición. Su palabra es dura: un juicio de condena sin discusión.



     El padre “hospeda” al hijo regresado finalmente entre sus brazos. El hermano le reclama al padre y lo acusa. Este es el estilo de comunicación que la expresión “hospitalidad” quiere recordar. La calidad nueva de vida no nace de la congruencia lógica de las informaciones; ni se radica en su verdad. 



           Las acusaciones hechas por el hijo mayor son terriblemente verdaderas. Somos restituidos a la vida, como lo ha sido entre los brazos del padre el muchacho que se ha ido de casa porque el gesto que acompaña las palabras  y su tono nos permiten experimentar toda la autenticidad. 



     La hospitalidad, suscitada y experimentada en el estilo de la comunicación, “interpreta” los contenidos puestos en circulación, los hace significativos y verdaderos.



Asombro



     El adulto está llamado también a provocar, desencadenando aquel clima de asombro, que es condición fundamental para aceptar poner en discusión el propio mundo interior y para asomarnos a aquello de la otra persona, siempre desconocido y indescifrable.



    Este es un aspecto muy importante. De hecho, quien acepta experimentar el vértigo y la emoción del asombro, sabe que se expone a lo inesperado. No busca solo los caminos ya conocidos y aquellos ya experimentados por una larga familiaridad. Se deja sorprender por lo desconocido. 



    Se necesita mucho asombro, cuando se pone en juego el sentido de la propia existencia y se construyen los fragmentos de una esperanza que sabe resistir también al temor y al fracaso de la muerte.



    



    Esta exigencia no se resuelve con lo que se dice ó, peor, con la actitud intencional y secreta de jugar a ser adolescente para hacerse aceptar. Esto está fundado en la misma experiencia de la hospitalidad. El educador no da dignidad a las experiencias de los jóvenes para asegurarse su simpatía, aceptación y apoyo. Reconoce una dignidad  que preexiste, que frecuentemente está amenazada propio por la lógica moralista o discriminadora; esta está fundada sobre el amor de Dios en Jesús. El educador la reconoce, en la fe y en la esperanza; y da testimonio de ella en el estilo educativo que prefiere.



     3.3 Invitación a la decisión.



     Las primeras dos actitudes abren hacia una tercera: la capacidad de expresar una invitación urgente para una toma de decisión.



     Hay comunicaciones que no estimulan y no exigen decisiones claras y urgentes. Las informaciones intercambiadas no entran jamás en el mundo interior de los interlocutores. No dan sentido a la existencia ni piden verificar el valor de lo que se comparte.



     Simplemente sirven para cubrir un tiempo vacío. No se advierte la molestia de una comunicación tanto impersonal, porque no interesa a nadie ni su contenido, ni la relación que transmite.



     Una comunicación educativa quiere, al contrario, llegar, incidir: busca un intercambio, sincero y disponible, sobre el sentido de la existencia.



     Por esto, ella está orientada por una metacomunicación de este tipo: “¡Mira1 ¡Pon atento atención a lo que se dice!” ¡Es importante para tu vida!”. La fuerza de involucrarse no es dada por la racionalidad de los motivos y por la agudeza de los conceptos. No nace de la pretensión de entrar con violencia en la vida de los demás. Son los hechos que piden atención, respeto, disponibilidad: hechos evocados por una onda de emociones, que lleva a “amarlos”, a sentirlos “nuestros”, aunque tengan protagonistas lejanos.  Por esto es una invitación a una decisión personal atrevida.



     La indiferencia atormenta siempre al educador. El pide una decisión. No lo hace de manera dura y segura, poniendo por delante las exigencias indiscutibles de la verdad. Lo hace por la vida, la suya y la de todos.























































     











































































































PLAN DE FORMACION





      Tomar en cuenta los intereses de la Iglesia. Antes de hacer un plan para nuestros Adolescentes tenemos que ver las líneas de acción que nos da nuestra Iglesia, en el Plan de Adolescentes. CEMPAJ tiene unas líneas que se pueden tener en nuestras manos. Algunas líneas ya han sido asimiladas.



      A nivel nacional, en nuestro movimiento proponemos los objetivos de la madurez de la persona y de la Vida en Gracia. Nuestro estilo es el TRIPIE. Hay que enseñarles a nuestros adolescentes a ser profetas de nuestro tiempo y el valor del carisma que tenemos y la importancia de transmitirlo.



     Además los Adolescentes tienen que tener claro la actitud de sentir la Iglesia y de estar con la Iglesia.. No hay que cerrarse a las demás experiencias de Iglesia: otros movimientos sin confundirse con ellos.



     Preocupados de evangelizar la cultura del Adolescente y de evangelizar la cultura del Adolescente. El adolescente tiene sed de vida.  ¿Como les damos vida y le ayudamos a tener vida? 



Vamos a tener que responder de los nos faltó darles.







El joven ya no viene a nosotros, la Iglesia va al joven.



Triste realidad: 60 jóvenes en un Encuentro y al rato 20. ¿Por qué? ¿Hemos buscado las causas?



Hay informales y no comunes de reunión: las gradas, las banquetas, un yucateco, los muritos, plazas con el cielo por techo, en las salidas de las escuelas. Hay que hacernos responsables de ellos y d ella situación, porque de otra manera nunca los vamos a evangelizar. 



Hay que diversificar los planes de trabajo y no hay que dar siempre una misma melodía en una sinfonía. Necesitan tiempo para madurar y crecer.



Ser auténticos con los jóvenes, hablarles con autoridad, pero no poder. Ayudarlos a superar su pasado y a comenzar un camino para sanar.



No basta ser coordinadores, hay que ser también educadores.



Si tenemos fe, sabemos que por algo vinieron al mundo. Nunca echen a un joven, aumenten las exigencias.



La mala o buena adolescencia es un mito , no una realidad. Hay que admitir que los adolescentes nos rompen los planes y nos molesta y nos saca de casilla. 



El coordinador es un padre, educador, un amigo, un hermano.
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